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indudablemente que &L e* Presidente de Venezuela, General 
MARCOS PEREZ J [MEMEZ, es un gran dictador, gri magnífico dictador» 

Jf de eFlo somos testigos fidedignos —presenciales, hábiles y contestes_ 

ios honorables Magistrados de la Corte Suprema de Justicia; su 
secretario, doctor Enrique Sánchez Risso; el Ftetaf GeneraL de Ja 
República, doctor Antonio Jasé Lacada; [05 Representantes del Mínís- 
li.r.o Público, doctores Antonio José I5|9£ Andará y Francisco Fernando 
Vi.lasrnil, ■£■! Jufí de Primereé !n.slanc>si en lo Psriá] de! Estado Gu^rícc, 
doctor Manufel Antonio Alvarei Amen gu al, y su linda y competente 
secretaria, señorita Gladys Gómez; el dottor ErwPn Burgu-era, Secretario- 
privado del ejk-P residente; el señor Basilio Luna h uno de los excelentes 
funcionarios de Miraflorea cyando Es Presidencia del Genera! PEREZ 
JIMEJHEZ; los abogados defensores de! General PEREZ JIMENEZ 
daclOTís Rafael 1 Pérez Perdcmo, Morris Siérrala y el suscrito, y una 

^ , f , ^ ^ Isrol ano a&Lsíente a las audiencias del 

fUlC‘0 seguido al General PEREZ JIMENEZ ante la Corte Suprema 
e Justicia. Esto digo, porque las personas me nckin a-das hemos créa 

KD^'iiMCMmü . e " I a oportunidad respectiva, cuando el General 
PEREZ JIMENEZ dictó directamente 50 declaración indagatoria a la 
Secretaria de! Juzgado de Primera Instancia en lo Penal del Estado 
Guineo en presencia de] Juei. de los Representantes del Ministerio 
PubJico y de sus defensores —la indagación cubrió más de quinientas 
paginas—; cuando el General PEREZ JIMENEZ ante la Corte Suprema 
de Justicia, etc sus defensoras y de gran cantidad de publico, dictó 
SUS a legatos en el acto de cargos; cuando el General PERE7 JIMENEZ 
dicto sus InFormes en menos de 20 horas ,1 taquígrafo, señor Luna 
alegatos que luego leyó ante la honorable Corte Suprema de Justicia 
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y gran cantidad de público; y he de a^niAs. qus ^ '^ 

íersoita que proiestó contra la dictadura del General PEREZ J[M P^ 
Le el Fiscal General de la República quien lo ht® enardecido V ™lento 
golpeando la rnesita que tenia adelante. Frente a es igos 8 _ ’ 

fijados, radie puede poner en duda las dotes del General PE 

JIMENEZ como gran; dictador. 


En cuanto al contenido jurídico de las alegaciones propias y muy 
personales del ex-Presidente, dictadas directamente por él en este 
juicio, sus defensores rto ¡e hallamos reparos, pues todas ellas están 
regidas por una dialéctica irrebatible. Indudablemente qu4 el derecho 
positivo penal es la raión escrita / quien tenga sentido común • que 
es el menos común de- los mentidos— "bien puede incursionar P ar ^ us 
predios Sin temor, y el General PEREZ un hombre 

poseedor de gran sentido -común. El Genera6 PEREZ J3MENE7- -ha 
dicho en sus -alegaciernes Jurídicas que él no pne-de ser condenado 
por el delito de peculado por cuanto en el expediente no existe de¬ 
mostrado hecho alguno que tipifique el delito de peculado, y esto es 
eminentemente jurídico. Pera hemos de admitir que el se Mea? 
públicamente arte te Corte Suprema de Justicia reo del delito de 
homicidio- él —cuando relataba su viaje en el tiempo hacia e= pasado, 
hacienda unos números cabalísticos que aprendió un brujo 

nombrado Eínsteifl— di ¡.o que no fueron Oband.0 y r!ores n sino e , 
quien dio muerte al Mariscal de Ayacucho en te montana de Berruecos 
el dia 4 de junio de 1&30; ahora, como él no fue extraditado por ese 
delíio de homicidio sino pot el delito de peculado, no puede La Corte 
Imponerte pena alguna por la muerte del Mariscal d& Ayaoidio. Pero 
te que el General PEREZ JIMENEZ ignora □ no le importe ignorar, 
e£ quo para su acusador el Fiscal General de la República, los Tratados 
InternSíicrrales san papel mojado, puftS el señor Fiscal eu decterüCion^s 
para te pransa capitalina del dio 27-11-67, dijo que sí La Corte Suprema 
d& Justicia ‘disintiera del criterio de la acusación y en c&habió emite 
la -opinión de que se trate de concusión o lucro de funcionario-, podría 
darse el easo de que se Le aplica.rá una pene que pudiera tenet ya 
cumplida y saldría en libertad". Pero seguramente que Sa Corte Su¬ 
prema de Justicial na támara en serio te opinión del señor Fiscal 
General de 1a República! pues, el articuló XIV dei Tratado de Extradición 
celebrado entre Venezuela y Estados ünidos de Norte América, dice 
textualmente! "htedle podrá ser juzgado por delito distinto del que 
motivó te extradición 11 y el articulio del Código de Procedimiento 

Civil_a plica We por remísifin artículo 20 dsl Código de Hnjuicía- 

miento Criminal— dice: M En los casos de aplicación del Derecho- 
Lnternacional los Jueces atenderán a los tratados públicos 

de Venezuela «n la Nación respectiva, en cuanto al punto en 

cuestión_ ", y te pro-pía Corte Suprema de Justicia en reciente 

sentencie) —dictada en d fnicio incoado- ante ella por el doctor Tito 
Gutiérrez Altere en el -cual se demandó le nulidad del Tratado de 
Extradición celebrado entre Venezuela y Estados Unidas di America— 




dijo que los Tratados Públicos eran válidos s Un cuando colidieran 
con Id propjo Constitución de la República de Venezuela Sí mwt 

UnSS'Sí'S - General PEP t EZ JJMENEZ fue acordada por Estados' 
Jnidos de America para que fuese juzgado en Venezuela por d delito 

de peculado, es indudable q ue la Corle Suprema deJusttóa frente 
ruancas del señor FrscaE t/enera! de Ja República. 

* -jta* 

rnien^rf H U C '° *™? í * n ^ enta l, V a me inhibo; la apreciación y e| í(jj qa 

públlce v™““ a ^uí? ne Tffiln d 

^.errd-do que esos Fueran los Fines persegJ mo^ “^te,L 9 ° 
n fLei " d& ab ° 9ado deFensor del General MARCOS PEREZ 

S,? ”x.TS" e “^í'r * •"■*■ i»' í- 

w¡ms85s& 

s a 3 ¡¡¿s 

Cúracas r 1? de enero de 1568. 


Rafaet PíaranjQ Ostty. 
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A íempraríC edad *ne í^aerairtm en mi hogar montañés 
Íq, o&ít^imdn de r^e^f $ fe persom Me hicieron comprender 
que el respeto no solamente consistía -en fes fórmulas earísriores 

te caracterizan, sino en alga más profundó* Mn# sólida 
y más moral, come es no pretender engañaría. Me MdierWí 
c&rnprendeT también que sí sngano se jwsííft lograr por fe fjwn- 
tirUj por fe verdad a medias y por fe omisión, y que^ por fe tañía. 
debía, evitarse cuidadosamente el utilimr estos medios, cor loe 
cuotas el perverso engaña o2 ingenuo. 

Mas adelante la vida wii enseñó cus ü r^peío a la colec¬ 
tividad, tiene iguales fundamentos que el respeto ol individuo, 
y que d engaño a la uiwma tamfrieti puede lograrse mediante 
fes Medios ya señalados. 

Cuandfí hace casi una década el demagogo ascendió al poder 
con ropaies de demócrata, el engaño se enfrotusó como /ámtífe 
de actividad política en Venezuela, lo cual indudablemente sig¬ 
nifica uno mjsenrio jjro/itiwífl de respeto por el individuo y per 
fe íofecfeMiflEÍr irrespeto gwe^ a su ves, tamfrísn significa menos¬ 
precio, 

Desde entonces se ha escuchado en cí ámbííc nocional ctfíno 
se feiccn aseve*tifien e? que hm/o son ¿onlnc^ioAos por fes hechos; 



cómo se müfií jan estadísticas falsasj aa&rnodadaa a deicrmivndos 
propósitos?; cómo BB exponen ctericis focBt&s di mw profrfetttfi, 
fñigntms SO ocultan otiros, partí, dar una imagen deformada di! 
ajíífttí, s€ wwtííft en muchos casos te-3 po-riéS «rtftíBiiviw 

d& íiw cuestión. Íírííííí^flíufc £¿ cojtcepít» ramúTiíti sobre la 
mífflKL 

£?« oportunidad, por ejemplo, eí Jí/í ¿fii £S todo, 

con vos aíipíndíE y enfeíismo de teTníperam&ntcdidad ffitioríftíli, 
aseguró aZ ptrte íwé el froÜupr no sería devaluado. Y ¿míes de 
Urt Wíif el bolívar perdía ífids d$ un SO % de 3u valor . 

Sé ha cawjffftado en diversas oportunidades, asegurar fli¿£ 
la reforma, agraria en Yerccswisíít -?ido iodo un éxito. Y la 
realidad es tft¡* tu dicha reforma agraria se kan invertido miles 
de ■ftuJtencs de &o Eino representados ni por i! rolar de 
las torras adquiridas peira ese propósito ni par e! de las pocas 
obras que as han fcecfto en ems tierras. Tampoco la téforma 
agraria ha significado aumertto de la procfadceiíÍTt y, por ende, 
rehaga, dé ló& precios en los artículos alimenticios de primera 
rtiífetadíH! en la dteía del venezolano, lo que pone m evidencia 
la, insuficiencia i/ la trrací&flfl.íiíícuf de tal producción. 7 en eí 
aspecto social, tan tírtporta ?ite en las nociones que ¿toifempían 
un desarrollo integral, dicha reforma no ha logrado asentar en 
el campo -e» forma permanente Híleteos familiares a loa cuales 
a¿ les haya dado los medios para constituirse en utw cíase 
media rursl económicamente fuerte, meta píiTKfntewíi justificada 
por constituir una barrera infranqueable para la propagación 
de¿ C 07 m(rt¿mo, Xln íito percentaje de ios familias asentadas 
zn tiérfaü repartidas con premura e improvisación tropicales, 
ha tenido qué aZíítíidoíiar los asentamientos porque en ellc3 
la miseria vinú a. ser superior a la que wntes te ft&n+flíft&fl. 

Se ha visto íam&ten* por ejemplOj cómo a pnopdsiío ds la 
tragedia que aHifíCífcwyd e! ctem¿?nbfi de parte ítei puente “Rafael 
Urdaneta” por impacto de un tqnquerth de6wío fl fec imprevisión 
y al hecho de no* haberse coTtetmid-o e! puente como la raciona¬ 
lidad lo irrtpOttift, tffíemímííiis &títorida/i¿3 salieron a la palestra 
para trai&r de justificar lo injiistifimhle. Y fue asi como se vió 
cd Ministro de Obras Públicas presentarse por televisión en¬ 
señando fotografían ¿e oiros ptiewíes e ms-taítendo para ?uí 3 í 
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constatase qtt& dichos puente s no tenían defensa», como si éstas 
fuesen algo pí?r4i7c-r «. Jpp parachoques de loa vehículos y, púT 
lo tente, wisíg&í fríes srn esfuerzo. 

No digamos pam los ingenieros <especializados en puentes, 
sino para las personas medianamente entendidas, el fcecAo re¬ 
sultaba flroíesofl, ya íjue ¡as defensas no s<m ajjr^iG&feff de 
"entrada?* en ¡a inmensa mayoría de los casos, sino que estén 
constituidas en termino3 generales par ío siguiente: a) Una 
fuerte MfrmeÉura eníeraíjieji-íe soiúfaria —o sólidamente inte¬ 
grada — 3/ asentado, /trmemente en un fondo rocoso* es de por 
ít resistente a esfuerzos e impactos producidos por móviles que 
se desplacen bajo o scftre ía superficie de las aguas; y b) Ols- 
táculos que impidan que d tjwwií a que se ha hecho referencia 
pueda impactar ¡os saporte verticales del tablero, obstáculos 
éutos gue en la generalidad de los casos, salvo una baja anormal 
de ¡as aguas, na se pueden ver sobre Ul superficie. 

Al hacer exhibición de las fotografías, el ministro eonsideró 
que estaba hablando a una colectividad constituida par seres 
subnormales en el orden mental, y en la cual tampoco existían 
especialista# en kr materia que aTneritasen el ííékío de tales. 

En eí caso del puente “Rafael Urdaneta”, debido a su 
construcción. en concreto pretensado ~o concreto precomprimida, 
si gusta más la cxpres-iá?t '— la estructura no e$ ni h suficiente¬ 
mente fuerte tl( lo sufioieniem-eTite solidaria para resistir im- 
pactos laterales, J por otra parte, como fct Generalidad U> sabCj 
no esíó unida a tm fondo rocoso, sino que es solidaria por medio 
de vilotes a un fende poco consistente. En este caso es mdts- 
pensafríe la defensa constituida por obstáculos #ue impidan eí 
impacto del móvil contra elementos canjfiíuíiws deí íKíe?t¡e. 

Centenares de casos nuis ‘pudieran citarse como ejemplos, 
pero no es éste ftt oportunidad de hacerlo. Para muestra basta 
un botón. 

Las cifras qus se van a usar son fruto de íft rewínífleitfn 
de datos, del análisis y de la deducción lógica. Sen cifras en 
las Cuales prevalece la sinceridad, y si algún íwr pudiera haber 
ííi ¿líos, es error de ¡hí^m fe. En la generalidad de los casos 
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se empleará# órdenes ¿e ma&nitwi, ya. que éííaa la 

sobre la íXíríe ¡taéffljifíitfci dé las úifras, fasüitando las 
cúmpar®c£orté&. Per ejemplo, deja, i-rna. impresión más clara 
si Sí esCcIife-eé ¡a. ¿ora partición eftírfi cíen jtttií y tocíeníos wf 3 
que si se ¿empasta J5.SSÍ con ÉOQ.Qúi. 

En el cursa de las exposicic mfi hachas a«í# la Carié Suprema 
J iiíftííct en Sala Plena Accidental., traté éA forma superficial, 
mcompíéta, semina o sintética, amatas de importancia excep¬ 
cional. Lo hice ún esa forma, porque las circunstancias le ¿m-* 
pottfott asi, En f unción de la jerarquía de los temas a los cuales 
he kcch-o 7tí/ere7ic¿a, quizás vuelva sobre ellos con la amplitud 
debida fi?i futuras publicaciones, 

El U'Xtii dé ¿tí estjPwéaÉo éml eaíé ¿ibfú m> ua a tener La 
de lo hü-cho -para ganar huiros literarios; persigii# el 
propósito cíes hacer entender por la mayoría determinadas ideas 
Ampies, mtifi cuando para, ello se recurra, a la sistemática repe¬ 
tición de vocablos y dE^ f-rnses^ Tiene el texto un referencia 
*Á írefio y puntualizante estilo caatr&fwe caracteriza a los 
£foctíTn^tt¿üfi dé Estado Mayor, pretendiendo exponer con el írté- 
I2w nuMéro dt p&labros el mayor número de ideas. 

Con La expuesto en este prefacio croa dejar al lector en 
la dís-pcis^itín menM d& sacar concluAianes más útiles dé la 
lectura do toftp el contenido de este libra, QUS hoy presento a 
la (xm&ideiXiGiihi del publico. 

Carneas, 1 » enero de 1S68. 

EL AUTOit. 
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PRIMERA PARTE 

INTERVENCIONES PARA LA CONTESTACION 

DE LOS CARGOS 







I 





PRIMERA INTERVENCION 
(4 d* maya do 1965) 




CiuduíltiníPB magistrados 


Haciendo U30 del derecho de palabra que me ha sida con 
cedido por la Presidencia de la Corté., me voy a permitir ojfpcnsr 
susdníamente algunas puntos que- juzgo de imporicmdci efentm 
de esEe proceso; puntos qufe no oonstituyen la letalidad de los 
que deben contemplarse! pam consideración y análisis y sobre 
]us cmálési debe fúndame ni ais-e una decisión cabal. 

Guando término la breve exposición que haré. pediré a uno 
de mis abogados detentares, rancret cunen te al doctor Baiaal Pérez 
Psrdaino, que Jomé la palabra para que inicie la contestación 
desde el punto de vista estrictamente jurídica, de ¡os cargos que 
han sido Jorrfüladds contra mí tanto por el Fiscal General dé¬ 
la Etpáblíca como por e| Fiscal -ante la Corté Suprema de fus. 
ticid. íii 3a Corle me lp permite, &n opesi.unidad ulterior haré 
uso de la palabra para referirme a diferentes aspectos del pro- 
ceso múltiples, por cierto— que Curt^iitCirc sar cont-eiiiplad&S no 
solamente para fines específicos de Ja defenecí sino para tiñes 
didácticas, a fin de que la Justicia en Venezuela vaya perfeccio¬ 
nando procedímientos y veyq sfeudo ejemplo de superación, 
medían te el re-chozo de prácticos d.BsjsrcirquÍE'CHiléS qn®* ha- 
oen perder prestí g i o r no solamente ante la opinión cacioned sinú 
Qfile lú opinión mundial. 



LA IRH ACION ALUJAD LE LOS CARGOS 

Me encuentra -Sincera y profundamente sorprendido por la 
calidad de los cargos que me han hecho tanto el Fiacad Genera! 
de ]a República como el Fiscal anie la Carte Suprema ote Jus¬ 
ticia, Y no es que me encuentre sorprendido por el hecho de 
que se me haya acusado del delito de peculado, delito mecánica¬ 
mente imposible de ser com&tido- por quien haya ejwddo la 
Primera Magistratura de la República bajo -al imperio do lo 
Constitución de 1953. Tampoco me sorprende el hecho de que 
so haya solicitado para mi la pena de Erees ceños y cuatro més« 
de presidio por el delito A» peculado continuada Lo que me 
sorprende de veras es que dada id irresponsabilidad demostrada 
en la baja calidad jurídica de los cargos hechos, na se me haya 
acusado de todas las delitos contempladas en nuestro Código 
Penal. Y ln que más me sorprende es que los fiscales —en 
acatamiento CT í aposiciones políticas—, dentro de limites aparen¬ 
temente legqlcs, no hubiesen solicitado para mi la pena máxima 
contemplada en nuestro Código Penal, o sea la de 50 anos de 
presidio, Y no me hubiese sorprendido en absoluta que sallando 
par sobre ías tranqueras legales, los fiscales hubiesen solicitado 
la pena capital o, por lo menos, la pana de prisión perpetua 
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Bien podría pensarse que estoy exagerando. Peta quienes 
hoyan seguido can un poco de detaninliéíllo y dedicarían a 3 
incidencias de este proceso; quienes hayan leído los diversos re¬ 
caudos constitutivos del expediente, padrón darse cuenta ae una 
serie de hechos que poner en evidencia cómo se salta por sobre 
determinados límites establecidos por la moral y por las leyes, 
para dar cumpllinieiito a: propósitos de vengaran- personal y s 
venganza política. 

Y paso a referirme muy someramente a determinados hechos 
—bs cuotas, qui2¿5, en oportunidad ulterior consideraré más dé- 
iemdcunenttí— que evidencian irregularidades que van desde- el 
elemental absurdo aritmético hasta el colosal absurdo ¡ujidicQ r 
y desde la comisión de la insignificante falta de odogralia ha^ta 
1 a comisión de gravea delitos, perfectamente tipilicados por nues¬ 
tras leyes y debidamente sancionados por ellas. Todo ello co¬ 
metida par quienes hicieran el expediente y par quienes í O rum¬ 
iaron cargos-. 

Cuando el entonces Procurador de 3a Nación hizo e) expe¬ 
diente con el propósito de que se me dictara auto de detención 
y maro solicitar mi extradición de) gobierno de los Estados Uni¬ 
dos, declaró —arrog ¿metas? funcionas dé Tribunal y sin j uistiti ec- 
cióu legal de ninguna especie— a determinadas personas coma 
pwTHQnnfl intQjpuftfitftB para negocios ilícitos en 1?1 i cclsü. Y en 
forma asombroso por carecer de toda lógica, también incluyó 
entre esas personas a mi di turto podre, tallecido hace cuarenta: 
arios, Y ante este hecho insólito —que esta étitre lo ridiculo y 
lo grotesco— no- me queda otro camino que el de hnc&T hipótesis 
-—-al margan de la ley» de Le? razón y de la lógica; por supuesto 
pora tratar de encontrar una explicación a la inclusión en re™ 
[eTerícia. 

Hipótesis A.—El Procurador da 1er Nación consideró que quien 
les habla habia nacido eOil el signo de ser Presidente de la 
República y que en función del conocimiento de ese signe, deüde 

que 'Í3 Vffiíiu =Q GKtSk 

rsegootos lSÍ citas en tunesón dsf luLllFO ccirgo olicial, negocio^ ea 
Iob cuales intervenía mi padre cóniú persona imerpugsta. 

Hipótesis B-—El Procurador dé la Nación descubrió que cuando 
yo ejercía la co-Previdencia de la República y la Presidencia 
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de la República, tuv» necjoaos más allá de los límites materiales, 
negocios piara fog cuales utilizaba tí mi padre como persona 
int&ípueBtct Tal ves con^iderd el procurador en refe-renei-a que 
yo comerciaba ülcitamgaiie píametié-nd-o resurrecciones y nHti. 
2ando ct mi padre como agente en estera actividades. 

Y ahora me voy a penxtijir reJenrme tí ono pumo. 

Cuando se con(i&cdtínú el ojtpedieme rxircr qua sirviera de 
base a !a solicitud de ekiradicióri, ¡mLcionarios de la Procura¬ 
duría de la Nació n r tomando en. cuerna que una de las. ■caracte- 
rísftccjs de los YOinidá es lo suprema ignorancia de todo cuanto 
dañe aJ ordgu arní an tú legal de las países iaiinaamiivriccnjos, me 
hicieran imputación t* 5 por delitos -con t el idas con ¡o rín& cé Ití totex- 
üdad del Tlflk III, Libro II ¿el C6digo Pencrl, Y, ron permiso 
de la Cene, voy « leer ei enunciado de alguna de los capi¬ 
tulas de ese Titulo: Capí tu b L Def peculado; Capitula II De 
la CQiicuü-ión; Capitulo III, De la roiTUpcÉón. de luncjoriarics; Ca- 
pltuío IVj De los abusos de uuiarídad y de las infracciones de 
los deberos de los iuncionanas públicas; Capitulo V, De Ies abu^ 
soy. de las ministros dei culto en e] ejercido de sus funciones. 

Con respecto a los ‘abusos de ios ministros del culto en el 
ejercicio de sus EuiJtiiones r me pregunto; ¿En qué momenta he 
ejercido yo la respetable proíesíón del sacerdocio? ¿En qué 
momento pude yo delinquir en &[ ejercicio de eaus Junciones? 
¿Quien ma vid y me oy6 predicando desdo el pulpito alga de¬ 
lictiva? Sinceramente tío alcanzo a compr^ndéf qué esiarfan 
pensando los iiiutionanoE de la ProcurcdurÍQ d& Iq Tíacián cntqndo 
mer hicieron. Itis imputaciones por delitos contemplados en tal Ca¬ 
pitula 

We voy a referir align? qJ enunciado dél Capitulo VUI del 
mismo ES tillo : De las ultrajas y Cflr-Oü dehtüS carura las p^i5on.as 
irjvQsíidcts da auioridad pública 1 '. Y n¡# preyunta; ¿A quiénes 
de Jos Juncia non os su t ai remas pude ultrajar -duróme el ejercicio 
de la Pr&sidenciu de la .República? ¿Serla tacazo al hoy Fiscal 
Genial la República, entonces trapa]ütndo para la DirectíAn 
de Prisiones del Miniaierio de Justicia? ¿Sería acaso que eE m&n- 
cionodo áeñor considero como una olensa e] habéraefe impedido 
ingresar por tercera vez en la hilera dé saludantes en alguna 
carcinoma oficiar? 











En cuanto al asunto h, De 1 a alteración de sellos y ^traccio¬ 
nes cometidas en los depósitos- públicos j mal podría un je^e de 
estada a quien se le acusa de fuertes ingresos ilícitos por otros 
cañe aptos., estarse ocupando de tales nimiedades- Paredara como 
si en este casa el personal de la Procuraduría de la Kación. que 
confeccionó el expediente ave hubiera juzgadú en ínnción de 
sus propios inclinaciones 


En el expediente presentado por la Procuraduría de 
Ja Nación y en los escritos que- han presentado las- fiscales. 
—además de revelarse sécrétos militares-— pareciera: querer cun- 
venaerse a 3a Corte da que él Ministro de la Da i ansa de ese 
entonces pedia: disponer de lo adquisición de material de guerra 
en lorrna esencialmente simplista, tal como decir: ''Cómprese da- 
terminado material de guana y pdguese por él ted precio". 

Si el Pro curador de la Nación primara., y los- fiscales después, 
se hubiesen asesorado para determinar cuáles aran los* procedi¬ 
mientos seguidos para hacer las, adquisicionesj hubiesen sabido 
que se cumplid un largo procesa en el cual intervenían diferentes 
organismos, técnicos y de manda -de las Fueraas Arenadas-,- los cua** 
fes tenían que cumplir con respecto a tales adquisición as, definida: 
misión. Y si los ffecedes tan alegremente concluyeron en que el 
entonces Ministro efe la Defensa e integranta de la Junta Militar 
de Gobierno primero, y de la [unta de Gobierno después, podía 
hacer las cos^s tal como ellos las señoleen,, están indudablemente 
aceptando que organismos i^aracte osadas de las Fuerzas Arenadas 
—■tarrio técnicos como de manden— fueron cómplices del Ministro 
de la Defensa de ese en lances, en un acto doloso. Pera como 
tales Sírcales han demostrado ser simplistas,, ignorantes e irres¬ 
ponsables, no han compleiado lo que debiera ser lo totalidad da 
su misión, como as lo de lijar la parte de responsabilidad que 
en al hecho doloso que se me imputa corresponde a tales or¬ 
ganismos. 

En la adquisición de diferentes tifios da material de guerra, 
repito, intervenían no solamente organismos da mando de las 
Fuerzas Amadas, sino dií eren lee organismos de tipo iécnieo, a los 
cuafes, correspondía una responsabilidad perfectamente definida. 
Y dentro de un procedimiento lógica, llevada adelante por gentes 




corsea entes, ha debido determinarte claramente cuáles íueran las 
actuaciones íUí éstos Organismos pana: definir una de- estas dos 
cosas: 


—O les- organismos fueron marginado!! par el entonces Mi¬ 
nistro de ]a DéieiiEa ai hacer las adquisiciones de material de 

guerra, Jo cual hasta cierto punto los exonera de responsabi¬ 
lidad; 


— O dichos organismos rtg cumplieron a cabalidad la misión 
que por léy, reglamentos Y prccecümiemca les correspondía, ha- 
ciéndífié ccrcesponsables con el Ministre en un acto doloso. 

Los tácales, olímpica o pedestremente, htm preLendido 
ignorar las actuaciones de dichos organismos en las adquisido¬ 
ras a que me he estado refiriendo. 

Pero hay algo más sobria el particular que vale la pena 
considerar. Ei tal como lo manifiestan las fiscales, entonces Mi- 
rüBtro de la Defensa recibid dinero de parte de log TOjidedores del 
material de guerra con el propósito de que aumentaran ios precios 
de éste, lógicamente esto constituye un delito rfe soborno, en el 
cual, indEfesolsinéllt6, debe hebor un sobornado y un sobomodor, 
ameritando ]q$ das el debido princesa y la aplicación dé la san¬ 
ción legal correspondiente. Pero cosa insólita, aquí ee estable¬ 
cen todas las arciones y áe piden todas las sanciones contra el 
presunto sobornado, pero par ninguna parte aparece la más 
elemental acción ni el más Leve propósito de aplicar GancLo- 
nes ai imprescindible sobornador. Si se persigue sinceramente 
moralizar la administración pública, y no cumplir exclusivamente 
designios de persecución política, junto con el propósito de casti¬ 
gar al sobornado, debe aparecer ]a acción para castigar a] so¬ 
bornador, ya que na puede existir eí uno sin eE otro y ya quv 
Los dos son responsables ant^ la ley, 


En el expediento y en los escritos de cargos se establece 
como cómplices del delito de peculado presuntamente come¬ 
tido por mí, a personas que na- desempeñaron cargo oficial al¬ 
guno. No me explico smeeranente cómo -en él orden prác¬ 
tico ée puede concretar lo. complicidad, entre alguien que mscá- 






rucamente no puede cometer el delito de peculado, como es el 
Presidente de le República bajo el ímpen-a de la Constitución 
de 1953, y personas que tío desempeñaban cargo oficial, Esta 
es una de las tantas genialidades que aguí han expuesto los 
focales, Y crea que los entendidos en la materia estarán 
asombrados ante tales genialidades —ai es que Lo son o deben 
sonreírse ante simplistas y descalificadas argumentaciones, que 
no hacen otra cesa que poner en evidencia !a suprema ignoran¬ 
cia de los fiscales o la obnubilación en. función de acusar a lodo 
tremes para satisfacer propias q ajenas ansias de venganza per¬ 
sonal y política. 
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UN ABSURDO AHITMET1CO 

Antes de entrar a considerar un punto que juzgo de im- 
portamoícJ, quiera maní (estar quei a mi juicio, el mds alio tribunal 
de la R^pública merece respeta, respeto que debe caracterizarse 
entre otras cúsas por no exponer ante él, sofismas, értüres y crr- 
gum-enfoa peregrinos, Exponer cuestiones Ilógicas otile lü Córte 
es creer que ella esló constituida por personas que carecen no 
apio de la adecuada, preparación profesional sina dt¡* !a suficiente 
preparación general 

Tcmto el Fiscal. General de la República coma &u obediente 
empleado, el Fiscal ante la Corte Suprema de Justicia, han ex¬ 
puesto- aquí —sin el menor rubor— un abs-urdo aritmético, -como 
si loa magistrados carecieran de los máe elejis-entcles conocimien¬ 
tos de matemáticas. fa[ absurdo es el d-e dar tatoles precisos 
suman d a canl Edctdés im pr e clsgs. 

Al referirse a lo supuestamente peculado por mi, les fiscales 
daq señalado cüttSi-dudes precisas. Se han referido par una parto 
a 41340 . 594,72 y por otra, a Es, 79 . 936 . 802 , 55 , Totales éstos 
que llegan hasta la precisión del céntimo, Y he aquí cómo cons¬ 
tituyen estes totales: 
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_j’En julio de 1356 recibió a través de Fortúnalo Herrera, 
persona declarada interpuesta, todo o parle de un beneficio ilegal 
de Bs 3.627.360" 

—"En julio de 1656 recibió ti través del mencionado Fortúnate 
Herrera, pereona declarada Interpuesta, lodo o parle de un be-ne- 
fiác- ¿loga] de Es. 122í-210 r 50. 

— El acusado, d través da la compañía ' Empresas Veneaala- 
tanaa de Ingeniería y Construcciones" (EVICSA} logró un benefi¬ 
cio íronidu lento ú.ü ínfsiiof -a lo cdntidind de Bs. ¡300.CíClO. 

Con sumandos como los sentricidc-a y otros par el estilo £a 
lkgó a los tatoles a los ■cuales se ha hecho TeÍBrencia. 

Los adjetivos calificativos endilgados a ios presuntas bene-* 
fieim son los sustituios con 3as cuates los fiscales tratan cte apm- 
pensar lar carencia de pruebas. 

Ahora bien, como para obtener totales precisos es condición 
síne e|u.ci ren que todos y cada uno de los sumandos s^an. tam¬ 
bién precisos, nos eneran trame s ante- una de estas dos situaciones. 

_q ip-g, li&caleí desconocen las más elementales reglas de 

aritmética, debido a lo cual deberían regresar a ía escuela pri¬ 
maria para hacerse merecedores de continuar en el cargo; 

—O los íiscales han descubierto una nueva teoría sobre 
matemáticas elementales que se puede enunciar asi: "Cún can¬ 
tidades imprecisas como 5umandas &e pueden obtener totales 

precisas'\ 

Si lo segundo se pueda demostrar, seré el primero en in¬ 
dinarme reverente ante quienes nos están dando gloria en cien¬ 
cias y quienes posiblemente sean candidatos a obtener un Pre¬ 
mia 








AM SE TEAiaORft A LA PATRIA 


Con sincero dolor ciudadano me voy a referir a un hecho 
insólito que demuestra has-la qué puntó Ja pasión política puedte 
a (ar autor c las personas., haciéndolas incurrir en actos delictivos 
más graves que aquel por si cual están acusando, y perfectamente 
tipificadas y penados por nuestros leyes.. 

Tal circunstancia iaadmisible aun en naciones con tra¬ 

dición y organización precarias, pero sen-cilla trente inconcebible 
en una nadón como la nuestra que indudablemente tiene tradi¬ 
ción en todos Jos órdenes y que se jada ahora dé estar disfru¬ 
tando de un régimen dé derecho dentro del sistsma democrático. 
Dentro ds tal sistema y per elemental lógigu, las inslituciones 
—como el Poder Judicial— deben tener el más alto grada da 
respetabilidad, y los procedimientos para actuar ante ellos la 
más estricta sujeción a la ley, En otras palabras, no deb© ac¬ 
tuarse ante el más alto iribú nal de lo República OH forma lal 
que para acusar de im delito a determinada persona, los atrusa- 
dores -alegren! é ni £ incurran en un delito nioyor, 

Entre las instituciones básicas de un estado moderno están 
sus Fuersos Armadas, Para que ellas puedan cumplir a eqbqU- 



dad lq misión que la Constitución y las 1*Y*5 Le* a^gnan, muchas 
ds sus- pcut ic ul aii dad es déb^n Mcmten&rss en, £SCiet0. f cucii del? s 
set celosamente guardado, Esto no se hace Oün el propósito 
de que los ciudadanos desconozcan o sus Fuerzas Armadas, sino 
para que los enemigos declarados a posibles de io Nación no 
logren, determí nadas i nía ritiere ione-s que tes permitan actuar eficaz¬ 
mente en caso de conflictos 

Los Estados Mayaras de Fuerzas Armadas que so precien 
de teles, hacen esfuerzos extraordinarios, gastan dinero y en mu¬ 
chos casos Eterifican vides para obtener inJonaaciones de carác¬ 
ter militar sobre sbcjutos, probables y posibles, enemigos. Como 
es lógico suponer, también se toman medidas -de to-du clase con 
el definido propósito de evitar que trasciendan o se obtengan 
por agentes enemigos inferanacioneS sobre asuntos vítales para 
los fines de la defensa nacional. 

Solamente alguien que sea caracterizado agente enemigo, 
que posea vocación de traidor a La patria o que por crasa ignó¬ 
remela no pueda establecer en qué consiste una información va¬ 
liosa -[¿arce el e-nemigo, puede pr-opicicr la creación de situaciones 
que cuLrftirte-n con la divulgación de daíCS qu?, en [unción de 
los linea de !q deíensn nacional, convenga mantener en secreta. 

ES. delito de traición a la pal ¡la es tdá. ti£»pitiabte que en 
algunos pcisss y en determinadas circunstancias se pena con 
muerte iníamante. Ser traidor a la patita a conciencia no tiene 
justificación alguna desde el punto de vísta moral, aun cuando 
pudiera ex pilcarse- wi función de conveniencias materia Les; pero 
ser traidor a la patria por incond encía. es digo que sólo se puede 
admitir en un ser ccnorsn-al- 

Yo guísiera poder explioarl’&s aquí alga sobre b mecánica 
del ira [amiento ote las iníorm a dones, para demostrarles- cóitiü un 
daio —uno sólo— puede conducir a ¡a obtención de una infor¬ 
mad ón vüllosci, Pero no es ésto ta oportunidad para hacerla 
par carencia di Itempa y porque me- está vedada exponer lúfl 
ejemplos —que en este caso resultan irremplcaables a los ■fines 
didácticas— en estas circuns tan cías. 

Nuestro Código P&nal sp refiere concretamente a los 'Delitos 
contra la independencic y fe seguridad de la Noción" 1 . El Ca 






pítuta I de 3 Título I dd Libro 13 dice ll De ios delitos de Trcridán 
ct la Patria y d* otros delitos contra ésta"'. Y el artículo í34 dice 
lo siguiente; "Cualquiera que, indebidamente y con perjuicio de la 
República, htya reveEüdo seCtelOs políticas a militares OOílcemieri- 
ies a la SE-guridad de Venezuela, bien sea comunicando c publi¬ 
cando tas dgcum antas, datos, dibujos, planos u otras informa doñee 
relativas al material, ioritíioaciones u operaciones milífcíe&, bien sea 
diafanizando -de otra manera su conocimiento, s&rá castigado con 
presidio de siete a diez años 1 '. Y continúa más adelante: "La pena 
Se aumentará con una. tercera parís sí el culpable tenia los dibu¬ 
jos, planos o dacuméalDs o habla adquirido el conocimiento de 
los socio tos por razón do su empEao P cargo público o funciones"*. 

Si se somete a consideración de juristas debidamente capa' 
citados en la materia y can suiic iento moral pro íes ion al como 
para juzga t con sujeción a la tey, La presentación que los fiscales 

S¡5bS¡S&> ^süsái $fe «wSsfc 'ssásfisi. ^ 

han dq concluir dicLcmúníifldo que íl.cncü ILji.nIr', h 11 reYelndo 
seerolaa hecha tile, que los hace culpables del delito 

de I rcátAitt a la ¿titán. 

Ciudadanos magistrados: 

Lo que acabo de analizar es un asunto grave, ante si cual 
na puede permanece- indiíerente quien tenga conocimientos sobre 
el particular y posea siquiera un adarme de reopo ue abLlidaa 
ciudadana. Por eSO lo piesenlo ante US tedas con carácter d* 
denuncia formal, reservándome el derecho, si la Corte lo permite, 
de volver sobre el d¿m^o en pró^imd oportunidad. 

Sin embargo, no quiero deiar pasar estd oportunidad sin 
puntualizar que eil el caso de la denuncie! fontal que acaoa de 
hacer, existe pruebo plena del delito cometido, prueba derivada 
de la existencia de un dacuiuenlo público. Y tengo entendido 
también que la Corte an este caso está sn el deb&r de- h es cor 
abrir la averiguación sumarial correspondiente. 







SEGUNDA INTERVENCION 

(7 de octubre da 1965) 







Ciudadanos mogutirados: 

Comentaré por referiréis ct dgo de ¡o cual Halé en opartu- 
nidad inferior, o 5ea cuando intervine por prime reí vez ante la 
Corte Suprema de luslicicr en Sala PEena Accidental. De esc hace 
■ya unos cuantos meses, lo que indica claramente cóma &e va 
alargando este proceso a pesor del compromiso contraído por el 
gobierno dé Vene suela, de acelerar a] máxima este asunto, típica¬ 
mente político. 

Me voy a referir un poce? menos suscin lamente a ese algo, por 
juzgado conveniente a les fines de mi defensa, así como también 
—y pei-ftltLasfeffle la inmodestia—■ para hacer somera, didáctica, la 
cual nunca está por demás. 



LA IGNORANCIA EN LA TRAICION MAXIMA 


Voy o volver áübrs el tema del delito de Traición a la Patria, 
en el cual han incurrido lo3 fiscales. Lo hago porque parees im¬ 
perar en el ambiente una profunda ignorando: sobre legislación 
castrense y sobre Lápices que atañen a La defería nadonal, igno¬ 
rancia ésta que resulta trenteüd Ornente peligrosa cuando la exhi¬ 
ben altos personeros de un régimen de gobierna 

La socarrona sonrisa que muestro una de los fiscales q pro¬ 
posito de la que acebo de manifestar, pone en evidencia que no 
fe preocupa Lo que en el presente pueda significar la responsa¬ 
bilidad por el delito en que hr» incurrido; pero na lo va a. exo¬ 
nerar —junio son su ayudante— de tal responsabilidad para el 
futuro- Estoy seguro de que cuando las actuales cbaunEtcmclaa 
políticos camban y se restablezca plenamente el imperio de 
la ley, el sonriente fiscal de hoy va a tener que arrugar el entre- 
cafe cuando un tribunal imparaiaE lo juzgue por el grave delito 
cometido en función de su i guarapeta 

Hasta hace menos de un siglo el ente humano vivía normal¬ 
mente una vida bucólica, exenta d* actividades múltiples, que 
no imponía c¡ su mente mayores esfuerzos. Pero a medida que 



la humanidad aceleró su Párese &e lúa lmp ° nl , J 1 
bra se adentrara en una sene de nuevas activid . 

I„ de nuevas y variados conocimientos, La «encía, 

cual se ha iundaraedtado A rápida I**»» de la humanidad en 

les últimas ti ampos, no solamente se ha exte ^ _ “ " muchas 

liguas predios sino que ha aberro in «densa 

campas y comienza también a incursianar audazmente en dominios 

remotos y extraños. 

Desafortunadamente el cerebro humano no ha evduricrada 
en su estructura con fo rapidez necesarta para a ap ars ® 
necesidad de captar nuevos conocimientos y de poseer 
habilidades, Si bien el hombre actual ha evolucionada ligera¬ 
mente en tal sentido, está muy distante de lograr la 
yida Los entendidos en la materia opinan que a m ■ d 
transcurra el tiempo, el ente humano ¡ra aceleran o en e ca ™ 
para lograr tal meta. Pero hay que tener muy en cuenta también 
que con el tiempo irán apareciendo nuevos requerimientos. Es 
muv posible que dentro de dos milenios el cerebro del hom 
._arf como también su cuerpo- se hayo transformado sustan- 
cíalmente. teniendo asombrosas facultades de captación y e co 


Triando- 

El ingenia humano ha encontrado una solución batiente ,n 
leliaenle a la limitación actual en la capacidad inte ectual del 
hombre. Tal solución, consiste en el paicalaimenlo de los campos 
intelectuales para poder proíundtzar debidamente en caua uno de 
ellas. En otras palabras, ha aparecido y se ha impuesto la es- 

peeiaüzaciórt. 

Conviene hccer natal que en las naciones lideres en el mundo 
la especiaíizaCLÓn se ha impuesta de tal manera que ha llegado 
O 1 -constituir catee te risica de toles raoioriGs. 

Pero no solamente en las podones lideres se juslilica y se 
impone la espedaliaadón También en k?s países en vias de e- 
sarrolfo —ramo se les denomina ahora— elfo se está imponiendo. 

Es racionalmente concebible que seres con una men,e de en 
cepción tengan conocimientos generales como para coordinar ac¬ 
tividades diversas, pero nunca podrán prescindir dei asesórenme ri¬ 
to del especialista cuando de decidir responsablemente se trate. 





Al fé-ierirse- a asuntos militares, los fiscales lo han hecho cotí 
wi simplismo y una hreábansabilídad que asombran. Y arrie este 
hecho na queda rodona Iniente sino pensar asi: 

■'■O ios fiscales consideran que ellos san s-ufi ótente mente co¬ 
petes como para prescindir de cualquier asesaramier^o por parte 
de especialistas; 

O no tietlen fe en que en Venezuela haya asesores con 
suficientes Credenciales para -cumplir esa fundón; 

—O porque consideran que Ja materia militar que deben 
tratar no tiene la suficiente importancia como para requerir 
as esoram ionio, 

No se puede concebir - -ni hay razones para admitirlo— 
que por el hecho de tener el Fterq) General de la República in¬ 
cluido dentro de su denominación oficial el vocablo “General", 
se considere can los conocimientos castrenses correspondientes c 
un oficial de eso jerarquía. Sí ésto Se aceptara, habría que pen¬ 
sar qüe nuevamente descendió el Espíritu Santa, nsla ver ya r\0 
pora Insuflar luz divina sino CQTSCCÍ mico los Jíiuy humanas comn 
son les conocí mientas castrenses— en fe Rífente de un mortal, 
Dentro de las Fuerzas Armadas se requiere para adquirir los 
conocimientos y las credenciales que justifican el grado de gene¬ 
ral décadas de capacitación y de cabal ejercicio de actividades 
castrenses 

Y en lú que respecta a quien parece ser e [ ,r Don Segundo 
Sombra" del Fiscal General de la República, el sedicente Fisco 1 
ante la Corle Suprema de Fusticia —cargo éste qu^ fiarte tarifa 
justificación como el de Inspector do Bafdfos en lá Antártida 
por pc¡.rie del gobierno de Venezuela— no se encuentra ni si¬ 
quiera la posibilidad de ese asidero que pudiera constituir Is 
inclusión de un vocablo en su denominación olida]. Lo úntoó 
que pudiera educir el Fiscal ante la Corté es que por el hecho 
de ser bastante mayor en edad debe correspondería el grado dfe 

mayar y recibir por endósmosis los conocimientos de un alie jal de 
esa ferarquEa.. 

^..rea sincét'anienie que ia falto de-1 d&bído asesorqniiento de 
especialista? en b materia, ha conducido a los fiscales □ sumi- 






níetrar datos sobr? íhtcicí eililiCDC de materiales cíe guerree, 171 -es 
tiórt ésla que constituya lipico delito -de Traición a la FatruX P^ro 
no ¿clámente o| delito estriba en haber suministrado ya esos da- 
ics r sino q\lÉ al traer al seno d© la Corte pora, debate publico 
asuntos de carácter militar r se crean los ciKrunslmitfoB paia que 
se siga divulgando más información de ese tipo,, Sí los fjsctjles qui¬ 
sieran probar debidamente que se pagó más dinero del debido 
por los materiales adquiridos,. tendrían que presentar aquí estu¬ 
dios co mpardti v os y definir al máximo las características del nití" 
terial. Por aba parte, la defensa para poner en evidencia que 
Idfi adquisiciones lueron bichas cantarme a los procedimientos 
que la Ley y los reglamentes imponen, y que no se pagó par 
el material otra cantidad que la debidamente justificada, tendría 
también que referirse a taraeierfeticas precisas del mismo, en 
términos compareLivos, que- harían del dominio público- datos 
que constituyen Secreta militar. 

Quiero dejar sentado en este caso que no se trata de- evitarle 
al acusada las molestias que pudiera significar un debate pú¬ 
blico sobre las adquisidores, ya que este debate —1 estoy segu- 
rp— sólo serviría para evidenciar cómo lales adquisiciones se hi- 
cieipn con sujeción tí Ifl ley, q les reglnna-entc-s y a los procedi¬ 
mientos establecí des, y cómo fo Nación no pagó por las adqui- 
sidones bnchas más que las cantidades justificadas. Este debate 
m-e darla 3a oportunidad de lucirme en un campo en el -cual 

_modestia aporte— tenga pleno dominio, y también servirla 

para hacer aparecer a los fiscales como unos profundos igno¬ 
rantes en la materia, Pero me preocupa, sí, que de tal de bale 
puedan seguir filtrándose al cü nocí miento de! publico informa¬ 
ciones que es conveniente mantener exclusivomcpiG Eti el seno 
de las Fuerzas Armadas, ya que dichas inlormaciores constíLuyen 
secreto militar. 

Can el propósito de ilustrar lo que acabo de manifestar, 
me voy a permitir aitar un ejemplo «-sqüemúSioo e hipoléticov Sí 5® 
trotase de díctamirinr sobre el precio de úoé bíocta dé guerra apa¬ 
rentemente iguales, habría que descender al detalle de stiá caracte¬ 
rísticas. Si uno de los bar-eos tiene una velocidad de crucero 
de 1& nudos y otro de 25 r a igualdad de desplazamiento total 
de los bareqs, &s de suponerse que el que llene 25 nudos de 
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velocidad deba tener motores más poderosos, los cua¬ 
les lógicamente deben costar más-.- Si s-e entrase a deter¬ 
minar las características del armamento principal que posee cada 
uno de los barcas, es indudable que a mcr/ores calibres dentro 
de alcances comparables las costas serán mayores. Sí fuese a 
considerar la iDÍalidad do los aparatos da distinta índole que deben 
poseer los barcos de caracterlstidíES comparables, habría que de- 
íinir la atase y ef rendimiento do aúda: uno d-s esas múltiplas apa¬ 
ratas quo constituyen los equipos, para □siynürles el precio corres¬ 
pondiente, 

Con el esbozo que se acaba de hacer se pone en evidencia, 
aun para gentes de no muy ahe nivel técnica, ía necesidad de 
hacer densos estudios comparativos en íes cuales tienen forzosa¬ 
mente que salir Eas características de todos aquellos elementos 
que ssan motivo de ese estudio. Todo esta traerá como conse¬ 
cuencia un conocimiento preciso por paite de los interesados 
fuera de nuestras Fuerzas Armados, de las características de ios 
berrees y. por lo tanto, la plena revelación de definidos secretos 
milLtcues-. Y esto, pos un elemental sentido de prevervedon d* 
esa sedetO,, na puede ru debe- SUCeder. 



t -r 



LA MORAL ADMINISTRATIVA 

Voy cr referirme ahora a otro punto ¿rué considero de excep¬ 
cional ittipOTtarcna porque &e refiere a leí moral pública, Crea 
que en los nari-anes. que se precien de - cj6¡mino j.L énte democrá' 
licQEj el sistemátiro logro de esa mora] *—ds la cual la moral 
administrativa és parte esencial— debe perseguirse sin descanso 
por parte dé quien ps tienen responsabilidades oíiciáfes. 

No basta con predicar mucho sobre moral pública y sobre 
moral administrativa,; no basta con pronunciar laidos y éncenci¬ 
dos discursos sobre quienes presuntamente dañan esas morales 
y sobre quienes presuntamente las defienden; no basta con asu- 
mir actitudes estridentes r que tienen el clásico seibor demagógica 
en aparente defensa dé fetes moralidades, y no bafetü antopro- 
claniaT'se en un defensor de ellas en cada oportunidad que se 

üresftnta, Es necesario que la acción do Ioe íunmañnrioa más 

■ 

diredainente responsable? de la preservación de las morales o 
que me he referida, culmine en hechos positivos que impidan 
la consumación de actos minórales. En otras palabras, no basta 
hacer alarde dé que se está actuando para preservar la moral ad- 
CTÜniEtrütivct mientras que se suceden hechos sin cuento que ponen 
en evidencia dé cómo se menosprecia y se lesiona -esa moral. 
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r~ E s evidente que en los últimos adosa la moral administrativa en 
Venezuela se ha deterioré en fajina daimapte, constituyendo 
esta motiva de honda preocupación para tedas ^os buenos ciuda¬ 
danas y motiva de satisfacción para quienes están interesados en 
él deterioro integral de Venezuela., ¿ 

El Fiscal General dé la República ha dicha: 'El ec-Ftes^ 
■dente de la ítepúb-lica, General ÍE) Marcos Pérez t-ia^ du, 

Ttmté el período de su mando. bien como miembro de la junta 
Militar de Gobierno, desdi? el £5 de noviembre de 1940, o, coma 
Ministro de la Defensa, o, como Presidente de la fts publica, desde 
1952 hasta 1958, el máximo funcionarlo de la República, el más 
carácter izado funcionario de la Nación; aquél a quien la Consti¬ 
tución Nacional señalaba las más delicadas Junciones y airibucio- 
nes. Como presidente de fe República le correspondió, de acuer¬ 
do can las disposiciones constílu cien ales ya reí cridas antér lor¬ 
íente en este escrito,, la administración suprema de !□ hacienda 
publica que ejercía por medio del Ministro respectivo. AdinuiiS" 
trer es —en su acepción- castiza— gobernar., regir y cuidar de 
la hacienda nacional DI General (ffl Pérez Giménez gobernaba 
la hacienda nacional porque -mandaba can autoridad y, cobre 
ella, la regia, dirigía y la guiaba; y l , como administrador, debía 
cuidarla, ¿ner diligendo, atención y solicitud en el destino que 
se le diera a los bienes que ta componen. Esa administración de 
las bienes del Estado r que la Constitución 'Nacional ponía a su 
cargo como mdxirno funcionario de la Nación, lé obligaba a ser 
el más fiel distribuidor de las Sinanias públicas, el más exacto 
administrador, el mócs verdadera custodio de Iqs oú'üd , ccl&^ nubl.' 
co&, porque tenia tí su alcance las reglas y drcunfetóncias que 
pedía ta ley, pora hacer dé esos dineros el uso a que estaban 
destinadas, de acuerdo can esos tres grandes prirtmpioG que repre¬ 
sentan la fidelidad administrativa dé una democracia^ 'El dinero 
es dnl pueblo, so adminístre por el pueblo y debe ser para él 

pu&bío J . 

Estoy absolutamente de acuerda con el Fiscal General dé la 
República en la mantfestación que Sé acaba de transcribir. La 
fundón que él señala es indudablemente fq que corresponde a 
todo j*íé de estado, llámese Marcos Pérez Jiménez o Raúl Leani. 
El i ele de estado debe procurar en lodo momento que loa din eros 
públicos w transformen en el mayor número de obras de bien 
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Coledivo y que tal^S dineros sírvan taanbj-én, para la creación y el 
buen. íuncrarnxcnienia de todos las servicios requeridos por 3a co¬ 
lectividad. Esa es la suprema cuímLnacinji míiil&fk de un buen 
re-gimen dé gobierno. Por esa estoy abgcOu i emente de acuerda, 
repito, con. lo EianitesSadq par el fiscal, 

t'erc d&scrioít unadameni b para Venezuela, tal mcmiEeilaciói 
d.eJ ciudadano Fiscal Genera! de la República ha venido a ser 
¿n feamente palabrería, ya qué,'durante los últimcd ocho anos ha 
sido cuando más inmoral!dc-des dí» todo orden ha habido en la 
adnadmatracióii púbLic&l No es que Jo diga yo, que &ay parte 
üiter?s<3da en este proceso; io dicen órganos de divulgación 
ac " informaciones y de pensamiento, lo dicen -agrupacio¬ 
nes de distinta naturaleza y lo dicen personas de todas Igg gate- 
gorían. La inmoralidad administrativa a que se ha hecho referen,- 
clc* se he traducida en merma de ¡as disponibilidades fiscal qs 
parq ]q realización. de obras de bien colectiva, y hay algo más 
asombroso aún , ha sida durante et ejerciaia de loa funciones del 
actual Fiscal General de la República cuando más hern prolitera do 

estas inmoralidadW 

En -eate mornpnto hg produjo en et seno 
■del tribunal uh in-ridcnLe protagonizado por @1 
Ei.^cñl Genital do la República, quita fC-ért 
¿e d y en ratífcud hiBtérira palpe & \ ñ mesa, 
pro testan da p^ t loa- conceptos qua a? acababan 
de enutir-, 

EL doctur MorHia Sierraaltíh. un& dé los 
ftho^cdftñ defe nao reo, intervino cor el propósito 
de Jlácar valer loa derechos 4é ía defenaa, 
maní fes tan da que correspondí* d procesado 
o! derecho tfe palabra y que, por con alguien be, 
rta s¿ !*■ podía IntemumpÍT. 

El Presidente de la Corte diupujao tm 
reccio pa.ro deliberar» íranfleurrido el cuq! 
reconvino a lúe partea por Í¡íur 1 y pe¡rmitl& 
flí r+vcwado seguir en el u™ de la palabra. 

Cuando correspondió ai general.... —par autodesi^nación— 
a Itiejcrr dicho, al Fiscal General de la República hacer Jos car. 
gof contra mi, uBlisó ¡rases allamenio ofensivas a mi dignidad 
de nombre y de iuncionarío, Sin embflff^o, respeiuoso de loa 
:-jeros y de la dignidad del más olio tribunal de !a Repúbhoa, 



no osé asumir actitud histérica similar a la del Fiscal Cernerá, 
cte la República' na golpeé la mese ni levanté la voz ni me 
PIÍ5& en disposición como para ana agresión personas, 

Como yo soy un poco débil del corazón, me asusté bastante 
y ieml lo agresión tísica del íiscaL, y eshiv-e en disposición de 
prssentar el espectáculo nada edificante y si ridículo dé- correr 
por la sala perseguido por si agresor. Afortunadamente lüí situa¬ 
ción s$ calmó par la intervención dél Presidente de la Corte, y. pe. 
lo laíltQ, no |uve que asumir la actitud CE ¡Q cual ene he referido. 

Y vuelvo al lema -que estaba tratando y que motivó la pro¬ 
testó á&\ Jisca 1. 

Lo que meniiestó no es lruto de mi imaginadGn ni el resul¬ 
tado de pasiones ave yo pudiera tener; es lo deducido do les 
casi cotidianas in[armazones que nos trae 3a prensa y de la 
manifestado por la mayoría de la colectividad nacional. Si alguien 
ha tenido un poquito de acuciosidad para sumar 3a que las 
informad a:n¡e& fi-n reí eren cío dicen sobre los des laicos de toda ín¬ 
dole que cúsi a diario se suceden^ llegará sin esfuerzo a solida¬ 
rizarse con la conclusión que hice. Quisas e- fiscal me haya 
juzgado en función de sus propia» actuaciones; y hoya creído 
_sin reí Le ¡donar suficiente mente sobre el particular— que yo osla¬ 
ba poniendo pn práctica las mismas tácticas utilizadas por él y que, 
en consecuencia, yo estaba haciendo frases carentes del respaldo 
que dan los hechas. Créa que si alguna protesta debe haber de 
parte del Fiscal Generad, de lq Hepúbisca, no debe ser exactamente 
contra mi sino contra oque Líos órgemos de prensa que —si é¡= lo 
juzga eral— pudieran estar dilundlendo falsedades, falsedades 
—ríert amentó verdades — que en -este caso vienen a lesionar SU 
reputación de funcionario. No soy el creador de las versiones 
que aquí he expuesta.; simple y llanamente las he útil izad a tomán¬ 
dola? de diferentes fuentes. 


Es indisculiblemente lesionante pesia la moral, que dentro del 
sistema democrático pueda entronizarse- la práctica del otorga 
mlento de patente de corsa a determinadas personas. Desafor¬ 
tunadamente el proceso que a ir.í se m& Siguí ha generado esa 
práctica, reprobable desde toda punto de vista. 

— 54 — 


h 









En repetidas o por l unidades se ha solidado de la Corto y 
de otros organismos, que se active el proceso que por peculado 
debs seguirse a Manuel Arisieguíetcij ex-cónsul de Venezuela en 
Miazni, Este ex-funciGuarió tiene un voluminoso expediente en 3a 
Comisión de Emiqueciinienla Ilícito^ expedirte en el cual hay 
indicios ciertos y pruebas también de la comisián de delito- de 
peculado por parte dé él y de otro® empleados en el consulado 
nj endonado. 

/ &i alguien averigua en La Comisión de Enriquecimiento Ilí¬ 
cito sobre- el expediente de Manuel Ansie guie ta r bc le mantilla 
■que aún se ea!d en periodo de averiguaciones. V la instaurad ón 
del juicio que la moral admmistratrva reclama, cada dio se aleja 
más. 

¿Por qué razones no se instaura el juicio contra Manuel Aris- 
teguieia por delito de peculado cometido en diversas formas en 
el Consulado de Miami? Lo razón es muy sencilla: a través de 
dicho íundanario el gobi-e-mo de Venezuela invirtió cuantiosas 
®umas can el propósito de safeornar ítmriguarios judiciales y otro 
tipo de 3 une Lo norias; pagar lera policías especiales éncargadírS dé 
vigilarme y males!arma; pagar a los íuncían-arios de las policías 
oí í cía tes que tenían misión idéntica a la anterior; pagar a las po¬ 
licías que en la edrcel del Candada de Dade estaban encargados 
de causarme mayor suma de molestias, a los cuales periódicamente 
se veía desfilar por el consulado; pagar ac reporteros y a otro 
tipo de periodistas por las publicaciones diversas que contra mi 
y ccnlra mis fcuniliares se hicieran; respaldar ecanámidamente a 
quienes me quisieran entablar demandas, y pagar ilegalnient© 
por otras actividades^ 

Por otra parte, Manual Aliste guié La también sabe de cómo 
¿¡Pilan 3ciñ cuantiosas sumas dE$l Tesoro Nació n-al y quiénes eran 
los personajes que aquí lora manejaban, A Manual AristeguieLq 
no puede el actual gobierno establecerlo 1 juicio por peculado, 
por la sencilla razón d^ que si lo hace, en el proceso va a aflo¬ 
rar un cúmulo tal de irunoralidadea que a pesar de todo cuanto 
haga él gobierno por atenuarlo u ocúltela, constituirá un 
escándalo público mayúsculo. En otra? palabras, Manuel Ariste- 
guieta tiene chan tajead o al gobierno dé Vene suela, > 

Pera de lo que sí estoy seguro es que en un futuro no Lejano 
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el proceso que la moral administrativa reclama contra Manuel 
Ariete guiet a, -será establecido. Y entonces no será so lame ni e él 
el que lósiiltcaá con victo y penado por peculado, sino que de ahí 
se derivarán otros procesos contra de terminad os funcionarios por 
delitos qus eí se pueden tipificar y probar plenamente y que 
lien en asignadas en nuestros códigos penas ai tas en iunrián de 
su gravedad. 

Manuel A ríete guíela ba sido descartado de la administración 
pública parque cualquiera que sea el cargo que desempeñe, se 
considera con patente de corsa pare pecular, Y parteo que el 
gobierno ya le cansó de reconocerle e5CS prerrogativa porque r 
como sucede can las enfermos contagiosos, autemáÜcameni e conta¬ 
minan a ios- i une ion-arios que actúan a su alrededor. £1 Manuel 
ArLsteguiela no hubiese sido ran desvergonzado en küs actividades 
de pe culada r, el gobierna actual, en recompensa por sus actua¬ 
ciones durante mi extradición, fe tendría en urs cargo de mayor 
responsabilidad y, par ende, mejor remunerado. 


Cuando fui irle rabia de la fuñía Militar de Gobierno, de 1er 
Jimia de Gobierne y cuando luí Presidente d¿‘ la República, a 
ninguna persona -cualquiera que Jlíese el rango de sus funcio¬ 
nes— se le permitió impunemente el ejercicio de prácticas delicti¬ 
vas.. Y está el caso de altos funcionarios que Eucron Llevados o 
iritunales porra que respondiesen per tatos prácticas. Los Lla¬ 
mados "gobiernos democratices" int?xp!icabJe mente lavaron con 
aguas lústrales, a rafe de Ja calda del gobierno nacionalista -que 
presidí, a un ex-fur donarte que estaba procesado por cuestiones, 
que no tenían en abso Luí c¡ carácter político y ai la definida tipifi¬ 
cación entre ios delitos comunes. 









COMPARANDO ADMINISTRACIONES 


C&rt el permiso de ]gs señoras magistrados de Ja Codé voy 
a- hacet una síntesis comparativa entré ádminiskacioíies, cues-!ion 
ésta que puede intarañar -a la opinión publica, porque como dije 
antes, ]a moral administrativa ha de traducirse en hechos, Si 
ta moral administrativa so concretara solGments ül enunciado 
de pr¡r.ci.pio-a r a! verbalismo abundante y al hecha d® p¿roc¡£l- 
márEele sin poseería, se estará ciertamente en el camino de en- 
ganar a la colectividad nacional. 

Desde el 23 de enero de 1958 bosta el presente —7 de actu- 
bte de 1965— Jo administración pública ha gastado alrededor de 
51,0013 mi ¡iones de bolívares, Ei votar de los obras tangibles de 
bien colectivo representa menas de 5.QÜCI amilanes, lo cual quiere 
decir que está distante de alcanzar el tD% de lo gastada. 

[ antes de seguir adelcüite, quiere referirme muy soiEieramente 
a lo sucedido con algunas abras hechas par tas "regímenes 
democráticos", obras éstas que según los ideólogos olidcrlistaa 
deben considerarse ramo ejecutadas con sujeción c los más de, 
purados conceptos de planiücariórs y a Jo más estricta corrección 
adralmstrülvra. Me voy a referir an este caso a abras que por 




bu ubicación ean canecidas por muchc:? persona^ siendo también 
posible 3a cana lalación de si es verdad q no lo que voy c ma¬ 
ní íe atar. 

En el centro del valla de Caracas está ‘El Pulpa 1 ', múltiple 
distribuidor de tránsito. El gobierna que presidí había licitado 
esa obra, y el resultado de td lititadán definió su costo en 47 
millones de bolívares, que con. las obras compleinenlorias no bu* 
biese sobre pasado los 52 millones _ d.s bolívares. Pues- Dien P la 
científica, técnica, correda e impoluta "administración democráti¬ 
ca" hizo esta obra a un costo de 106 millones de bolívares. Asi es 
que 1 'democrátícaTnect& J r se esfumaron alrededor de 56 millones 
de boLivores r que bien hubieron pedido servir para hacer otras 
abras de bien colectivo. 

EL puente sobre el Lago de Marctcaibo que la 1 'demoran ia” 
construyó —más bajo, más angosto, suprimiéndole la vía del Jerro- 
carril, reduciéndole ]a Sue en e*I tramo principal,, sin defensas y 
sin g ti ai caiacterteticas menores—■ coató más de 3&Q millones de 
bolívares. Tal obra habla sido licitada ya por el régimen que 
presidí, y Se había llegado a delermlíiar con ello su costo en 
290 millones dé bolívares. 

No sé hasta qué punto y analizando estos dos casos 
—asi cúmo podrían analizarse muchos más— podría justificarse 
el slogan de “Asi -construye la democracia". Al menas que dicho 
slogan quiéra dédr: "Asi de caro, de lenta y de mal construye 
la democracia'. 

M-& permito sen ciar o quienes pueda inlere-sax, que i laca 
Favor hacen cü sistema democrático calificando JavorableiMnle 
Los resultados dé su administración,, si los hechas vienen a: evi¬ 
denciar que Los dineros de i pueblo se traducen en menos abras 
mi ando son administrados por Los '"demócratas.”. 

Lo gastada por el gobierno nacionalista del cual formé parte 
y luego presidí desde fines de 1948 hasta comienzos do 1958. 
lúe menos de 25.0QD millones de bolívares. Es decir —en térmi¬ 
nos redondos— un 5-0 7 * de lo gastada por los gobiernos "dcuiO" 
ciáticos" \ Ahora bten r el valor de las obras tangibles de bien 
colectivo sobrepasó las 9.0QG millones de bolívares; obras que 
como su cali íic ai i va la indica, son fácilmente palpables, cansí áta- 
bles y evaluables. 
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De peso, de-be manifestar que leles obras se hicieron en 
un ambienté notable de paz cíhdadana; que el hemponssmc 
dejara sentir sobre la colécliyídad nacional el pe5 Q desesperante 
de sus aciu ación éá; Sin que Sé sacrificOTCín la seguridad individual 
y las posibilidades económicas de los venezolanos y sin, hacer 
que la- Nación contra]ese deudas, hecho ¡sobre et cual se íundtr¬ 
inen ta el colonialismo económico, que ajenien pretende mantener 
sobre ella. 

Lo que gastaron los llamados regímenes democráticos"' en¬ 
tre 1958 y 1963 es del orden de las 33,000 rnUlones de bolívares. 
Y quiero llamar la atención a qu tenes se preocupan por las 
cosas, sustantivas que inciden sobre él porvenir de la nación 
venezolana, acerca de alga que Sintetizo COfi UUü intérfogcción; 
¿Qué se hizo cors esos. 33.000 mi 11 anes de bolívares? La co-ntesta ^ 
ción podrán darla mejor quienes conocen suficientemente la ma¬ 
teria y estén libres de pasiones políticas que puedan deformar 
la racionalidad de su criterio. 

Y para entrar en la comparación me voy a permitir señaÉar 
lo que en términos generales estaba previsto para ejecutarse en 
el quinqué ni o comprendido entre 1953 y 19E3 f de acuerdo con ips 
planes elaborados por la ' 'd Lola dura" 1 Y créanme ustedes, na 
trato ahora de hacer propaganda al régimen del CUCrL formé parle 
y luego presidí; pretendo sencillamente señalar cómo son de 
infundadas fos imputaciones que de deshonestidad e in capa¬ 
cidad se hacen cc ese régimen. Y lo hago porque sigo creyendo 
que los hechos son los que convencen a la gente inteligente; 
no la verborrea con la cual se trata cfo ocultar líü verdad. Y 
hay razones para creer que la mayoría de los venezolanos tiene 
suficiente inteligencia. 

El presupuesto de gastos ordinarios para el quinquenio se¬ 
ñalado estaba previsto en 16.5Q0 millones de bolívares. Un pri¬ 
mer pian extraordinario, para hacerse cotí recursos también con¬ 
siderados extraordinarios. elevaba el presupuesto hasta loa 
fi5v500 millones de bolívares, y un segundo plan extraordinario 
■—extremando precauciones— hada Legar la totalidad de los gastos 
hasta 33.S0D misiones do bolívares. 

Ahora Lien, ¿qüé se pensaba hacer con esc presupuesto 
ni ájame de 33.500 millor.ee de bolívares? 




[Jajar lq: mayor pcrt-s y ejecutor un dito p&rílfi" 

tejé de i.¿u. i estantes. Ies obras qantamplcídcta en los planes quo 
a contrnuación se □sbOzojir 

-Trescientas tnii viviendas —tonto urbanas como rurales— 

t 

que sumadas □ Ja3 cíen mil Que S& estaba segura de que la mfcríati- 
va privada hubiese lie vade a cabo por «tímalos diversos hechos 
desde e] sector oí i cid, h. ubis Sell tolülizodo cuatrocteutas mil vi- 
viviendas r oqti lo cual s-e hubiese cubarla entre ©I 65 y el 75 lís 
del déficit de vivienda qua habría en VeiíeSUéla pares fia^s del 
qui?3q nenio, 

-Mil grupos escalares para seiscientos mil alumnos. CQH lo 

cual se pretendía completar las edificaciones necesarias para es¬ 
tablecer en cruLas racionales a Ja totalidad de nuestra población 
escolar en instrucción primar ico 

- Siete mil kilómetros de carreteras, que compilarían y ra¬ 
cional jEorkin nuestra red vial en ese aspecto, Entre otra* cosas Sé 
pretendía lograr terminar las troncales principales^ alcanzar pun¬ 
tos irantedsos en donde Venezuela. por razo-nes de específico in¬ 
terés na oí anal, tenia que hacerse presente! —tal como es ei caso ds 
la frontera con la Gnayana Esequiba y con Brasil por ei Este y 
por el Surcóle—, y al acercamos lo más posible a la frontera bra¬ 
sileña por el Sur, pasando el Orinoco par medios discontinuas 
hasta que la intensidad del tránsito justificara el medio continua. 
£! primero ae los tramos mencionados es parle de la troncal 
con tro-o ríen tal de la Amé rea del Sur, y e! segundo, parte de la 
gran troncal central de ¡a misma porción del Cgn(Én¿vnle, 

-Dos mil quinientos kilómetros de la red. bdsíoer de ferroca¬ 
rriles, mediante los cuates la Capital da la República quedarla 
enlazada por ei occidente con Mora caita y San Cristóbal, y par 
e! orienie y Sur-oriente- con la región Barcelona-Puerta La Cruz 
y con la gran zona industrial de la cuenca de! CítronL 

L 

-“Quinientos hiló metras del Plan Nacional de Autopistas. 

-Establecimiento de la industria del owra peora producir 

dos millones de toneladas anuales, con la CUCtl hubiésemos quedado 
tercer lugar en Latinoamérica, después de Brasil y Méjico,. Em 
términos generales 5e contemplaba fundínTléntcCE 1 taE induciría asC: 




















—Planta de reducción par electricidad en la sana de Matart- 
sas, con capacidad para novecientas mil toneladas; 

—Planta sobre !a orilla Deciden Sal dal Lago de Maraca iba,, 
para reducir por el tradicional sistema del carbón, con capacidad 
aproximada para seise ion tas mit toneladas, y 

—Planta ubicado en el centro de la República, para reducir 
por el novedoso sistema de fa uhlibación del gas, con ur.CT capa¬ 
cidad aproximada de quinientas mil toneladas. 

- Industria petroquímica para tres mIE y tantos diversas pro¬ 
ductos, con la ubicación del grueso de las instalaciones en la 
zona de Morón, A tal industria se proyectaba darla una ampli¬ 
tud que la hiciera la prlanera de su. tipo en Latinoamérica, 

-Desarrollo planificado de Jos grandes centros urbanos- que 

surgirían, principalmente los d© la cuenca del Cara ni y el de la 
zona de Marón. 

-Búsqueda, explotación, refinación y mercadeo de nuestro 

petróleo coma combustible, por parte del estado venezolano o 
de empresas radon cries. 

- Acondicionamiento de más de un millón de hectáreas, 

con el propósito de llevar adelante una verdadera creación agros- 
riav formando er, Venezuela una clase de granjeros que significarla 
por una parte, el establecimiento de una producción agraria ra¬ 
ciona!, y por olía, la creación de una ciase media rural ecüfló- 
micamente- fue de, constitutiva de una valla infranqueable pare; 
!a propagación del cainunismo. 

No pretendíamos hacer 1c que en definitiva esta bcictendo 
la actual reforma agraria venezolana —tan cacareada y San ne¬ 
gativa—, que pretende en última instancia crear una legión de 
canuqueros, que no cumple les fines económicos de una produc¬ 
ción raetanal ni los finos sociales de crear y asentar en -el campo 
en forma permanente 3a otase rural eeonáfitcomente fuerte que 
ya sé ha mencionado. El conuco, dígase lo que sj? quiera, no sig¬ 
nifica Otra caso que la miseria ccrmpeante. 

Les dos obres básicas para tal creación, agraria eran tas si- 
guíenles: 

—Represa Booonó-Tucupido para regar quinientas mil heclá- 






reas y producir electividad suficiente para satisfacer las demandas 
de la. -zancí, y 

—Quinientas mil hettáreos más, a uno Y Otro lado de; conaj 
que se iba o construir anlre el Orinoco y el Caribe, siguiendo en 
lineas generales el curso de los dos Suecia y Unare- 

-Acandicioncarliento turístico de Venezuela,. dentro del cual 

se destacaban das conjuntes de obras: 

—Acondicionamiento de Maraaríta con un plan de obras, en¬ 
tre Jas cuales verle la pena mencionar el arreglo del 
puerto y dél aeropuerto para e¡ tráfico internacional; red -completa 
de vías de comunicación de I a isla; construcción de hoteles de 
diferentes categorías; construcción de colonias vaoadonales F ara 
obreros y para empicados públicos; acueducto que llaveras las 
aguas desde 'ierra fume y en forma permanente; arreglo 
■de las playas; construcción de barcos que facilitasen el tras¬ 
lado de pasajeras desde diferentes puntos de tierra i irme a 
fa isla y que ltsvasen desde diferentes sitios del Co± ibe turistas, 
a la misma,, y alguna^ otras obras, da menor jerarquía. 

—Acondicionamiento turístico de Mérida, ú. base de las 
obras siguientes: construcción del teleférico entre Merida y 
el Pico Espejo, con ÉjjÉ estaciones torminales e intermedias 
y ctras insi alaciarles comple mentán as; cxiiipliaciofl o pOLib:® .e* 
ubicación del aeropuerto; construcción, da la carralera entre Ma¬ 
rida y la Pcm americana por La A mulita; mejoramiento de la ca- 
rretera trasandina: construcción de hoteles de diversa cateo orlo, 
cons ir acción de ca Ponías vacncioncileB pora obrorc^ ^ perra eTr.- 
pletidas públicos, arreglo de sitias, con programas k- 
peC3-al.es, en las alred-sdóres de Meridcj, y muahas obras camüte- 
men tarjas más 

-Ftauioncdiacwdón del transporte colectiva en la Capiiol do la 

■República v otras grandes centros urbanos, mediante la eúnslruc 
ción de ferrocarriles subterráneos, -autopistas elevadas, monomel 
y o-!rcs aislema:B f y la do loción de los medias de trennsparte re- 
queridos, todo juidosamante combinado. 

-Creación de un instituto con fea más alta jerarquía univer¬ 
sitaria gara la formación de los científica que Venezuela está 








Necesitando con urgencia, cesé como los Lnstitutos pora la forma- 

. ■ 

ción de los técnicos que también e] pede está requiriendo. 

-Reactor atómico de gran potencia en la zona de la Gran 

Sahacia ; que nos permitiría una serie de realizaciones mancadas 
para fines pací [icos de la uLiJización del átomo y también la po¬ 
sibilidad de fabricar armas artemieas secundarias-, 

Gomprendo que esto qtiizds hc¡£ hubiera creado el inconve¬ 
niente de no haber podido suscribir con facilidad cualquier con¬ 
venio de desnuclearizarién de la América Latina. 

■-Planes con cretas para el desarrollo y perfeccionamiento 

de nuestras Fuerzas Alunados.. 

- Obras para e! desarrollo hidroeléctrico de la cuenca del 

Carecí, tales como la represa de El Gurí; para legrar un gran 
pare en laja del potencial hidroeléctrico de dicha cuenca que es 
del orden de los diez millones de kilovatios, 

-Establecimiento la indusEria del aluminio eh Ja cuenca 

del Carón!, can lo cu ai pretendíamos asociar a la Guayaría In¬ 
glesa a nuestro desarrollo económico, ctéünda Las-es verdaderas 
para la i nc pipo radón de este territorio a Venezuela, 

La eneróla etéclrica barata producida en la cuenca del Ca¬ 
rón! y los ricos yacimientos de bauxita éXi&léllteS en el hay te¬ 
rritorio de Guyana r son factores que de haberle considerado y 
conjugado a tiempo hubieran servido de base raciona! a esa 
integración, 

-Establecimiento en zonas de la cuenca del Caro ni de otras 

industrias derivados de la producción racional y masiva de elec¬ 
tricidad, de ia producción de acero y de la producción de alu¬ 
minio. Tales realizaciones, junto ccn lü£ ya enumeradas ante¬ 
riormente, hubieran hecho del Caxoní el fíuhr venezolano de 
La linc am ó rica. 

-Obras diversos en el sistema de comunicación del pensa¬ 
miento —sistemas telefónicos., znLera -ondas, cables submarinos c 
r instalaciones diversas —con el propósito de establecer en Vs-nezw- 
la e! primer centro de comunicaciones —centro de trasmisiones 
en lenguaje castrense— dé Latinoamérica y lugar de tránsito for- 
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zo eo para gran porte de los métífiñjes de toda ^ndc[& enire ur^ 
gran porción de esa 2Q110 y las demás zonas d.el inunde. 

-Puerto al Sur de] Lacia el cual enlazado a La caireiera pa¬ 
namericana y ai rúüficl ferrocarrilero que pasando entre la Cc^di- 
ilerci y el Lago túrfiuní coba a Gajo cas con Scm Cristóbal^ per¬ 
mitirla: es Ir jo jurar un más roes-anal sistema de irüüS-portes paro las 
mercancías que procedente? de Europa y de 2 Sur y Sureste de- los 
Estados Unidos fuese-n. con cU-sti.no a la región andincí venes o] ana,, 
así coma también a La región centro orienta!. de UC-iOmbia. V 
también como más racional sisteme de transporte para lüS- expor¬ 
taciones Drocedentes -de las míame? fegione-s señaladas. 

—Diversos puentes de gran magnitud, entre las cUCíléS 3- 
-con la bar. Los si g usi en t es: 

_Puente sobre el Lago -de- Morcrcail-o ^más ancrio, más alto, 

con vía para lerrocarriL con más lus en ol tramo sobre el canal, 
-e&n ddensas, aaL como también más sólido y, por lo tanto, menos 
vulnerable que el ooristivudo por ia democracia i 

—Puente ¿¡obré el Orinoco entre Ciudad Bolívar y Soledad, 
también con vSa para ferrocarril en función de la féd básico ya 
mencionada, y 

_Puente sobré el Arquea, para completar la parte venezolana 

de la 'Carretera Marginal de le Selva 1 ' —más racionalmente "Ca¬ 
rretera Marginal de 3a Cordillera"'— y enlazarla can el trermo co¬ 
lombiano de la ms&sncf vía. 

_Plcrn de EdiiiCtfdoncs Gubernamentales, dentro deE cual se 

destacaban las siguientes: 

_Nuevo Palacio dé Miradores. asiento de las oficinas da 

la Presidencia de la República; 

—Edificios para ios Minia tersas de la Alta Política, de la 
Producción y de los Servicios.; 

—El nuevo Capitolio, asiento d*i Poder LegisLativor 

—-EL Palacio de las Corles, asiento dte los principales organis¬ 
mos del Poder Judicial, y 

—Conjunto de edificaciones para los institutos autónomos, 












-Entre otros. -estadio con capacidad para BD.QGD persone? y 

recinto terrado con capacidad entre 19,000 y 25.0DG e instalaciones 
diversas para la Villa Olímpica, en la Capital de la República» 
del Plan Nacional de Edificaciones Deportivas. 

-Planeé de reubicacjón rural para racionalizar la vida en 

el campo y poder prestar a la población que vive en ese medio 
los servicios da teda índole que dichas colectividades requieren. 

-Realizaciones de mejorapiieíito urbano para racionalizar y 

embellecer nuestras ciudades. 

——Comimicqaión. par el este entre al Escalón MarLlimo y el 
Escalón Mediterráneo de la Capital de la República, par e-I Túnel 
de AlEamira 7 La carretera complementara. 

-Creación y desarrollo de las Puercas de Seguridad Pú¬ 
blica dentro dé un concepto ultramoderno dé la organización 
del es iodo. 

-Instalaciones diversas para el primer observatorio astronó¬ 
mico del mulldc en la zana tropical, 

-Edificio principo] de la Zona Renlal de la Universidad Cen¬ 
tral de Venezuela, el más alio del mundo en concreto armado y 
el más alto de Latinoamérica en altura absoluta. 

-Empréstitos en obras a diferentes países latín oam ericemos. 

Por otra parle, dentro de los pilones ordinaríog se con templaba 
la realización de múltiples obras de diversa índole, especialmente 
destinadas a ensanchar y mejorar los servidos requeridos por 
la colectividad na oion o l r tales como hospitales y ceñiros de sa¬ 
lud; institutos para rehabilitaciones tísicas; ins lito Los para r^habi- 
lí (ación es morales; institutos de orientación vacadcnal; hote¬ 
les turísticos en diferentes ciudades y otros lugares de! país; 
edificaciones para la educación medía, ‘universitaria y espe¬ 
cial; acueductos y cloacas- obra? ^pedales para pratecci án¡ de la 
infancia y la ancianidad; ampliación y radonalíaeción de la. ma¬ 
rine mercante ydsla aviación comercial; ensanche y construcción 
de puertos y aeropuertos; complatamiento de los instalaciones pora 
mantenimiento, reparación y construcción de barras; ensanche y 
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mejora de metalario lias pora mantenimento y reparación da cero- 
navea; mejore* Y construcción dé inslaiodonés carcelarias; obrds 
para la protección ds las comuitidcíd&s Lndige-nas; camino? ve ama¬ 
le 3; establecimiento de sistemas racianalea para lo e limin ación de 
desperdicios.; y sistemas de riéga; limpieza y regulan- 

zaritín de cursos de agua; protección de zonas contra Hflin.da.cio- 
n-ee; edificaciones racional 03 para nuestras- representaciones di¬ 
plomáticas en el exterior; construcción de refugios antKTtójnicos 
en las principales ciudades del país, y oíros cuantos con]unios 
de obras de hendido colectivo. 


Además, dentro de la acción gubernamental estaba contem¬ 
plado lo siguiente: 

1- Reorganización de las institurianea básicas y de otros 
organismos, paro adecuarloB a las re que* - mi en loa de un estado 
moderno y proyectar loa hacia -el futuro con miras al logro- de 
grcandes objetivos nauionolés definidos con precwiÓTL Por ejem* 
pío, reorganización del Congreso Nací anal con el propósito do 
convertirlo en un equipo armón iza de de científicos- y de técnicos 
capaz de elaborar Las leyes adecuadas a fines nacionales evo- 
lucí Miedos. 

2* Constitución. d& una colectividad con una cultura básta 
ds alto nivel, y consciente de los objetivos a conquistar para la 
grandeza de Venezuela. 

& Acciones ditersaa con miras al logro de una definida re- 
cupe ración 1 en it oriol. 

4- Desarrollo- de una política internacional dinámica desti¬ 
nada a obtener: 

a) Reorganización y nueva orientación doctrinaria de los 
organismos intemácionales, para liberarlos de tutelajes funestas 
y ha-cerlos ciertamente afectivos- en. la conquista de objetivos be- 
nefidoGaa al conjunto de las nácioíies a los cuales representan. 

b) Asociación de VeflezUdld en aquellos -aespresos desti¬ 
nadas a producir para si y para loa oíros üÉódados, determinados 
beneficios, 
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e) Arción poicr lograr Los propios -objetivas de reivindicación 
Y Engrandecimiento nacionales. 


Ourcia ahora a los venezolanas conscientes Ja toe-a de es¬ 
tablecer campar aciones y .sacar conclusiones acerca de la que 
hubiera - hecho la dicíaduia' 1 y lo que hi .20 la 'democ^•ací£l ^, entre 
195B y 1063; la primea ínvirtiendo 33.500 millones de bolívares 
y la segundo guiando 36,000 millones de bolívares. 



V r- 








SEGUNDA PARTE 

INTERVENCIONES PARA EL ACTO 

DE INFORMES 































Ciudadanos magistrados; 

Antes de entrar en la materia espedí™ del juicio, considero 
necesOTio exponer alga que juzgo dé interés. Esto lo hago en 
eras de gue- dentro de! mes alto- tribunal de la República puedan 
desarrollarse estes audiencias con toda el comedimiento que 3a 
jerarquía del tribunal cflüojeritq y que la nerfuredeza de i a cío 
reclama. 

Eo? de tensores y yo hemos observado una actitud, prudente 
durante ¡as exposiciones hechas por Iqg Acates y jamás preteti- 
dimos en ningún, moibeiito interrumpir las- exposiciortos de estes 
función crios, Tampoco en ningún momento lia habida de núes tra 
parte ni palabras iii actitudes que deterioren en lo más mínimo 
el respeto débide a este tribunal, También es meces ario hacer 
notar que dé porte de las personas’ qua han. asistido a! acta como 
espectadores y que son de Ja nomente de simpatizantes hacia 
mi persona y hacia mis ideas-,, no s.& ha iniciado ninguna acción 
irrespetuosa dentro de este recinto. 

Dosafoy tímidamente, par parle d# quiénes nos adversan en 
e! orden político, ianto funcionarios coma no funcionarios, Ja 
actitud no ha sido la misma. Cuando me presenté por primera 
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ves en esta sala hubo un incidente que, más que lesivo para 
mi per sapo, fue demostrativo de iit espeto para con cj tribunal- 
Me i diera al incidente protagonizado por uno dama periodista, 
quácti haciendo uso de los micrófonos que en sse momento 
utilizaban &us colegas que trasmitían el acto, se desató en frases 
ofensivas- para lo dignidad ds Hi pro geni! ora, utilizando vocablos 
soeces, Lo lamentable de cate coso es que el tribunal no tomó 
!as medidas adecuadas para hacerse respetar, y la doma en 
cuestión no recibió ni siquiera una amonestación. Es más, pocos 
dios después íue galardonada cdn un premio periodístico, como 
si el acto realizada por ella y al cual ene he referido* hubiera 
servido como credencial cimera pora la obtención dí-1 galardón. 

También es necesario recordar en esta eporturuderd que 
cuando en una exposición ms reíert al hecha -cierto —comprobado 
hasta la saciedad— de que ha sido durante el ejercicio do ¡un¬ 
ciones del actual Fiscal General de la República cuando más delitos 
se han cometido contra la cosa pública-, éste reaccionó en forma 
incontrolada*, golpeando la mesa y ií-van Lando la vea, dosíio si 
no se encontrara en un tribunal sino en una gallera. Tal reacción 
no tenia justificación, puesto qu-e se estaba diciendo la verdad, 
ratificada por declaraciones del Contralor General de la fíepü- 
blíca-, del Presidente de la Comisión contra el Enriquecimiento 
Ilícito, por mernaíoatádonea de otros funcionarios y por opiniones 
de diversos óiganos de prensa, radio y televisión. Además, el 
lenguaje que quien !eS habla estaba utilizando en eses momentos 
era mobjetable desde- el punto de vista de la corrección, 

La reacción descomedida del Fiscal General de la República 
no recibió castigo adecuado. Una advertencia del presidente do 
este tribunal nos fue hecha a los dos -^dL fisco! ya m. i— en 
igualdad de términos, como si yo hubiese también incurrido 
en lalta similar a La cometida por él. 

El objeto de esta exposición previa es solicitar de este tribunal 
que se m& den las mismas- gmcmües de na mLemipdón de que 
lian disfrutado los fiscales, ya que asió sé bás-icámente justo. 
Por otra parte, quiero sinceramente evitar que ts produzcan 
circunstancias que puedan obligarme a reaccionar debidamente 
ente una actitud del ñsoal, reacción ésta que pudiera resulto 
irrespetuosa para can el tribunal, 




■■ 






Pido disculpas porque en el curso de esta exposición no voy 
ü utilizar un lenguaje esbíclámente corréete desde el punto de 
vislcr jurídico, Pero como ustedes lo saben, tío soy especicctisfa 1 
en esta materia- Por otra patrie, quiero que las ideas qué aquí 
voy a ■ exponer puedan ser entendida? por la generalidad do !□& 
personas que me escuchen o que león ]a versión escrita do esta 
intervención. 

Hecha la exposición previa, voy a entrar en la materia 
especifica del juicio. 


EL EXPEDIENTE 


A pesar de- no tener los ^anoamientas de un profesional 
del Derecho —yo qu^ no Jo soy— qüdozcq en detalle y debidamente 
el expediente qu& hec sérvido da base di proceso que me sigue. 
Es un largo expediente, tuya lectura ha sido rehuída a veces 
en 9U totalidad por jueces, tanto en los Estados Unidos como 
en Venezuela, debido ü la voluminoso de él y, en consecuencia, 
al trabajo excepcional qua significa revisar todos los documentos 
que contiene. 

Yo, que he dispuesta de tiempo para hacerlo y que está 
dentro de mi interés lal canocimiento, d lo he leído detenidamente, 
haciendo el análisis requerido de&pués de la lectura y sacando 
también les ooticlusianes pertinentes. Pero na soy yo quien está 
en el deber de conocer y analizar el expediente siíic que es 
obligación de quienes juzgan realizar oste trabajo de lectura, 
análisis y conclusiones. 

Mal podría un juez que no conoce a cabatidad el contenido 
completo de un expediente y que menos se ha tomada el trabajo 
de cm alisarlo y sacar conclusiones, dictar un fallo consciente 
sobre la materia contenida en él. Descrforftjnadainenie ( e¡ ex- 
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pedienle que sirve efe base a n» la¬ 

mente conocido por EundonanüS responsablesdfi 

líos. Cabe aquí «ocrdqr d «so d¿L ,ue E 

habiendo sido designado para encargaren del «&>, » * 

el tiempo requerido pora Ion M ll* A 

jamos tos defensores en Estados Unidos y yo que P™* 

juez pudiera leerse iodos los recaudos reqüe a t » diarias 

de nueve meses a un año. si destinaba unas oc o 

« este trabajo. Y cuál no sería nuestra sorpresa oucmda d 

antes de los Ires meses «loba Y* en aud.en^ El «*" 
no -jodia ser otro que el irregular que se presentó, el )uez dicto 

sentencia reconociendo que no había leído et expedienie y inam 
testando que se había dejado llevar por las argumentas qué 

había oído de las partes. Y cosa insólita,^ ju«¡ 
sordera lo cual significaba que tampoco habla o do tales B 

meatos, ha verdad es que el juez decidió «““2^2 
*1 proyecto presentado por los representantes del Depariam 

de Estado, procuradores en el Estado de Florida. 

Relato todo ésto para poner en evidencia de cómo me per 
indicó el desconocimiento de! expediente por parle de ™i 1™*- 
Supongo que loe jueces integrantes de este tribunal son jíshufe® 
al juez Whitehurst y que a estas dlturaa ya conocen a con 
el expediente que sirve de base al proceso Si faenen tal coro- 
cimienta se habrán dado cuenta de que a lo largo de él no se 
señala por los acusadores ni un solo típico delito de pecu a o 
cometido por mi. Se dice de delitos -de les cuales nos* p» 
tan pruebas— que son muy distintos al que nuestro Código Penal 

tipifica coino delito de peculado. 

Réitero que gs un deber ineludible de las Suecas conacer a 
conciencia las expedientes que sir^n de bas^ a ios procesos, y ct^o 
sinwmmcnie que los jueces integrante* d? este tribunal han 
cumplido con este deber. Si esto no *s asi y hay fueoes que 
ignoran el contenido del ^podiente h esto me alarmaríü de veras, 
pues sé <juo lales ¡ueces —al igual que el ju-ess Whitehurst— 
tendrán que plegarse en. un momento determinado al proyecto 
de decisión que les sea presentado por otra magistrado o pe: 

otra persona. 

Considera que es indispensable señalar, nun cuando sea 
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brevemente, porqué y cómo se gesté el expediente que sirve 
de base al proceso. 

Ai asumir Jas funciónos de Présl-d^nte de 3a República el 
bachiller BEtancqurt Bello r de inmediato moved al Procurador 
de ía Nación con «1 propósito dé qu-e Iterara adelante 
la confección de un expedienté poro abrirme juido, legrar que 
se me dictara eruto de deléiYáón y SOlLoitCfr mi extradición, El 
Procurador de la Nación, para ese entonces el doctor 
Rüggieri Parra, después de un estudio preliminar del caso concluyó 
de que era muy difícil lograr con los elementas de que se disponía 
que Se pudiera dictar aula d.E detención y, mucha menos, lograr 
Ía estirad id Ón. Como- todos los individuas excepcional monte- tem- 
pe rain en te les a cerusa de una desviación biológica, el entonces 
Presidente’ de la República montó en cólera, y fuera de sí y 
utilizando palabras estridentes y des templadas, le di ja al pro cu- 
rador que por ¿obre todo debía hacer tal expediente, porque él 
—e¡ presidente— estaba segura de que- lograría aquí el aula de 
detención, y allá -en los Estadas Unidos,, ni5 extradición, aun 
Cuando lucra necesario para iodo- ello remover el cielo y SíT 
tierra y hacer concesiones. 

Ante la actitud anterior, el procureidor no tuvo otro camino 
que abocarse a la confección del expe diente y arbitrar sendo 
pruebas, procediendo a rajatablas y realizando -actos contraríes 
q la ley y a los pro ce di ruteólos que la ley establece. Y fue 
tísf como se vio aL Procurador de la Nación cansía luyén¬ 
dose ers juez para di el ominar a leí en es. eran personas- interpuestas, 
arrogándose Sun dones que correspondan espedíLbctáéirte a: tri¬ 
bunales ordinarios. Por Cira parte , Ids atlas de los interroga!arios 
de los testigos han demostrado cómo Sé lograran Eos I es timamos 
que han sido inecrp orados al ex podiente. Eos cuales —dicho sea 
de paso— no tienen ningún valar probatorio, En recintos perte¬ 
necientes a cuerpos policiales y utilizando procedimientos ds 
gradación elevada en fq escala dé les interrogatorios pe lid q] es, 
ée obtuvieran tales testimonios, los cuales partí tribunales imptír- 
c Safes y con un conocimiento requícr de sus funciones legales, 
no llenen valides. 

He de hacer notar también que en la confección ds tal 
expediente intervino un jurista europeo en calidad de aseso:. 
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quien Introtiujú $n 1*7 confección del misino prcisdiiuisntos (iiS" 
tintos a los legales en nuestro medio. Se busco con aseso- 
ramiento -hacer -algo que pudiera tener valides V a no ante nucios 
tribúntales r ti los cuales se fes supone conocixüienlo d&l proce¬ 
dimiento legal usual, sino para que pudiera tener algunos matices 
d q legitimidad únte los tribunales y antis, -cuyos procedimientos 
son distintos a los de nuestras tribunales. 

El aseBoramienio de profesionales extranjeros en un asunto 
tan específicamente venezolano como lo o* un juicio contra un 
é-x-prestdente de nuestro país, pone en evidencia edgo que resulta 
lesivo a la dignidad de nuestros juristas, si es que se fe interpreta 
en determinado sentido r o altarflente dignificante, si es que se te 
interpreta en otra. Lo primero seria en el caso de que hubiesen 
de-mostrado incapacidad para llevar ctdolante una labor dentro 
de actividades estrictamente legales; lo segundo serla en el caso 
de que e-E procurador no hubiese encontrado- nqul protegí anafes 
tan dúctiles e inmorales. como para confeccionar un expediente 
al margen de la ley- 

El Procurador -de Ja Nación tuvo que asumir poderes 
especiales peca llevar adelante la confección. del expediente, ya 
qu-e, para comenzar, se salió de lo pautado en el decreto ©fecativo 
que lo ■oculorizaba para tom.cn 1 posesión de las- bienes atribuidos 
a mi, a familiares. mi os y a personas declaradas int er pues las; 
pero que no lo íacuitcihíi para sustituir a los tribuna] e& en sti 
fundón de determinar quiénes eran estas personas interpuestas, 
&i este case ei procurador actué como Poder Supremo de la 
Efepúbfica,. ya que hizo más de la que el decreto ejecutivo le 
autorizaba. 


En Iré los actuaciones, del Procurador de la Nación 
rae asombró sobre man erü el hecho d© que hubiera incluido a 
mi padre como persona interpuesta. Mi padre- mudó hace nsás 
de cuarenta años, y, como es natural, no hallaba la razón vale¬ 
dero para que se hubiese tomado tal medida. Después de mucho 
cavilar, resolví estudiar este asunto dándote una base cien¬ 
tífica- Y permítanme, señores magistTxjd.es., hdeer dqui ikfiü. dis- 
quisiácn que podrta parecer injustificada, pero quo no la es 





porque viene a concluir Sentando un criterio explicable scbry 
asunto de la inclusión de mi padre coma persona interpuesta- 

Eg bien sabido que en tats últipntis. décadas el hombre ha 
logrado crear medios potra subrépCESCrr 5a velocidad del sooidc 
en la atmósfera terrestre —y consecuencia!mente también., cob 
mucho mayor facilidad, fuera de e-lla—- Existen aviones que 
miden su velocidad en machs r o £&a tomando como unidad de 
medida la velocidad del sonido, mil ©Cuenta kilómetros por 
tiara aproximadamente. Fuera dé \o atmósfera. cohetes nc 
solamente han alcanzado la velocidad necesaria pora oibiiar 
.— veintisiete mil novecientas sesenta y cinco kilómetros por hora , 
sino le necesaria para liberarse de la gravedad terrestre y aicanzci 
la luna o sea (27,£G5 -b IL424) treinta y nueve mil trescientas 
ochonta y nueve kilómetros por hora. 

Entre la velocidad de i sonido —ya superado— y la velocidad 
cte b luz —mii ocír&nla millones de kilómetros por hora— P según 
él criterio- de los científicos. na existen barreras insuperables, El 
alcanzar cada día mayores velocidades entre des limites depende 
de b calidad de lus metates y de la potencia de-1 combustible a 
emplear en las naves espaciales, y de oíros problemas depen¬ 
dientes básicamente cte los dos señalados. 

Por otra parte, man i lies tan tas den-tíficos que pura el hombre 
que viaje a velocidades próximas a ta luz, el concepto del tiempo 
se modificará sus tanda]mente ha clon do que éste sufra una especie 
do paralización. Los científicos gradean esta idea con un ejemplo 
que me voy a permitir transcribir: la galaxia de Andrómeda dista 
do la tierra aproximadamente des millonea de caños luz. En un 
viaje en que el astronauta se desplace a velocidades lumínicas 
hado esta galaxia, envejecerá durante el recorrido de ida apraxí- 
mcdarcteute unos veintiocho años, y otros ionios durante el viaje 
de- regrese, lo que haría un [alai de cincuenta y seis años. Pero 
cuando este astronauta regresase a la tierra encontraría que en 
é-?ta han transcurrido cuatro millones de años, Esto que acabo 
de señalar rio es mita tiene un profundo basamento cfeniiFíca 
CUYO TOTWÍmienta no está al alcance de toda persona. 

CM-enes han profundizado más los ^aiudipg sobrú? d particular, 
manifiestan rota la barrera do la velocidad de ia Euz. él Stír 
humano que viaje a velocidad supertaTnínioa so encanijará con 
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fenómenos de na tu. raleza y magüliudi insospechadas-, tamo el poder 
retroceder o crvcnzaj en e! tíe-mpa., líci eji esIq posibilidad gg 
tasan algunas historietas de ciendn keeión. 

Carne lo Procuraduría de !a Morrión señaló a mi 
podro taina persona interpuesta y como algunos jueces de la 
Corte dijeran que ésta na tenia impar tonda —3 o cual quiere de-rrÍT 
que el hecho- os pasible —-¡ he llegado a sa conclusión de guc 
mi padre viajó en el tiempo hacia -el hit uto para venir a consti¬ 
tuirse en mi testcdcirc en operaciones ilícitas durante ni tiempo 
que- estuve al frente de altas responsabilidades oficiales. 

Me Llena de admiración, st, que los cientíliccs de leí Ptocü- 
radurid de la "Nación hubiesen la greda de terminar este 
hecho. Ello re crimen te debe enorgullecemos ó todos los vene so¬ 
lanos parque £e éV i deuda hasta qué punto la ciencia habla 
avanzado en el seno de esa repartición oficial y can qué modesto 
discreción se habla man tenido en secreto tal avance. 

Me preocupa que, ccsC como l*s cien ti ticos de la pro¬ 
curaduría do la Nación determinaron el viaje de mi padre 
en el tiempo hacia el íutura ¡CS científicos de que dispone ahora 
la Fiscalía General de la República hayan determinada que yo 
viajó fcsi el tiempo hada el pasado y que soy responsable de 
hechos delictivos sucedidos en el siglo XIX, en lo? alrededores 
de Venezuela. Podría determinarse, quizás, que soy el único 
responsable del asesinato del Gran Mariscal de Ay acu cha; y 
que no fue Qbando —CCfllQ ío señala un buen número- de histo¬ 
riadores — . o Plores —ir culpado por unos cuantos historiadores 
colomb iar.es—, el autor de tal asesinato, Mi inculpación, como 
consecuencia del elevado proceso científico reclinado SU el seno 
de la Fiscalía General de la República quizás contribuya a eliminar 
las contradicciones y fricciones por el asesinato del Gran Morisca!, 
a quien dicho sea de paso, considera, como lo hace la generalidad 
de Sos entes cónsciernes, una de las más puras glories militares 
de Venezuela de América y de! mundo. 

Una demos hachón paLética qus pudieren constituir síntoma del 
avance de la ciencia en el seno de la Fiscalice Genera] de ]q 
República ío tuvimos aquí, en este mismo recinto, cuando el Fiscal 
Género! e?bc.zó la novedosa teoría de matemáticas elementales 
de con sumandos imprecisos se podían obtener totales pre- 
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cisca.. Cuando esto sucedió crei slncsram&nte que m trataba de 
ignorcniciq por parte del fisocc] sobre la forma d* sumar, Pero 
ah ara debo confesos pal a di namen fe que tréo que la teoría revo¬ 
luciono™ abozada por él lúe una démostraciáii de cómo nos 
hemos puesto en el tope de] mundo cien tilica 


Al analizar el expediente nos encontramos con el hedió de 
que los fiscales me hacen la acusación de la comisión d& delitos 
típicanorite militares, 7 luego quieren que estos - sendo delitos 
sean juzgadas par tribunales ordinarias. Sobre este particular 
vale la pena -detenerse y hacer algunas cansi de radones, En el caso 
del presunto recibo de comisiones por adquisiciones de málertal 
de guerra habría un delito típicamente militar porque sa dice 
oametido por un ohrial en servicio activo, y ai freftte de respon¬ 
sabilidades administrativas y d.q mando tipioennente militar e®.. 
Con todas estas Circunstancias a ia vista, ¿qué elementos de juicio 
había dentro del Orden tegal pena sacar del iuerb militar este 
asunt q? Ktnguna, ciertamente, para los entendidos a fondo en 
cuestiones jurídicas y para quienes no sé si-enEÓn au 1 ornados en 
fundón de SU pasión poética a deíormcrr Ja ley y ai procedimiento 
aplicable, 

Ad$17105, dentro del medio castrense sa dispone de los .téc¬ 
nicos necesarios para hacer la evaluación coba] del Materia] efe 
guerra y asignarle el valor que racime rito lie no. En consecuencia 
si se presumió que Marcos Pérez Jiménez rodbió comisiones por 
adquisición de este tipo de material, este hecho ha debido llevarse 
ante los tribunales milita es paja que ellos pudieren dictaminar, 
dentro de un orden racional de casas, si los proe $dimLentos em¬ 
pleados para ta adquisición eran les comentes íei lutición de la 
ley y do las- prácticas seguidas paro te operaciones de tal 
narturateza. En oíros palabras, si se hablan nombrado las comi¬ 
siones que ariCiI izaran detenida mente Ja sedad do Icrs adquisi¬ 
ciones por hacer; si habían intervenida ]gg técnicos indispensables 
en la escogettcLa del material de guerra en cuestión, a fih de 
qu§ «5íe morteñal tuviese las características (adecuadas a los 
usos paro los cuates se destinaba; si se habían solicitado de 
distintos factorías susceptibles de suministrarlo,, los pre¬ 
supuestos redpeclívas; sí los organismos ’re^ppnsabl&s hablan ds- 
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ctdido la -adquisición tamarai-a cuenta 1° cruc más 

cávenle al estado vensolano y a sus A ™/“’ 

lín b-Usunql militar que juzgue una materia como es la del d 
«i la cüUdÓn de material de -guerra, debe en pMf lugar 
determinar si el funcionario eludió los procedimientos usuaies 
consagrados cono S-Sgales para hacsr ]ci adquisición, y •*! e ma 
lerid —mediante vale lo que realmente se pago por 

él, Si 5 s de minche que el tentionqrio eludió procedimientos 
tacto, hoy indudablemente una irregularidad que merece cas- 
tiqo. Si se deierminase —después det peritaje técnico que se ha 
mencionado— que se pegó por el material más de 10 que éste 
vale, indudablemente hay una irregularidad que lógicamente 
debe sancionarse como malversación. Y, por última, si se de¬ 
termina que el Eundfittóno recibió cciaision^s, neoéscíriainenle 
hay que espli corlé La sanción car respondí en te, enjuiciando y san 
átftCLndo también ai agente a entidad comercial que le dio la 
comisión, puesto QUÉr éste constituye indudablemente un típica 
delito de soborno, que requiere también sanción legai para el 

sobornador. 

Hay testimonio del actual Ministro de la Defensa en el cual 
£e manifieste que uno de los deslucieres adquiridos ha sido erp 
viada ulleri-ormente a reparaciones en los mismos astilleros cte 
La empresa que los vendió. Este sigrúíta una de e&tas dos coecís: 
primero, que a* exisst? el hecho delictivo que me Impute el FiSCTl 
General de íü República y au-a-. por lo tanto, no noy inc.oraúdaó 
en seguir cüinordando con lcr empresa a que me ne retendo; 

segundo, que a conciencia áe la inmoralidad habida, el go¬ 
bierno üíluaL etejue cocnerclando can un. sobornador, lo que indu^ 
dablemente signílica mu isimorclidod mayor a la que representa 
gl delito de-L cual se me- e&ld anusaxidm 

Por oítíi parte, ptíits poder juzgar cabalmente un tipie o de- 
Lito militar, -cama el señalado r es necesaria hacerlo dersiro del 
ámeteme do reserva quo carecí a riza a lúS tribunales mili lar es. 
G lín de poder consideren dsiailadaiíieute La materia en 'Or^ia 

ra traBctenda d público y que na reveía par lien lar i da des que 
puedan constituir secrete militar 

Fu$s bien, el Fiscal General de la República demostrando 
una ignorancia a»air.brQ£Ci sobre los materias que deben SOine- 



terse al íuero militar,, o un menosprecio inconcebible por -este 
•uero, frúja aquí, a un debate que se puede considerar público, 
maí&rias que de 'haberse considerada a plenitud para dictar un 
tolía consciente, hubiesen significado mayor conocimiento par porte 
del público de asunLoe que -constituyen secreta militar, cuya di¬ 
va IgacL-aii es. típico delito de Traición a la Patria. 


También es necesaria hacs: 1 notar que en el expediente 
señóla n hechos —sin probarlas— que corresponder, a típicos delitos 
de enriquecimiento ilícito* materia ésta que tiene un procedimiento 
espacial, distinta al que pretenden imponer los itera tes cus aquí 
actúan. 


Otro oaso que también vale la pena consideren e-g el señalo - 
miento de delitos para las cuales se requiere ]a ULiEi^acic-n de 
un agente, síe-odo éste, en consecuencia, el autor sneteiicl, y 
quedando para el luncionario Ja responsabilidad de la autoría 
intelectual. Y cesa insólita.,, los se\id-Q amerites aparecen luego 
exonerados de responsabilidad por tribunales nuestros; tampoco 
aparece par ninguna parte -si cuerpo del delito, por más que se 
Jo busque coa tesón de investigador y cor. lupa de relojero. Sin. 
embergq sigue deteni|o $1 Séudo autor intelectual de un cielito 
sin cuerpo de tteiito r mientras que los agentes que mal er labren!* 
pudieron coma torio lian sido exonerados par el tribunal. Es 
como si a alguien se le inculpase de haber m-anderdo a asesinar a 
una persona y luego no apare riese m la iden lidiad ni §1 cuerpo 
del asesinado, y se exonerase a los perso-ms eme se sindicaban 
como encomendadas de r-ecdLzüí’ asesinato f rrn&ntrcis ■con- 
íinuase el arcas o contra la persona .señalada cono autor inte¬ 
lectual de5 asesinato inexistente. 


Entr# las Inculpaciones- que se me hacen esta ícf cte haberme 
lucrado en ¡Cj negociación babiccr entre la señora Agreda de 
Jiménez y Fortunato- Herrera, por la adquisición de unos terrenos 
que debían utilizarse en obras de beneficio colectiva, La ver¬ 
dad es que nunca O onaci los detalles de esta neüúCiqciárs y, en 
consecuencia, ¡añoraba que personas habían tomado parte en 
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ella, ¿up« r &Í r que esta negociación, coma toada las demás de- 
igual naturaleza, había sida realizado cumpliendo íce reCj'jci¬ 
mientas impuestos, Jos cuales perseguían que la Nación na htese 
íl pagar más del precio justo y que él vendedor recibiese el 
verdadero valor de la propiedad vendida, -Sin que- Jo acción oncicL 
Jo obligase a vender o un precio menor, Para tales negúciacio- 
n&s intervenía en primer lügGr ©1 ministro c 0 TT^sF on d.ientc - P quién 
debía cumplir a cabalidnd las dir-&cU , vQ¿ que tenia sobre el par¬ 
ticular; luego el Contralor dé La Nación, para que Jet 
negociación estuviese en toda m o raen lo -ceñida es la ley. Un 
procedí miento oabalrn-enie lógico para determinar si hubo dolo 
■e-yi La negociación en relersrieia, hubiese sido el de llamar en 
print-sr lugar a la persona que lenta eri él momenio de la ne- 
gocicHciór las responsabilidades de ministro, para v^r si él había, 
recibido inslruccianes espe males de parte del PféBidente de la 
República con el propósito de que se apartara ael pío Cédiin lento 
leqtd y no CÜ4SS cumplimiento -a los requerimientos eslub'-éCldos 
para preservar JOS LEteros-Es tie la Nacían. TamDÍén hubiere s-sdc 
lógico quo Se llcms-S-e Q quien ejercía: en esos momentos Los 
[unciones de Contralor de la Nación, para ver si de 
'parle del Presidente dé la República recibió instrucciones para ccm- 
traricff los procedimientos légate y los mismas requisitos a que se 
ha hecho mención. Y no quífjro referirme aquí at peritaje, 
porque del mismo expediente y de la declaración de los testi¬ 
gos se deduce plenamente qae fue cumplido a cabala dad y rea¬ 
lizado cu forma realmente técnica y honesta. Existe además ei 
hecho de que a quién Sé señalaba como agente —y quien ya 
ha sido exculpado— fue requerida por representantes de la per¬ 
sona vendedora, y no que -el Séudq agente hubiese Ido a buscar 
al vendedor o a sus representantes. 
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LOS 


TESTIGOS 


Posemos oh-ora a analizar, éíi forma Somera, ]o que sucedió 
eti eJ interrogatorio de le?? testigos 

En primer lugar, so puso otra vez en evidencia que los 
leslá gos fue-ron coaccionados Cí fin de que rindieran los declara¬ 
ciones que constituyen testimonio, liliLiando procedimientos irre¬ 
gulares que io invalidan., Y jo más lamentable de todo ella es 
que tal procedimiento ilegal tío sirvió para aíra cosa que no 
mese la presentación d& testimonias que no se referían en ningún 
caso a loe co mis ion del delito de peculado, materia por lo cual 
se me está juzgando, Y es más, lampada se referían siquiera 
en muchas casos, q ninguna ciase d& delito cometido par mí, 

y ni siquiera se referían tampoco a delitos cometidos por persona 
alguna. 

Pareciera come si é? 1 volumen de loa testimonios no persi¬ 
guiera ótiü- finalidad qu& ja de acumular una cantidad extra- 
ordinaiiu de documentos que hiciese imposible la lectura cabd 
dé éllós, y mucho menos @] análisis por parte de quñ=néS tenEcni 
/ tisnen La 1 unción ae juzgarme - Ss cjui¿.D con olio proseguir 
eri I a táctica de v^luminiaerr los expedientes para impresionar a 
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[os j-ueces y desalentarlos en la tortura de todo su -conteructo. 
Pared™ también como si tatos testimonios estuviesen destinados 
a s*r consideres dos por orojesioíiaSes de muy escasos conocimientos 
;uddicas o por gentes que por sus prepósitos de retaliación 
poSitica no las importase el contenido- de lQR mismos para iusgar 
y se aleñe tan FarGctefCT también que el alargamiento e es le 
interrogatorio inútil no hubiese tenido otro objetivo qti& «I de 

pro-tongar al máximo este juicio de ncitu.L ateza e&trirtaincnie po Lícq 
■/ de carácter emenda luiente vengativo, para mantenerme indefi¬ 
nidamente en prisión, 

Considero que un tribunal destinado a juzgüi un caso 
dieta* sentencia cantor™ a la 3ey, merece respeto. Y extraña 
mucho que la calidad de tos documentos presentados fuese tan 
oobr* y tan aiena al carácter probatorio que debieran »enei. 
ConssdfíTo sinceramente que en este caso hay una profunda 
Jaita de cansí de ración —por lo metió s¡— t pues && supuso al 
tribunal como susceptible de ser impre*toíiad© pot el volumen 
y na por la calidad de ios documentos, o cuma obligado c dicta'- 
rninar en Hete rftlinado sentido haciendo casa omiso del contenido 

legal del testimonia í 

Para concluir este punta quiero manifestar que a juicio de 
ios entendidos, lo declarado por Los 1 estipas, constituí s el más 
rotundo fracaso proba Lorio, Y con tales Le&timgnios es imposible 
a tribunal alguno poseedor de- las más elementales conceptos 
de justicia V conocedor regular de nuestras leyes y nuestras 
procedimientos r dictar sentencia condenatoria contra persona d- 

cuna. 

j 

Como en leí exposición referente al expediente, aquí debo 
msistir en qu$ los jueces Qebei*i conocer cab*3Ír?i i P'U.te el contenido 
de lees celas correspondientes úl interrogaterir) cte los testigos. Si 
nti lo han hecho o- si así lo hacen, ss darán cuenta de que los 
testimonios cu reteiencia nada prueban sobre los delitos de 
peculado presuntamente come lides por ni i- Tampoco logreen pro¬ 
bar til remotamente otra dase de delito que ya hubiese podido 
cometer. Y muchas de, esos testimonios ge reiteren a actuaciones 
cte personen aue legaliuente están ejíün#rodos de- iespan.scibilid.ad. 



INFORME DE LOS FISCALES 

Comenzaré por referirme ccl ÍJllñime presentado por ía Fiscalía 
General de kr República - , 

Este informe tiene eL 0115171,0 estilo y expresa leus mismas ideas 
que ya habíamos oída aquí, q Jo íargo de las caraos eme 
hicieron Íce fiscales, Se ccractírita este iniorine por ser Lina pieza 
□ntdágica de? demagogia jurídica, t como 00 me cusía 
nacer cali fie ación srn demostración, pasaré cl -an aislar] o aun cuqnde 
sea someramente, paro, justificar el perqué de! calificativo hecho. 

£J Fiscal General me acusa del delito de pecu-Loda coni invades 
pero ni del expediente que iti§ hizo para abrir el proceso ni 
de la declaración de los íretigüS. aparece ni la tipificación de 
LHl Soja acia que de acuerdo con nuestro Código Penal constituye 
delito de- péOilado, ni tampoco £Kiste una afirmación valsderü 
TOITtO pruo-ba éa )cr comisión a* 1 tal di?]lio, El fiscal dio-s- g¡je 
romeli el delito de peculado continuado y manifiesta quo $stc¿ 
delitos están probados, pero por ninguna parle exhibe algo que 
pudiera asemejarse a una primer, El Fiscal General de b Re¬ 
pública pareciera decir; ' Esto señor —Hiriéndose a mí— co¬ 
metió el delito de peculado continuada y como ya digo esío, 
basta para que ]«■ condeno". 
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EL Fiscal Genero* moniíiesta también -e-n si escrito que una 
sene de delitos tipificados espe di lc atinen te por nuestros códigos 
vienen a constituir delito de peculado eñ mi oaso. Tampoco, 
romo eri el caso anterior, presenta prueba de ninguna especie 
que pudiera servir de bü5£ para una sentencia condenatoria 
por cuclquí&íO de esos d&litos. Esto, además de D-jrit. □rinr i 1 .,, 
paulado en nuestros códigos respecto a Icl Upif te ación de IOS 
dolí les. viene a corjsüluiT la pretensión de legislar desde la pcss- 
ci-ón do acusador, cuando 1 es sabido por todos que esta luncicr. 
corresponde es pee! 11 idamente al Congreso Nacional, 


Pora determinar el monto de la fortuna que me asigna, el 
F ESC al General de la República pra-cedLá a considerar en e r 
expediente corno míos les bienes pertenecientes a las declaradas 
personas interpuestas y se recurrió en el mismo expediente a la 
teoría revolución aria en mcrtemáticaa el exnen taSea que ya ae se¬ 
ñalado. El Fiscal General repitió Frases como ésta: "En más 
-a menos tal época @1 acusada recibió parle a la totalidad de una 
comisión que más o menos se aprecia en un tanto por cielito '. 
Utilizando ese propédM^nío deteraliwó ei monto de íc torluna 
en. una cantidad que precisó en el expediente y luego serbia 
□ proximadamente en el Informe. Lo que lamento sinceram&n te 
de esto es que la aseveración del Fiscal no sea verdad, Quisiera 
que hubiese tenida pleiid ¡-craón en cuanta al manto de :a fortuna 
que él me asigna. 


Olrd aseveración peregrina es que sumando los sueldos y 
qratiSicacñúrLéS, yo no pedia poseer m-ds que determinada cantidad 
que él precisa, Para poner en evidencia cóma tal aseveración 
es injustiíieader, cp-mencaré por señalar cómo con una simple 
Inversión se pudo acrecer la cantidad que sé me lia asignado por 
sueldos y gratificaciones. Tal mattilestarión es la siguienLe: si 
reunidos los primeros cíen mil bolívares, por ejemplo, procedí 
a adquirir bonos dei Centra Simón Bolívar par igual cantidad, 
lógico es suponer que al cabo de un año mi patrimanic. había 
sido aumentado con el &% de intereses gue producían estas 
bonos. Y no se me venga d decir ahora que esa operación era 
ilegal a mmarol: antes por el ton Erarlo r se estaba revelando cómo 
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uno de tas responsables de la administra aún publica £r. ¿S* 
momento, tenia fe en los valores deí estado que él era , : U5 
actuaciones eciaba cpn Iribuyiexudo a fortalecer también - e! 
urden económico. 

Y permítanme también, dentro de eS-le orden de id £021, ■es¬ 
boza! el ejemplo de una operación un poco más complicado 
pero igualmente legal. Ijü operación esquemática es la siauLeníer 
en el momento en que banca del Centro Simón. Bolívar se vendían 
en el mercado a 87% de- su valor nominal adquirí de estos 
valores por un total en cara de un millón de bolívares, que rne 
costurón ochocientos setenta mil bolívares Rerruíl a un banco 
de! exterior estos bonos coma garantía de un préstame de ocha 
Sientas mil bolívares, préstamo por el cual pagaba un frilr.*-:. 
del 4% anual. Estos ochocientos mil bolívares loe íiwer! 
diversas letras de vencimiento a corto plazo —un año en c. 
medio —p que produjeron un interés promedio det 8% í*’ tqfe 

letras toeron remitidas a su vez a oír o banco., eJ ata teniqj'=4i 
■coma garantía me día un préstamo- da s^isc¿l?ntoB mil bol- 
E1 interés pagada por este nuevo préstamo fue .también d^ 
y los seiscientos mil bolívares luc-ron invertidos. como ko 
ciento 5 mil bolívares de] préstamo ¡¿Ulterior,, en le-iras He Ilíj mio¬ 
mas caracrtc-rÍB ticas de Las ya me n donad as. las cuales en p.r antedi.:, 
producían un rendimiento igual a las Letras jnertdot^iafe -.sn 
primer lugar. El beneiieia obtenido por la operación h* : . -«i 

que he esbozado sería y lábilmente del orden di Los dascit. 
sesenta y seis, mil bolívares. 

Hago esta demostración no parque tenga !a obligación de 
hacerla aquí, ya que dentro del proceso penal que se rtie Ssíg-ue 
es -a las acusadores a quienes corresponcEe demostrar g probar 
el hecho punible, sino paro poner en evidencia de cómo un 
jete de estada sí puede hacer operaciones legales e inlachaL] fo¬ 
mento morales, y cóma quien poseo conocimiento sobre opera¬ 
ciones banca:las y sus inmersas posibilidades y sepa escoger 
vedares sólidos y momentos oportunos, puede hacer gcmcmdaa 
considerables. 

Conviene aquí también señalar que si él* Un aña y siguiendo 
el procedimiento que se esbozó, pude obtener ganLmcias del 
orden de los doscientas sesenta y seis mil bolívares, al año ni- 
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gyiwite, ya no con ochocientos setenta mil bolívares de inversión 
inicia! sino de un millón dentó treinta y se« ml1 bolívares, lógica- 
ménté hube de tener ganancias superiores. 

Ello podría servir al Fiscal General de la República y a Los 
jueces que deben sentenciar, para que variiíqu.en m personas 
entendidas ¡a posibilidad de eje¿ución de las operaciones que lie 

esbozado. 

También quiero señalai qué por los beneficios obtenidcs por 
este tipo de operaciones no estaba: <?n obliaíicióp de pingar 
impuesto sobre la renta -al fisco ven^Eoíano. por lo sencillo rtí 36 n 
de que los beneficios obtenidos aquí en Venezuela —fi% de in¬ 
tereses de los bonos- dei Centro Simón Bolívar— eslabón ya exen¬ 
tes de impuesto sobre !a renta. Y les demás beneficios habían 
sido hechos en el exterior, per lo cual tampoco debía pagar 
impuestos. 

Repito que- esta demostración no estaba en ía obligadÓn 
d& haberla hecho, pero he querido con ello poner en evidencia 
un sistema que permite a tin empleado público hacer aariOrcics 
inobístablé-S cJpsde el punta de visí-li dé la l^Y Tr de la rr.oríü!. 

También quiero manijes tai que para la conducción de las 
operaciones esbozadas no se necesitaba sus traer tiempo a3 de mía 
ocupaciones oficiales, ya que podía planificar y conducir tote* 
operaciones en e-í tiempo libre que lado empleado pública tiene 

por ley. 

Y para concluir este punto, quiera moni Sestear que sí supe 
conducir la administración pública en torma altamente beraeíi- 
oiosa para la Nación, como se demuestra en e-sle libro, ¿por qué 
ha de negárseme la posibilidad de que pueda manejar mis 
intereses en sonría también igualmente e-íi-rienle? Es más, después 
de mi c&&c como el más a i So funcionario d.o la qdlrim is tracri árt 
veriéiülaria continué haciendo operaciones del tipa de las que yo 
he esbozado. Y aún después de estar en la cárcel, con todas 
las limitaciones que ello significa, be podido seguir haciendo ope¬ 
raciones:, ye no de la misma ©jcteítéión y con los beneficies da 
las gus pedía hacsr cu-ando estabd llbr$ r pero de todas maneraE 
productivas. 







El Fiscal ■Ggneral de la República, entre otras casas- dianas 
de liien-cioíiarse aquí,, se es b ende en largas consideraciones sabré 
¿a interpr eía-ción hecha por ira! a distas foráneas sobre el delito 
de sustracción, Tenga entendida que para elaborar una ley debn 
lomarse en cuenta como cuestiones básicas los principios uni¬ 
versa ¡es del Derecho, ya plenamente consagrados, y Jas particu¬ 
laridades dol medio o del conglomerada humano para los cuales 
debe apocarse la ley. En otras palabras,, quisas en la fase 
dé tú elaboración de leyes pueden tomarse en cuento las aseve¬ 
raciones o doc trenas de recan a cides Ira re distas interne ciaría tes en 
cuestionas de- Derecho, Pero en lo- que respecta a interpretación 
do la ley r es can criterio especllioamente -ambiental y de acuerdo 
con la si gilí Éi cocían que el diccianarÉo da a Jas palabras ccnsti- 
titulivas de las bases —a su vez constitutivas también dei i-e-JítO 
legal correspondiente— que tal interpretación se debe hacer. En 
la cuestión de interpretación es injustificado y peligroso hacer 
prevalecer el criterio de tratadistas que han sida formados para 
actuar en medias diferentes al nuestra. Lar; mayores exttfqtfCKjetíl- 
cias jurídicas encuentran su justificación en autores ÉOráfrsúS, 


El estilo que- el Fiscal General de :a RepúbLica ■emplea: en 
su informe parece inspirado en el estilo hartamente conocida par 
loa venezolanos, que un frustra-do estudiante dé Derecho puso de 
moda er, nuestra medio. Ese frustrado estudiante de Derecha 
-jefe luego de auténticas profesionales -del cusma— llegó a ase¬ 
verar en discursos pedírteos pronunciados en diversas oportuni¬ 
dades que las delitos que se trie imputaban íístcsbcm ''ate h pro¬ 
bados.'\ Yo no s£ g i una moderna con ce peí án del Derecha — qui¬ 
zas no entendida par la generalidad de los profesionales del 
mismo- - puedq adüliÜT CCuna racional el que una aseveración 
a un conjunto de aseveraciones puedan resultar sustituto vale¬ 
dera de 1 □ qm¡» la ley lipiíica como prueba, 


La exposición del fiscal en su i ni arme da la impresión de 
que estuviera dirigida a causar impacto en gentes que nado 
conocen de los principios universales de] Derecho y de las par- 
licuíoridodes o imposicion-SS de imes-trc crdenamienro legal. Croo 
sinceramente que la perorata del Fiscal General de la República 
vendría a resultar insustituiblemente eficaz corno para tribunales 
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dvl tipo de los que Fidel Castro estableció en Cuba ci raíz de 
haberse en Iraní zqd-o alld la que muchos sendo liberales del mundo 
cali ! te aran al principio corno uno' de las te&s utilénlícaS y puras 
dem o ora ai as, Ante ésas tribunales, largos y encendidas discursos 
se pronunciaron, discursos en los cuales imperó el adjeisvo califica¬ 
tiva deprimente y en las cuales brilló por su ausencia er análisis 
as reno do las hechos así como tainbiÉ-n lee conclusión íógica. 

Dentro del raísrilO orden de idotiS, lo que ¡olió aquí durante 
la peroralü del Fiscal General de ]a República, fu» ■&! acto difa¬ 
mó tico del cual se abusó duren te los □ctua-cic-n^c d£ tribunales 
castnstas a que me- be re-íerido- La perorata del Fiscal General 

de la TtepúbEca hubiera adquirido la máxima dimensión dentro 
la d^magtidJC jurídica, S¡ aquí en esto saín se h taba era bechc 
presente una madre escuálida acora panada por unos cuantos 
ninas escuálidos, manís estando que eso condición :Ss;cg -Ss debía 
C¡1 hecho de qué su di fuñía esposo por coacción de Marcos Férci. 
jiméncE se habla arruinada y había muerto como cense truene lü del 
Impacto mera) de SU ruina, de-jando en la orfandad al grupo dv 
□ clores presentado. indudable que todos 'os concurren te i 

a esta sala se hubiesen conmovido si la inadre hipotética a qu-e 
tne be referida-, cor- palabra? dramáticas, cuidad asómente esoo- 
qid.05, me hubiera s-s-ñoiüdc el dedo como respcrsable único 
de la calnnúdati que abromaba a lo i-amilic, 

Pera tqrnbién erno qu-9 corr.ó los ma-gisjrndas tionen les ca 
nodmient05 requeridos para ser jUéC^s y además la baá* morel 
que el profesional y el magislrado requieren, nn Se hubiesen de¬ 
jada impresiono? por aquel melodrama Y espero (ermbión que 
no se dejen impresionar por la inolodramática actitud del Fiscal 

General de b República 


Co’-i respe cío a 3 a exposición dol Fiscal ante la Corte, a quién 
5 <e h atribuye la DaracterSslíCO dé actuante de buena £e r léngo 
rrtUY pora que decir. Corisadéí& que su exposición lie-ne e -1 JLI - - 
í3i¿^5í,sjhc 3 pnmJ¡ j enio de no alcááZCTT la erttensión que üííffictér¿z-u O 
¡a del Fiscal General dé la República Por otra parte, si se la 
cmÉiltza deteHidaTn&nLei con criterio jurídico desapa^ionedo, se 
encantrarári en ella argúñenlos valederos, par interpretación 
pstrsotamonte lógica, para que esta tribunal me dicte senfeiícia 
absolutoria. 


IT 
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EL JUICIO EN FUNCION DE PERSECUCION POLITICA 

Considero indispensable referirme a una serié dé hechos que 
desde el 23 de enero de 1959 constituyen de mostración da la 
más encarnizada persecución política de que haya sida objeta 
e «-mandatario alguna, no solamente en Venezuela sino en iodo 
e] continente americano. 

Comenzaré por manifestar que et mismo día de mi salida 
de Venezuela gn condición de perseguida poli! Loa me fue sus¬ 
traída una. maleta que contenía valorea y documentos diversos. 
La maleta- en referen-cía no fue "olvidada", como reiteradamente 
sb ha manifestado en diversas oportunidades y par di versas, me¬ 
dros; la maleta Jue sustraída, saqueada por quienes llevaron a 
cabo la sustracción, llevado luego ante un familiar dé mi espesa 
y retiraga casi inmediatas ente para ser llevada ante más altos 
funcionarios del gobierno provtsíaníil, quienes completaron él sa¬ 
queo y rellenaron luego con documentos ajenos y apócrifos, 
qué jamás me pertenecieron, La maleta en cuestión fue sustraída 
por oficiales que pertenecían a la custodia de mi hogar en el 
trayecto comprendido éntre ía embajada de Paraguay, en donde 
estaba refugiada mi íamilia, y el campo de aviación dé La 
Carlota. 
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l» votos m lo «, ha» 

ante este tribunal como presurta piue a e , ue en t a j 
lito de peculado, o p*** de los reiterad™ SO \^%^f eran 
sentida han hecho mis abordos defensores. Tdles volares eran 

*« p-¡¿ 

¡£í=1 

LÍBE ST“ 

f* estableció un 5 uteto contra «M ***** 
y .mearon la maleta; pero en este estuvo ? 

verdadera propietario de los velares, y e esta o - r 0rL ducir 
que presumía de ser el verdadero propietario. no 

el juicio debidamente, y gran pad* de ios valores guedai» en 
juanos de auier.es los sustrajeron, En la opon uní a " , 

cuando la turbulencia de ios pasiones políticas haya «-sada 
juicio contra quieres sustrajeron la maleta y luego la «gWTO 
debe ser restablccrdo plenamente, para detonmnnr a 
b responsabilidad de los autores y aplicar □ sanción qm-am- 
ritcl este acto delictivo, con el cual abrid lo M de ntr«oa 5. - 
cuento cue ha padecido Venezuela on este ultima década. 








Poco después de nuestra salida del territorio nacional se 
-retó par el gübierr.o provisional la incautaoidn de os -len - 
recientes a ni y a mis familiares, bienes entre los cuales 
;aban toa de mis menores hijas. Enire esio= bteries o 
sa que pertenecía a mi esposa y b cual 1# había sido otorgada 
Eoinia de venta por su padre, mucho antes de que e a con 
ii£^-r mc1nmaT3Ío cojirciigo. 


La casa que constituía mi hogar, ubicada en el Caite;on 
5ancbrin de El Paraisa, también fue ocupada, na digamos a 
mano militan sino en forma homponil Esta casa pertenecía en 
una tercera parte a rni suegrd, por haberte sido otorga □ bo 
fc.no de venta por el padre de mi esposa; en una tercera par e 
a mi esposa, también por otorgamiento en forma M venta que 
te lúe hecha por su padre, y la Otra tercera parte fue adquirida 
por mí, medíante papo hecho con préstamo del Instituto ae . ré- 
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visión Social de las. Fuerzas Amadas, préstamo que habla ve¬ 
nido amortizando con parle de mi suelda. La parte corres-pon* 
diente a ¿ni suegra que ahora es herencia de !a sucesión, füe 
ocupada sin ninguna ciase de justificación legal,, ni siquiera apa¬ 
rente; la ocupación de les otras dos partes podría tener un asidero 
en el decreto dictado por la fvnSa de Gobierno que regía para 
entonces los destinos de Venezuela, En fecha reciente el Instituto 
de Previsión Social -de las Fuerzas Armadas, me dirigió una ca- 
mirni-cadán —la cual juego de un cinismo insuperable— para 
reclamadle el pago de lo que aún adeudo -a este instituto por el 
préstamo hecho. 


Quiero- hacer notar qu$ en, tas dios siguientes a mi salida, 
mi hogar, cs5 como otras propiedades, 1 nerón saqueadas. Esto 
a pesar de estar custodiadas por efectivos de las Fuerzas Arma¬ 
das, cuyos comandantes no hicieron e! menor esfuerzo por im¬ 
pedir el saqueo, Y dicen algunas personas que estos mismos 
oficiales fueran quienes lo- iniciaron. 

Cuando me locó la responsabitidúd de mantener el orden pú¬ 
blico el día del derrocamiento de Acción Democrática., el £4 de no¬ 
viembre de 1948, y en los días siguientes, la primera disposición 
que tomé fue la de que las Fuerzas Armadas dispararían sin con¬ 
templación contra saqueadores e incendiarios, Esto lo hice no por 
el prurito de destruir vidas, sino porque era la única manera de evi¬ 
tar ia consumad ó n de saqueos -e incendios —que en este case- hu¬ 
bieren perjudicado a tas adecos caldos—, porque considero que 
a las colectividades se hace un daña moral de incaleníable 3 con¬ 
secuencias cuando se l&s permite que se envilezcan consumando 
actos vandálicos. 

Desde entonces se ha venido come re Lauda libremente con los 
objetas procedentes da aquellos saqueos, y es más, para obten-er 
mayores beneficios er, !a venta de dichos cb jetos se moni fiesta 
paladinamente qus -ellos pertenecieron a Marcos Pérez Jiménez. 
En algunos hogares caraqueños se exhiben como troteas gloriosa?, 
ganados por un antepasada en gallarda lid, objetos a Jos cuales 
se ha hecho referencia, 

Quieries comercian con objetas robados reciben la de-nonú- 






para demostrar bosta que grado las cu'oiL-dctdes. en las Esta¬ 
dos Unidos estaban al servido del gobierno de Venesueia para 
los ÍLiléS de persecución pálitiCGj uie V °Y a permitir Tt?lotcrr ano 
de tactos episodios que así lo evidencian. Eli CansUiCíító de Ve 
nezuela en ‘Míami solicitó de i Servicio de Inmigración colctbe ración 
perra quLfamcs a mis íamiliarss y a mi nuestros respectivos pasa¬ 
portes. Entonce* este Servicio hizo que uno de mis abogados 
deEea^ores de alió les llevara las pasaportes diz que para legalizar 
alas. Los pasaportes fueran entregados luego al Consulado de 
Venezuela, y nosotras quedamos sin esos documentos, 

Las Jinúlacione* sig dieran acentuándose y no se- me permitía 
ni siquiera el USO de los hatea en trayectos cortos; se me negaron 
en absoluto toda clase de permisos fuera del área del Condado 
de Dader se me impuso mayor número de presentaciones ante las 
autoridades, y en 3as oficinas a donde concurría: par-a: estos pre¬ 
senta cian.es- perecía coma si los lurte! o norias estuviesen especia 1~ 
inente instruidos paro ser conmigo descorteses al extremo, > pa. 
último, ya Cüfrncdcs todas las limitaciones, se me negó la libertad 
bajo lianza y se me recluyó en la cárcel dd Condado de Dade. 

Cabe haoef notar que la libertad baja lianza es concedida 
en las Estados Unidos a quienes no están inculpados de delitos 
que se puedan considerar como capitales, es decir asesinato en 
primer grado y otros delitos dte gravedad ^imitar. Es más, en 
el motílenlo en que a m£ se me negaba la libertad fcaj-o fianza, 
el doctor Soblen, -acusada de espionaje y en consecuencia reo 
de actas -contra Ice seguridad de los Estado? Unidos, dÉsfirutaoci 
de libertad bajo fianza. 

Cqbe destarar en esta aporturtidad que mientras se me seguía 
un proceso de deportación del tairítOflO d$ lo? Esiados UnidaSj 
se nie prohibSa la salida del pote por tener un proceso de extra- 

didán- 

El Ctannulado de Venezuela, entre las tácticas de perse- 
cución adaptadas, seguía la de patrocinar leda acción judídaL 
contra mi esposa, contra cualquiera de miü familiares o contra 
mí. Si alguien resolvía entablar una demanda per cualquier 
motivo^ de inmediato el consulado &é ofrecía para nacer lo-s gustos 
car respondí entes. Por otra parte, las corte* aceptaban lodo tipa 
de acciones contra nosotros, por más absurda? que éstos i nerón. 
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Más de doce demandas diversas !ue ron entabladas por dl&lLntas 
causas, la pormenorización de ellas re ve-larí-a lo absurdo de las 
mismas, pero ello sae obligaría a extenderme demasiado. Como 
ccnsecij-cTicici de es le estada de cc-sa^ una vez le mcniíéSlé a 
uno de mis abo gados que yo estaba 011 la convicción dé que si 
alguien me rompía un bastón en !a cábese tendría qué pagar e] 
bastón, Y éi j Ocosamcin le 1 rn e di [o que no me preocupara, por¬ 
que haría qué yo no pagase un precio exagerado por el bastón. 

Entrs otros de los hechos notables, reveladores- de la per¬ 
secución política par parte de las autoridades yonlcis, esEá el 
insólito dé que erando detenido en la cárcéí del Condado de 
Dad* me llegó una comunicación en la cual se me amenazaba 
con mstíTlDfi a la cárcel —no s-é cómo podrían TecLÍisctr ésto 
pracíiccnnetito^- si concurría ante: el jues Balübcnj igual notifi¬ 
cación recibieron mis abogados defensores de atlá y mi esposa. 
¿No les parece, señores magistrados, que cé el colmo de! emq- 
namiento judicial amenazar con cárcel a quien con curra ante 
un )ue¿ que está en plenitud del ejercicio lega! de sus jgmeíq- 
¡nes r para reciamCtr que se haaa justicia? Por Supuesto que yo 
no pedia ir, yo que estaba, impedido molerte] mente. A mi coposa 
le dije que no concurriera ante el juez: Bajaban porque indudable- 
mente la hubieran malí do o ja cárcel, dejando en el desamparo 
a nuestras métiúrcs- hijas. Las abogados defensores de alM no 
den astro ron rürigun espíritu -de sacrificio para hacerse presenté s 
ante *1 jUél Botaban. Y par supuesto, ésta acción que hubiera 
podida representar mi libertad, na 3e pude realizar par las trabas 
creadas por mi juzgador. 

Quiei o réEéririne también □ los véjáiiieneB y priva-cian-^í? 
a que fui sométiáo en Ea cárcel del Condado de Dode. 

A la entrada dé dicho establecimiento Se ras fichó CCino a 
iridien:.e cualquiera y se me recluyó er una celda d? 
aproximadamente tres metros do largo por c¡qé de anche, en la 
cual había una tarima can una colchoneta dura, Na dispe nía 
n¡ de almohada ni de sábanas; tampoco Sadía disponer dé 
electos para afeitarme, no podía tener reloj, mucho menas rqdl^ 
por pequeño que éste fuess; no se me permiiia tener ninguna 
dersé de □ limen loa; lq ](j'¿ estaba permcmontéftiente encendida, 3ó 
ruQÍ me mobstaba baítamo, no pudiendo establecer diferencia 
entré la ttoche y el dí a , salvo por el hecho d* qtie duianté el 
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El gobierno del bachiller Betancaurt Bello, riam JjS 

«tebtectó de inmediata una campana intensa con el proposUo 
SÍÍSltr V y, fuésemos molestados en diver^ fa™ 

Con dinero de lae contribuyentes sacado Regularmente de 
las partidas del presupuesto se pagó a policías espetiO^ > 
res ros vigilaban en terina permanente y ^ “ 

oaaaron gratificaciones espaciales a hmeioncuics <* **°^» 
Sal para aue también nos vigilasen y mtíMe**. » " 
notar aguí «¡ grado de Inmoralidad de algunos de estos Evm.io- 
nSsTuLl -acercaran a mi solicitando dinero y^me¬ 
tiéndose a no molestarme y a actuar en mi cver. 
labras, se ofrecieran para convertirse en agentes do 

Para llevar adelante el juicio en los Estados Unidos, es sabida 
do cómo el gobierno del bachiller Betanccurt Bello oon.rato tes 
^vicios de Dean Achenson, notorio traficante de influencia, con 
figura, ademanes y costumbres de gigote europeo, que en esos mo- 
mementes estaba ejerciendo tes funciones de consejero del P_ 
dente Kennedy- Para llenar las apariencias y que no --gur 
Achenson personalmente en la conducción del juimo. se contra¡aro. 
los servidos de dos bufetes de abogados, uno en Washington Y 
©n Miami, que se encargaron de actuar ante .os tn uca.es, 
escritorios tenían no solamente la influencia de Dean Aca.s 
en el orden política sino también comunicad ae mterosés ccor.o¬ 


micas, 

para el pago de las labores de vigilancia hechas por agen¬ 
tes de policio, especiales y por agentes de la policía local; poro 
sostener agen les venezolana* especiales que frieron a Miami e.J 
infinidad de oportunidades; para pagar a Dean ÁcttensQn i a .e- 
escritorios que éste manejaba; para sobornal funcionarios, y pato 
propiciar atentados coma el que luego les relataré, e go ierno 
de Venezuela gastó cuantiosas sumas, parte de las cuales -P— 
ce en publicaciones oficiales de ios Estados Ursidos, parle que 
corresponde sólo a los dos primeros anos de't procese, aros en 
lo$ cuales lúe menor el gasta. 

Voy a relatar cómo se inició la planificación de un atentado 
contra mí, el cual se frustró en. sus comienzos por la intervención 
bastante sospechosa del FBI, El «n» fue el siguteute: un ciu¬ 
dadano mejicano se presentó ante mis abogados defensores 
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Micrn= parn notificarles que dos ciudadanos venezolanos car. pa¬ 
saporte espadeL harbEan solicitada sus servicios para trasponer 
la fren tara de les Estadas LTr-idos fdimet subrepticia. E! meji¬ 
cano le dijo a mis abogados defensores de allá- que los venezo¬ 
lanos tenfon ei propósito de realizar un ate ti todo conim mi 
persona. También señaló que un ciudadano cubano -exilado era 
el agente de las solanos para ayudarlos: □ cumplir mejor 

su misión y que con tal propósito buscaría c ce r caí se a mí. 
Efectivamente, poco tiempo después recibí 3a visita del- cuban o r 
quien me manifestó SUS déSéOS de servir a mi lado en la forma 
en que yo io quisiera utilizar. Ante ]a evidencia de que se pre¬ 
tendió llevar a electo el atentado, nosotras —mis abogadas y 
yo— comen zainos a tomar una serie d& medidas parir hacer que 
las encargados del den i a do cayeran en una trompa Pera como 
el asunte era delicado, 5C resolvió que el FBI estuviera en cono¬ 
cí mienta da él. Y cuál no seríq ■nuestro asombro cuando supimos 
quo el FBI llamó el cubano» le hizo Hit íntérrúga torio Jtgero y luego 
Jo dejó en libertad. CosUO eia natUrü.1, la empresa no íue llevada 
a cabo y na volví n tener noticias sobre el particular. 

Desda mediadas de 19 B9 se me estable cío el juicio en ios 
Estadas Unidos,- Como primera m-edida se me detuvo, y luego 
se me de^ó en libertad baje fianza; pero sometido a una serie 
de restricciones?, toles come limitación de movimientos al Candado 
de Dade, dol cual no podía sdir sin permiso’ presentación perió- 
di-ra por anta determinadas autoridades; vigilando constante por 
Parte de agentes que me seguían O tedas partes, y en no poeqg 
oportunidades registro de los vehículos que saltan de mi pasa, 
con ©] propósito de cerciorarse 5] ya salía en uno de esos 
vehículos y entonces seguirme. 

Aquí cabe ^n-ñolcci afoa insólito, que pone en evidencia hasta 
qué punto son torpes ]& 3 yon Be en sus procedimientos, Coma 
se fncrrulesíó ya, el registro do las vehículos tenia por abjéí-ú 
íiaber si yo salía en cualquiera de ellos y des pues s^giiirme. 
Pero aun cuando yo estuviese a la vista de los agentes y éstos 
hubiesen constatado píen arct cute ¡ti i presen da junto a ellos, rsgis- 
trerbem ct intenar del carro y la maleta del mismo, para ver si 
yo estaba dentro de-1 vehículo. Supongo que toles agentes Cre¬ 
yeron firmemente que yo t&ilía s( don de la ubicuidad. 








nación. de ' aguantadcres Y la única dhíeréUClCT que existe enlre 
ésto5 y quienes comercian con ariLentos procedentes de- tos saqueos 
g mis propiedades, es que los primeros no pueden revelar su con¬ 
dición de tales-,. táíenlras que los segundos hacen alarde d& ello. 

Si bien por Jos momentos HC puede haber sanción pora los 
segundos, el delito no proscribe nunca pioralrnerUe-, y en. cu cinto 
a la prescripción legal, debo advertir que las leyes y los pro ce- 
di mientas seo susceptible? d^ jeEorma. 


Establecido en Venezuela el régimen presidido por el bachiller 
Betoncourt Bello, el C-ongr-&so decretó el pase a propiedad dé La 
Noción de Lodos los bienes que me pertenecían, los de mis tomi- 
Siares y tos de- las personas que el Procurador de la 
Noción, at margen de lodo pro cedí miento legal, habla declarado 
como interpuestos. 

Quiero hacer notar aquí que el Congreso reeditó el procedi¬ 
miento odi-aso- de lo -conliscación de bienes en torma arbitraria, 
marginando los procedimientos legales aplicables en estos casos 
y negándome teda posibilidad de deíensa:. Con ésto se retrotrajo 
cL país cr épocas d-e barbarie que ya habían sido superadas por 
nosotras. 

EL creta del Congreso es qUi2ÓS aúil más grave que un atraco 
co ¡metida por ur.c bao da de hampones comunes, Estos para rea¬ 
lisen: d acto se marginan de la ley y exponen SUS vidas, mientras 
qus les oíros, que son ios encargados de- hacer las le y as r las pros¬ 
tituyen, prostituyen tos procedimientos y se ampar™ en su con¬ 
dición de legisladores pare atracar. En este acto de vandalismo 
borlado &1 boltgrdo sustituyó a la metrállela. 

Tenca el convencimiento de que- para lograr el cabal resta¬ 
blecimiento del prestigio de las instituciones y sénior las bases 
de una paz permanente entre las venezolanos, el atraca que el 
Congreso Constituyente come Lió en una hora malhadada para su 
prestigio y -al cual inútilmente trató de darte respaldo moral, 
tendrá que ser revisado, 


La 3us.lraoci.0n y el saquea de la maleta, can impunidad pcua 






sus cantores; el saqueo de mis propiedades y el atraco an jOfmci 
de canil sección cometido por el Congrego Constituyen! 2 , soti 
actos profundamente inmorales que han servido de basé para 
que se haya iniciado y sostenido en la última década la mayor 
actividad ham pemil que ha conocida Venezuela. Esto tierté que 
ser así porque las colectividades que se dan cuenta de que quie¬ 
nes deben garantizar la propiedad son las que inician la acción 
de posesión ilegítima de lo ajeno, lóakramer.te se sienten ten¬ 
tadas de seguir el ejemplo que dan dichas autoridades. Lia 
epidemia hampoMi que hay padec-e Venezuela tuvo su base ■en 
el hampaneta oüciai y semioficial que comen eó el 23 de enero 
de LU58 y siguió por algún tiempo después de esa lecha. 


También el régimen del bachiller Belcmcoud Beilo —hoy 
doctor -Honoris Causa-- Meo que se me estableciera el proceso 
judicial que he venido- padeciendo -desdE hace ocho años y el 
cual, para desgracia dé nuestro país, ha constituida un padeci¬ 
miento en unes de las instituciones básicas dé la Nadan, o orno 
Ee es et Poder ludida!, 

Ya se: expuso lee forma de cómo ee instruyó el expediente* 
forma plagada de JahumerabíéS errores y de diferentes Violacio¬ 
nes a la !éy. Luego entró un acción Ea Carie, la cual pona llevar 
adelante el proceso comenzó a come te t una serie de ir regulari¬ 
dades — que se han señalado en oportunidades anteriores por 
Loa abogados defensores—, entre los cuate a ae destaca el hecho 
dé haberse solicitado mi extradición sin haber cerrado el sumario,, 
cuestión ésia que en infinidad da opartunidades ha servido a 
nuestras tribunales paro rmulcr procesas similares r pero que en 
esta oportunidad y por razones inconcebibles, a pesar da la ley, 
de los procedimientaE y de dictó sienes tanta an Seriares, como pos¬ 
teriores, ha permitido la prosecución de esto pro-coso. Son innume¬ 
rables las irregularidades que so han cqmolido, y 5$ requérída 
demasiada espacio y tiempo para enumeradas aquí Aloriundda- 
nieMe ya ss las conoce, no snlam&nte por fes entendidos «n la 
materia sino basta por el pública profancx 


Voy a referirme ahora a algunos aspé dos dé L¿£ persecución 
política de que ful objeto en loa Estados. Unidos. 
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día S* me suministraban I os dhntnm y pdjqü9 duran le la nuche, 

pari&diccnnT.ente^ cada dos horas, venta el guardia £r desp-Grlcr^ns 
y preguntarme quién e-rc, Frecuentemente sl¡s iris sometic a re- 
qíiiscs vejatorias, haciendo- QU& me désnu-dero comp)etG.rnér.tc 
y que tomara posiclon-es grüléSCOJS, a íin de hacerme un registro 
^moleta. Frecuentemente 3s me g a ceba de la calda, se me hada 
recorrer los pasillos y r per ultimo, se Pie recluta por algún tiempo 
en lü3 celda de recepción,, lü cUOÍ es-tcha llencr do gentes mals- 
li entes,, en estado de embriaguez 0 dopadas. Cuando ten ¡a qué 
ir casa del médico, se me &acubú dé primero de la celda, ini¬ 
ciando un larga recorrido por los pasillos en dirección a Las 
otras celdas pa:a recoger a otros pacientes- que iban también 
can el misma destina, y cuando ya no quedaba alguien por 
recoger, -se nos ponía en fila cr la puerta del consultorio, eii 
dartaé habta que permanecer de pie o sentado en el suelo, 
hasta qué el galena la iSamase cé una. En une oportunidad, 
estando d la puerta ctel consultorio medico, sufrí un desmayo 
debido at lamentable esíade físico en que me encontraba. 

Pür ríírCI coincidencia se tenia el cuidado de colocar CéfCCf 
de mi celda Ct personas que por su estado anormal hiciesen él 
mayar ruido posible o pudiesen molestar en cualquier otra íormd. 
En determinada oportunidad fue colocado a unas cuantas celdas 
de distancia un ciudadano 1 cubano que estuvo Lamentándose casi 
¿in. interrupción y en voz alia durante más. de setenta y des horas. 
Pú-r süouestOj ésto no me dejaba dormir. En otra oportunidad 
fue colocado én la celda de enfrente un sujeto que tenia 
una placa dé pletina an el cráneo y que esíaba par esa causa 
en estado cmcrmol- El referido sujeta vivía permanentemente 
golpeando la mesa dé aluminio, rastrillando las rejas cc-n algún 
objeta que prodüjéBé ruido. En otras oportunidades el misma 
sujeto se dek!i2flh& dé éspcldas sobre el pisa da la celda em pu¬ 
jándose cen los talones y emitiendo gruñidos,. También solía 
hacer sus necesidades fisiológicas sobro la cama, lo cual produda 
la pestilencia cansé ¿¡ llénela,:. 

Los. alimentas qué recibía eran de baja calidad y, po- su¬ 
puesto, muy -diíensatéS a la dieta a- que esfomos acostumbrados 
ios venezolanos, lo cual trcji* ccmb consecuencia un onflaqueci- 
iíL iento anormal aardCterizad* por una pérdidq de peso que llegó 
hasta jas veinticinco kilos y que. en los 01 tiraos días de pernio- 
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a encía en dicha cárcel, tomó roraeterés alarmantes,. El siimiiiístro 
dí -ai unen tas se hacia en forma despectiva y brulal, pasaiído 
el. pleito púr deba-a do la reía, 3o cual hacia que los alimentos 
recogiesen pane de Jos suciedcdeñ dépasitadas en ese lugar, 
llegándose- a] é?:x ¡rema en algunos apar tu n Edades do Empujar @3 
piale Cün 1 j3 pies. Esto que croaba do decir parecejd und exa- 

cciof], pero mis abosadas defensa res de alia podrán atesti- 
que estoy diciendo lq verdad, y en los registros de Ja cárcel 
díbé estar mi reclamo por 3a totiísión de tóí&s indecencias, 

En algún os oportunidadÉ-sS, £crpresiv órnente ss me sj^nbc! de 
la celda, se me esposaba con otras recle sos, se me metía en uñ 
Ve* l£ cu lo paheiaí y so me lié vaha al íocal dé 3a Ccrte, éfi donde 
£te ponía en una celda junto con aires detenidos, AHÍ per- 
manee, a largas horas sin saber por qué, Luego Sé Ene retomaba 
a !ci cárcel, esposado Otra vqe, Cucnáo projuinlúiba cud3 iiobío 

sido la rasan df estos recorridas, ningún funcionario se dignaba 
contestar. 

Man ibes lo c^las cesas no para inspirar compasión —a padi@ 
coma a mi la compasión le alende—- gíno para señalar hechos 
que a la pg^ll& .osuLotí más lesivos q Lo -dignidad ctoi gentilicio 
que a 1er dignidad de 3 as personas que ios reciben. Tal tro [ci¬ 
miento vejatorio resulla lesiva también a la dignidad de todos 
los le [ Lnoorn-ericanos, porque los yankis indudabieménie deben 
consineicr que si poocts- vejar de- tal juanera a qui^n $f-eició 
-o_ [uLj^ioreS ao pLirner magistradü de un país laiinocTTi&I'itaiio^ 
¿que ng se podrá hacer can los demás ciudadanos; de osos púis-e-&? 

Qui^n^s íúnoaen un poro de cuál es b vida de ¡as minorías 
.a*moamcrÍCC¡nas que moran en los Estadas Unidos - — b puerlo- 
rriqueña en el^Estado de Huevo York; La cubar-d, centralizada en 
e: Estado de ¿-3ar Uia, y 3 a m ai ico no, en CaJiiornia y otrús estadas 
1: mi trolas eran híejicci— pedrán darse cuenta del menosprecio que 
ae sjent-s por los niembros de estes mi norias y por todos los íalino- 
□nrnrkanoE en genaroEl, sebre iodo cuando henen que ir allá a 
ganarse el sustento. Para ^stos latinea me ri cano? no existen otras 

opqr(unidades de trabaja que no SéQ en aempaciones que aflá 
se ccms id erren vites. 

Quiera hacer noiar en esta oportunidad que antes de que leí 
Corte Suprema de fumlicLcr dtotora su íallo sobre mi extradición, 
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NUEVAS COMPARACIONES 

Para establecer el grado de- eticada de una administración 
la vSa más electiva es. 3a de la comparación cotí otras adminiatra- 
ciones. El valor absoluto de una cosa es lo esenciaL pero a. 
veces os más útil determinar su valor relativo mediante la campa- 
radón. Es dentro de este orden de ideas que se impone aquí 
una comparación muy sus tinta entre el régimen det cual forme 
parte y que luego presidí, y los gobiernos que desde 39-58 basta 
la fecha ha tenido Venezuela. 

Pora establecer tal comparación voy a sentar una premisa 
—muy ooncreSa— sobre el virtuosismo de un régimen de gobierno. 
La premisa es la siguiente; LA JUSTIFICACION DE UN GO¬ 
BIERNO ESTA EN LA PRODUCCION DE LA MAYOR SUMA DE 
OBRAS TANGIBLES D t BIEN COLECTIVO, RACIONALMENTE 
CONCEBIDAS, Y EL CABAL FUNCIONAMIENTO DE LOS SERVI¬ 
CIOS REQUERIDOS POR LA COLECTIVIDAD NACIONAL; HA¬ 
CIENDO TODO LO ANTERIOR DENTRO DE UN AMBIENTE DE 
ARMONIA CIUDADANA Y SUPRIMIENDO LA REPRESION O UTI¬ 
LIZANDOLA EN EL MENOR GRADO POSIBLE. 

Sentada i a premisa anterior, veamos So siguiente: los gobier¬ 
nos 3 temía das ''demacró ti eos", que han funcionado desde l&S-B 
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cabe duda ds 3 qs discípulos van a rechazar al seudo uiaestif? 
por considera rio un cínica 

Ahora bien, #n el campo de ]a moralidad publica —y sé 
d-entro ds este campo que tienen su lina!idad las actuaciones 
para penar g quienes delinquen corara la cosa pública— hay re¬ 
querí interior inds exigentes pora poderse constituir en acusador, 
Vecrmo? qjgurios caso? d& las acusaciones que a mi se me hacen 
y ancdscórnoslqs someram-ente en función de la moral administra¬ 
tiva. 

Uno de los hechos que se me imputan y que ha servido de 
base para mi extradición y mi enjuidamiwvto aquí por peculado, 
es que en la finca de mi propiedad en El Penó a en Barato, 
-e mandó construir un pozo que no fue pagado- TgJ hecho, como 
está evidenciado por testimonios, no se deriva de un acto del 
cual yo sea responsable, puesto que ya no ordené ni personal 
ni máire-ctGmente a determinado organismo que construyera tal 
poso, Alguien que estaba ene cegado de realizar un conjunto 
de obras en dicha propiedad, mandó a construir el poza —si es 
que el pozo existe— y ese alguien es quien lógi comente debe 
responder; no penalmente, puesto que fio lo amerita, sino civil¬ 
mente, si es que nú- pagó pOr dicha obra, Perú Cíe-ü SLncerconente 
que es Un absurdo que por la construcción de este polo haya 
sido yo extraditado y ahora se tos siga un procesa por peculado,. 

Lo más notable de este asunto es que mientras o mí se me 
extradita y Ss me procesa por peculado debid-o a un pozo que 
no mandé construir, en "Los Núnes se construyeron una serie 
de obras que costaron centenares de miles de bolívares a la 
nación -venezolana. Y, ¿qué opina el riscal General de la Be- 
publica sobre este hecho que se seríala? Nada* por supuesto. 
El está muy bien, anupándese a í-artdo del coso -del poso en 
El Peñón y recordando les buenos mameiU-os que pasé -en el 
teatro de ‘'Los Niiñez Jh r construido con las íandas- públicos. 

También es del conocimiento de las mayoría de las venezo- 
Sanca que en el hato T 'Puedpa ,, r de propiedad particular del achia! 
Presidenta de !□ República: o de sus familiares, 30 han hecho 
uña serie de obras por organismos oficíales, tales corno aero¬ 
puerto, electrificación, construcciones diversas y otras cuyo inven¬ 
tario resultaría largo. ¿Qué opina el Fiscal General da 3-a R-e- 


— 103 — 


pública sobre eí particular? Hada, por supuesto. El está bien, 
a. Dios gracias, ocupándose exdusivantenls del POFO que alguien 
mandó a co-nslruir en la propiedad de Pére2. (iaiénez di til Peñón. 

La acción de ían do n arios coma el Fiscal Gane raí de La re¬ 
pública debe traducirse en hechos c eneré tos de moralidad admi¬ 
nistrativa. Si esto no sucede, no se justifica eí sueldo qne él y 
sus ayudantes están devengando y el cual es pagado por los 
contribuyentes* ¿Cómo se jus'iiiccr !a acción del Fiscal General 
de la República cuando esta administración cada día finiré ér 
mayar grado el ímpetu de los pac ul a dores, de los malversadores 
y de los tr ai Sean tes de influencias? 

Es bien subido que ers ]□? uHimos aiios se ha intensificado 
en tal íorma la arción dolosa carlita la -cosa pública, que aun 
en el seno de la Fiscalía General de la República se ha presen Cada 
un caso de peculado que es bastante conocido del público. Ini¬ 
cióte ente sé inculpó a alguien, pero a la aosire resultó impLicada 
también una de [□& perdones án \n más estrecha vinculación 
con él Fiscal General, 5 añores maglsi.ad.os: es tal el envalento¬ 
namiento de los ratones que ya se han metido hasta en la cosa 
del galo- Y, ¿qué hüCe el goto? — MÍTCtTído hacia El Peñón y 
tratando de cazar un ratón IcmlGStna 

Dentro dé la organización de un estado moderno a dMomi¬ 
nado & funaonuriOE corresponden responsabilidades circunscritas. 
Tal es el caso de ]□ mOyaría de los lundonorios de la adminis¬ 
tración pública, cuyas re-sportfiabilidadés se circunscriben a las 
actividades de sus despaches. Existí? Otro Upo de ÍurlCiOr.Ci:taS 
que, dada la amplitud da sus atribuciones,. se pueden considerar 
con responsabilidad en la totalidad de la administración pública. 
Tal es e! oü&ó de los ec-íilrcdc-res y de los Usenlas, 

Par aíra parte, ]□ acción moralizado! a da los fiscales y de los 
contralores tendrá necesariamente que traducirse en hechos cier¬ 
tos, beneficiosos para la adminis-tradon y por ende para la co¬ 
lectividad en general. 
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el entonces Procurador de los .Estadas Unidos, Púbert F. Kennedy, 
manifestó en forma paladina que yo $erfa entregado a las ecuta- 
rkiades venezolanas. Tal inang[estación puso en evibenUci uncí 
de estás dos cosas: 

a) O que- el Procurador do los Estados Unidos ya estaba de 
acu&rdo con la Corte Suprema cta Justicia sobre el fallo d&lüiftivo 
en mi extradición — acuerdo perfectamente inmoral cmles de- que 
lo Cúrta hubiese dictada sentencia; 

b) O que a pesar de no haber ningún acuerdo. Robert 
Kennedy se sentía can toda la autoridad del COPO pora uftpon&L su 
eriieria a la Corle, Lo cual hada aparecer a loa miembros del más 
alto tribunal cómo dócil es y abeáterdes instrumentos del funciona¬ 
rio en referencia. Tal autoridad —ilegitima desde cualquier pumo 
de vista— na se atrevería a eierceria en cualquier país Latino¬ 
americano ninguno de los Llamados dictadores. Es ios- por lo etí-o* 
nos so cuidan de no aparecer prostituyendo a los tribunales - 

Para relatar todos y cada uro de los hechos de persecución 
política de que luí víctima en los Estadog Unidos requerirla una 
exposición no menor de seis hcrü.5, pues el número y las partlcu- 
lctridad.es de las mismos así lo ameritan. Me he concretado en 
ésta oportunidad a relatar algunos hechos lomados al asar. 

Como se ha señalado, dentro de esta ambienta de per¬ 
secución poli tica se desarrolló el juicio de exU-naieión. Y BG 
necesita ser increíblemente ingenuo o un cínico redomado para 
decir que esta juicio na tuvo curaster politice. 

Este juicio también fíene La particularidad de haber convertida 
a [utlC tenorios divereSs y a árganas del Poder Judicial en ins¬ 
trumentas de persecución política, con. todo lo lesivo que feto 
significa para el prestigio de diferentes institudoneÉ, Nunca en 
lcS EstCídcs Unidos tan les organismos y tantas peréCEOS resol¬ 
vieron prostituirse para llevar adelante la poco enaltesedcrct 
misión de convertirse en instrumentos de vti gobierno extranjero 
partí perseguir a un ex-funcionario. Y está claro que tafea tareas 
no las desempeñaron solamente por solidaridad de ideales can 
el gobierno de Venezuela. 
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LA NECESARIA MORAL DE LOS ACUSADORES 

Para que una acusación tenga ¿oda la justificación moral 
indispensable, es necesario que, además du hacerse sobre una 
mFracción concreta, plenamente probada, no hoya necesidad de 
recurrir a artificios ni trácalas, y que el acusador tenga fodci 
Ia¿ credenciales morales requeridas, no pudendo imputársele- a|gc 

qu* sea tanto o mds delictiva que aquello sobre lo cual está 
acusando. 

Por ejempJo, 3 i un reconocida beodo, que no se cuida de 
exhibirse en público en esta condición, es caJarado por asares 
de Ja vida en ei cargo de Presidente de Ja Liga Antialcohólica 
s en [&[ carácter establece una. acción de Censura contra alguien, 
porque di 2. que en 1 q casa de este alguien olio alguien ha bebido 
a ¡g un os cccteles,. la acción no tiene Justificación y resulta índuda- 
bléüflente ridículo el que &e la instauro, 

O como si alguien poca practicante de los hábitos de aseo, 
maloliente y desaliñado-, cuyn presentación personal es en todo 
momento aioüvo de comentarios qdversos, de repente quiéra coras- 
Itiuirse «1 maestro d* la pulcritud, de la buena presentación per¬ 
sonal y de la práclicq de hábitos higiénicos. En este caso no 
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a es la parle, han -gastada alrededor ochenLa mil millones 
b siívares de loa presupuestos nüdünales. De tales gastos no 
aparecen abras tangibles de bien colectivo SlTta por un valor 
red de un paco más de sois. mil millones de fe alto ares j es decir, 
gpríufima da mente un 8 e ¿£ de lo-S gastos. En CCnufeta f la dicta- 
dura'", ?obre¡ ingresos de un poco más de veinticuatro mil millones 
Ja feoli varos, presenta a lcr na otan véTlS’Zülanci un conjunto- do 
obras tangibles de bien colectivo cuya valor es de más de las 
nueva mil millonea do bolívares, lo cuül VÍen? O ser oproKimada- 
mente un 40%i Este porcentaje es el más alto en rendimiento 
administra Uve que gobierno alguno haya legrado presenta? en 
cualquier época. Y vale la pana hacer notar qué durante los 
años &T\ que el gobierno estuvo presta Ido por mí, él percentaje 
en obras sobre les ingresos habla subida hasta &1 52%, debido 
& Que sé habta reajustado ya la maquinaria gubernamental 
hasta Los extremos de hacerla altamente eficaz. Tai renditaiénLo 
es un recúrd mündiül hasta chora insuperado e inexpiicablemcTite 
dése onecido por la mayoría de los veiiezotaiteS. 

Me interesa señalar aquí alga sobre lo cual quisiera que 
muchas venezolanos concentraran su atención, y es que de los 
óchenla n 2 jl mili-o ríes de feojí varea administrados por los gobiernas 
1 'dezdbci&tic-DE no Se sebe el ctes-hn-Q cierto de crproxímadeimiente 
veinte mil millonea do bolivtiréSr los cuates no aparecen ni on el 
valar real de las ©brus reaÜiacidas por dichas gobiernos ni en el 
pago de sueldos en la Sroftdúsa burocracia que canceriza a la 
Kaoiófr ni &n ningún otra renglón de los consideradas en el pre¬ 
supuesta. San veinte mil mUJonea de bolívares d-& destine con- 
tasDj mexpli-cabta y posiblemente doloso. Y si se preguntase 
al Fiscal de lú República si él conoce de este hecho- y si ha 
realizado gestión alguno &n función de tal hecho, sinceramente 
tendrá que con testar que no. 

En función también de- la premisa sentada anterior mente, 
es necesario analizar aquí algunos casos de íunddnamiento de 
las servicios. Ee podría ir«ér a cojisid-eraciári más de un cen¬ 
tenar de ellos, en donde lets rompen-ge ion es sen íádies de esta¬ 
blecer; pero oe voy a circunscribir a dos so lame o te, en ra?ún 
de no alárgOr eStü: exposición y también en función de qufr en 
tales casos e¿ rétaUvcüiiÉrtté íácjil la caris Lalación de lo qiie se va 
a exponer. 



p 


Primer ca&o. — 3 a supone que los cuerpos polickilss son un 
medio —no el único ni el principal— para contrarrestar el delito. 
Pues bien, durante eL gobierna que presidí había: an la Capital 
la República un cuerpo policial que gastaba aprq*i moda mente 
diecisiete millones de bolívar* p -mu alca y que estaba cora li luido 
por alrededor de dos. mil agfntfcs; Entonces Caracas era — canio 
se puede comprobar col publicaciones extranjeras diversas— una 
de las cap-i tai es con Má s bajo índice delictivo en LaUnoamérica. 
Hay, la Policía Municipal gasto aproximadamente sstonta mili enea 
de boiivíEres- anuales y está constituido por más de a-e-is mil agen- 
tea. Y, cosa ascTnbrosa Caracas es ahora una de los capitales 
con más alto indica delictivo en el mundo, habiendo batido por 
amplio margen $1 record POCO enaltecedor qUe tenia Chicacc- hace 
Irss o cuatro décadas. 

Segundo caso.—Me referiré a la acontecido con el servicio 
de Asea Urbano da Caracas. Mi gobierno gastaba tmuqlrrsntq 
aproximadamente unos ocho millones do bolívares en el sosteri.- 
mierUo de tal servicio. Caracas en ese entonces ostentaba lo: cre¬ 
dencial de ser una de loa ciudades más aseadas de la América 
Latina. Hay en día se están gas ¡ando más de cu atenta mili anos 
de bolívares en dicho servicia y Caracas tiene la tríales jiotori-edad 
de s-er una de los capitaSns más sudas de este Hemisferio. £¿ re- 
Cúno3oo que otro tipa de ‘"limpieza" impera hoy en nuestra capital. 

He querido con esta breve síntesis —sup&Tdemtíicadü: sf se 
quiere— presentar ]□ justificación de mi gobierne en el campa 
positivo, en comparación con los llamados “gobiernos disp acrá¬ 
ticas''r pero conviene también establecer comparaciones en el as¬ 
pecto que ¡se pudiera considerar negativo, cuya mamiestación 
suprema estriba en la represión. La represión está ccuacterizada 
por el número do muertos habidos en actos de violencia política, 
por el número de presos por cues lion.es políticas y también pe: 
el número de gallados. Estüb les camas comparar ion-es. 

Muertas.—Las. muertos qu-e se achacan a la “dictaduia ,p do 
paBcm de diez, y Jue ^n tcú lortia que murieron r que aun cuando 
existía predisposición contra mí por parle de los jLlecos en los 
Estados Unidos., éstos sé negaron a conceder mi exlrcdidón par 
responsabilidad en ninguna de estas muertes. El testimonio de 
un. conocido abe gado — que abandonó con prisa inconcebible el 












e £ cenoria callejero donde ocíjo inlegran tes de! partido Acción. 
Democrática se batían a tiros con dos agentes de La Segundad. 
Nacional y donde murió el diligente Leonardo- Ruiü lineda 
caníribuyo notablemente a exonerarme de las caig-GS por iss- 
pons labilidad de kites muertes. Loe muertas habidos duianie los 
regímenes ''democráticos” que ha padecido Venezuela desde IS53 
hasta -el presente, Bobrépa&cai Iob veini& mili Entre ellos están lo-s 
muertos de Borcelana, Canítpona y Puerto Cabello, soldados y 
civitesj los muertos en las guerrillas. soldados, guerr Hieres y cam¬ 
pesinos; los muertos como causeen encía di la ¿roción dol hampa 
política, personas de todas ckaseSj edades y -sexos, y los muertos 
epi-e directamente se atribuyen a los diversos cuerpos represivos 
del sistema democrática, En este aspecto, como sí? puede ec-ns- 
talar íádime-nte, lo proporción ©•a de uno a dos mi-L ¿Qué Ígs 
parece a ustedes esta? 

Pero hay más. Si a los muertos anteriores agregamos les 
causados por ei hampa común: por las epidemias surgidas como 
¡consecuencia del deterioro de los servicias ersist ene ¡ales; par el 
aumenta de la desnutrición como consecuencia de la mala situa¬ 
ción económica; por colapso de obras debida a deilcis-rttias en 
d control de su construcción, y por otras causas varias, puede 
considerarse sin exageración que ha habida irnos cuarenta mil 
muertos adicionales. 

Si Venezuela hubiese resuelto Uevcrr -ad^lanle, hasta los ex¬ 
tremos que fuese necesario, una acción planificada y juiciosa' 
mente realizada para recuperar la parte del territorio nacional 
que pOr el úrienle los -geófagos amputaron, a nuestra patrimonio 
territorial; si hubiese- te su ello descabalgar a las ingleses del Ma¬ 
cizo de Guayaría y dejar sentada nuestra soberanía hasta la lí¬ 
nea aimera —cimera en !□ moral — de 1er cuenca del Esecruibo, 
todo esto antes del nacimiento del nuevo estado de Guyana, 
Venezuela no hubiese gastado, ei\ el peor de los casos, más de! 
sexto de las vidas que b ¿3 derrochado en criMinüleS pugnes itl- 
tornas y también en criminales descuidos para hacer funcional 
debidamente loa servicios que deberi preservar a la comunidad 
nacional en fado a los aspectos. 

Prestas.—Veamos ahora lo sucedido cün ]ús etlrorcel idos par 
razanea políticas. Durante la "diciadura ' 1 pasaron por ias cárce- 
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le& en condición de delenidos- poltíicc-s ciproximadorna□to s¿ote mil 
peraonciBr desde las que estuvieron media hora hasta las que 
estuvieron años. Toda por evitar acciones que perturbaran la 
paz pública necesaria para poder llevar adelante una obra ren¬ 
dí dórüf de bien colectivo y pora garantizar a todas los habitantes 
del país el ambiente propicio paro el desempeño de sus activi¬ 
dades. los gobiernos ' democráticos' 1 han encarcelada en igual 
tiempo a üq m^noD do sotorvtu mil personas, muchas, de ellas 
übsú lulamente £?íí rañas a cualquier actividad subversiva. Estas 
encarcelamientos no han servido para preservar la paz pública, 
tan necesaria para los tiñes señalados La proporción as, coma 
se puede observar íácilmente, de uno a diex L 

Exilados.—En Íct la época en que mayar número de exilada? 
tuvo la dictadura 1 el número no sobrepasó las un mil sol se ionios 
incluyendo en esta ciEra a los i a mili ares de las verdaderos exi¬ 
lados, Los gobiernas ''democráticos" han tenido en determinadas 
oportunidades más de dieciseis mil exilados. La proporción os, 
en consecuencia, do aproximadam-anEe uno a diez. 

Y na Se ha pedida establecer cota parad enes en lo que res¬ 
pecta a desaparecidas porque esto ha sido una modalidad asta- 
blecida por el sistema "democrático" Durante el régimen que 
presidí se sabía a ciencia cierta dónde estaban tedes y cada tmo 
de ios ciudadanos venezoiánoG o- de ios habitantes dél pds. A 
juagar por ios rumores públicos, el número de desapareados por 
actividades políticas es realmente alarman*e. 


Analizada tan suseintomen te 3o ¡UStificadón de 3os gobiernos 
en función de todo el contenida de la premisa Sentada coma base 
de este análisis, se puede decir sintetizando que Ja ■'djcladura"’ 
supera o Job 13 amados '‘regímenes demQCríílieüs " en 1-0 qUB 30 
considere la parte positiva dt> las fcmdoil&a de gobierno, es decir, 
en Ib realización de obras de bian colectivo V cabal Junción mirlen Ir. 
da tos sonríe:ios. En cambio, to¡s llamad OB “regímenes democrá¬ 
ticos" auparan ampliamente a la "dictadura" en la parte que no 
puede considerar negativa, como ofl la re>pro sida, 

E¡ preatig|a do un régimen democrático tiene qu-e se.- .iúectcr- 
nn&nt»5 propor^acil al logro de obras de bien colectivo. 














d6ciocincÍQ forzosamente se desoicr-Gdil&rá si crea situocionGs ds 
miseria, de atraso y de ignorancia. Por otro parte, el sistema de- 
mocrátkJO debe slgniíicar predominio de la cien si 3,, de la téc¬ 
nica y de ifl racionalidad., para que pueda acreditarse debida- 
mente cmíe las colectividades. 

Quiero puntualizar que aun. criando parezca mentira admiro 
el sistema democrático; perc no-escr democracia bobalieena e 
ineficaz; que para LatinaOTiórioa han predicado las minúsculos 
apóstoles al servició -del Departamento de Estada Quiero tam¬ 
bién puntualizar que en ningún momento me molesta el que se 
mQ haya llamado o se Llame dictador, puesto que este calificativo 
se hq aplicado cr muchas grandes hombres en todas las Mtu- 
des, entra ellos a nuestra figura máxima y figura máxima de 
América, Simón Bolívar, El Libertador. Y quiero puntualizar tam¬ 
bién que no es que pretenda compararme con es La figura ertra- 
ord toaría de la humanidad. 


Ha puedo terminar esta parte de mi exposición sin contem¬ 
plar otras aspectos que na es posible pasee por alto. Todo el 
■mundo sabe que en la última década, el desmoronamiento moral 
se ha entronizada en el país, múniféatándose por un deterioro 
notable en las instituciones básicas; por un aumente de la de¬ 
lincuencia en lodos los aspectos; por Ja pérdida del concepto de 
la grandeza nacional y del propósito del legró de objetivos bá¬ 
sicos en función de esa grandtezú; por la pérdida de la ie de los 
venezolanos en el destino de la patria; por el menoscabo del 
prestigio snt emocional, y por otras manifestad anos diversas. Ade j 
más, todo el mundo sabe también cómo boy día hay más 
hambre en estas tierras; cómo boy día la legión de desempleo- 
dos sobrepasa con creces el Tnedfo millón* cómo hamos entrado 
en el con] unta de países mendigos que sístemáti oamen te implo¬ 
ran la dádiva de! gobierno yon Ja y de otros gobiernos; cóma se 
nos interviene desde -afuera en kj orientación de nuestras activi¬ 
dad e-s oficiales elídales y particulares, lo cual resulte lesivo- q 
nueslra soberanía., y finalmente de cómo hemos perdido el puesto 
que habíamos logrado en el liderazgo de la América Latino. 
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FUNCIONES Y TEORIAS TRASTOCADAS 

A Jo Jorge -dé este intensa procesa dg persecución política que 
i7H3 I amillares y yo hemos padecido desde et 23 de enera de 
: se hq constatado de cómo d^ter mina dos personajes se han 

ijbtCC'J;,,. fn dijeren Les posiciones desde Jas cuales han lenido 
papel activísimo en la persecución señalada, Tal es el ™o 
de) doctor Antonio José Lazada. 

Vale to pena recordar aqyj qu* e ] doctor Lazada, como mísm- 
bro deí Ccr.gréáo Constituyate, luvo partid pación &n la con lis- 
cación de los bienes perlenec lentes a mis fcmniaTes y a mi. 
_! Congreso se constituyó en tribunal para dictar una senten- 
cía conliscaiarta. Q ue nadie venga ahora a pretender decir 
qu-& estaba legislando en este caso, puesto que las leyes no se 
naCten paia determinada pergeña sino que tienen que ser desii- 
riaarig a iníjuir sobre, por menos, una colectividad constituida 
per un grupo de personas afines en su condición- El doctor 
hozada se integró en tribunal que me impuso una pena — íhjt\- 
L? |, :;y a mis familiares- a[ margen de los más elementales fun- 
dccuétitos del Derecho, negándome la menor oportunidad de de- 
iensu. cosa ésta que no Sé atrevieron a hacer ni los tribunales 
dé Fide* Castro a miz de lea entronizarión en Cuba del régimen 
presidido por este persona?#. 
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Ahora el doctor Losada se h n cgngtüukta en mi acusador r 
■pina lo cual ha reclutado una fogütn de juristas a las cuales 
la Nación paga crecidas sumas, sc^emenda una acusación que 
no 1ién.é asideros Legales y prélST^aíendo esgrimú una serie de 
teorías jurídicas contrarias a los principios universales del ¡De¬ 
recho y a nuestras leyes. En otras palabras, el doctor Lazada 
ahtíCí cfuiere desde esa posición de mi-e-itilbro del LjéCUtho con 
vertirse en legislador, \o cual, para quienes tengan concepto clara 
de cuáles son las atribuciones de cada uno dé los pode:^ cons- 
ütutivos del Poder Publico, e£ perfcclamente iiwdmfcible. 

Nada de extraño tendría, en Junción de antecedentes, que el 
doctor Lobada una cte estos dias subiera los escalólas Y dando 
un sallo ocupara uno de los asientos de ose estrado pena aoris- 
lLluirge l-ambién en juez de -este proceso. Si ésto sucediera - ,- nada 
de extraño tendría tampoco que desde su pasiei-on de ju-c-í- pre¬ 
cediera a legislar y c¡ canlmuar do acusador, porque para él 
és preferible ejercer determüvidas Junciones cuando la Ley no lo 
[oculto para ella, | Míe nudo déspoto t&némos en esls i unciones rio! 


Con el contenido del espediente y non ios declaraciones de 
los testigos ni¡r.gún tribunal qus proceda: con stLj-ecióñ cc !o íe V 
puede encontrar elémontOS para jusíilicor una sen.ien.c2c1 CGftdB'F-c- 
topics, Los j incales lo saben O conciencia y par esc sé les ve 
eaJor^ánda^e en C2*écir y esgrimir unas caanlcñ teorías abe de ser 
acogidas como feyés o como pracodimiento juTldico, EfríV-ríari 
para desquiciar al Poder Judicial. 

Vccinoe a lo-s hechos coDcroios. 

Loa Eisoales se empeñan en de mostrar que yo tengo dinero 
y que pgj h 1 hecho dfr tenerla lo hube ilícitam-^nte, concroiamenté- 
ci través de la práctLCíJ dsi peínitado. No presen i-an ir¡ ssquierü: 
lo indLcadén dé- un solo hecho que- t¡pulque ol -delito de peculado 
ni mucha menos aportan prueban valederas -de acuerda con nues¬ 
tras leyes. Quietén que el bihunal. oes pie su teoría de . coma 
tengo dinero, iarzoscnrie-níe es^ dinero es mal habido. Yo no sé 
si puede haber en nuestro país anguín tribunal que se deje con- 
vence-r con este tipa de teorías. Si ello i aere cmL y se se-nlas? 
este preoedente r t-ada persona que haya ejercido un cur^o público 
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y que posea cualquier cantidad de dinera r debe ser de hecha 
procesado y condenado por peculado. 

Quiero recordar aquí uno de tantos cuentos que han circulado 
en Garacas y que pueden atribuirse a cualquier cuerpo policial. 
Para evitar que se pueda considerar que trato da mecesiar o al- 
gpna de ios cuerpos policiales de que hoy díspdííe Venezu&]d r 
voy a atribuírselo a la extinto Seguridad NdciOTicd. Ei cuento 
es el Rigulente- en el antiguo hipódromo de El Paraíso, dos agsie¬ 
tes de la Seguridad National, por habérseles agotado el dinero 
de que disponían y queriendo hacer nuevas apuestas, buscaran 
entra los concurrentes alguien a quien extorsionar. En esta bús¬ 
queda encontraron a un individuo ct! que le vieron tara de ma¬ 
jada ro y aí que, por consiguiente, consideraron más fácil de sa¬ 
carle dinero. Con o i propósito dé preparar el ambiente para la 
extorsión se acercaron sorpresivamente ai individuo y enseñándola 
sus CT^dsncicrEés 1& dijeron qúe necesitaban hacerle ahí mismo 
unas cuantas preguntas. La primera pregunta fue si disponía 
de la cédula de identidad, a lo cual respondió el requerido en¬ 
señándoles tal documento; luego le pidieran la libreta del ser¬ 
vicia militar obliga!ario, y también el individuo íes orasentó «al 
documento. En vista de los fracasos anteriores, le pidieron en 
ctujunta el certiiicado de salad, el certificado d& solvencia del 
impuesto sobre la renta, el comprobante de pjj'go de los derechos 
ds frente y ei certificado de contribución pqrcr las Dennos Boli- 
varianas. Todas estos documentos fueron exhibidos también por 
ül requerido. Ante el fracaso- que constituía ef hecho de haber 
obtenida todas los documentas pedida uno- de los ctgeaíes le 
pidió la. cartera, y encontrando en e]] a ciento ti n cuenta b o Livores, 
exclamó; "Aj4 ¡Con que xotmleiidito pora comprar un revól¬ 
ver!! Na? Decie acá esa dinero”. Algo similor a lo relatado 
&n esta anécdota signihen la teoría jurídica que los fiscales quie- 
i£n imponer a Ja Corte en mi caso. 

Péía ohl no peu-ar el asunto. Como las léyes o las teorías 
jurídicas tienen que ser rnf(?rpreladas ampliamente, una inten 
pretatión valedera de esta nueva teoría de los fiscales, desda 
el p=jnto de vista lógico, podría ser la siguiente; Si a un aaiin- 
íiiinie -il que se le compruebe debídaruent-e d delito do petillado* 
Uo se le logra compreberr la posesión dé dinero, hay que exone¬ 
rarlo de culpar. Tengo casi la seguridad de que esta será la 











toaría que los ííe-c críes irán □ tratar de imponer en eí caso de al- 
(jisfios peculado res cárivictos, especialmente en el caso de la per¬ 
sona muy allegada. a su jefe que comeliú peculado en el seno 
de- ]a ^i&calíei General de la República. 

OLl a de fe peregrinas teorías jurídicas que han sido esgri- 
Eiidüs por tos fiscales es que aun cuando rsa hay prueba sobre 
l- 1 hecho, ;„ñoS supuestos indicios debon ser considerados COtno 
pruebas, T-én^O entendido que la ley establece cEúrüm£fi.te el 
procedimiento cara constituir la prueba plena. Apartarse de él 
es Wgislar. y legislar está reservado al Congrega Nacional. 

Lq¿¡ lis cates también man ¿fies tan que e - ! hecho de que la fuñía 
de- Gúciento que so constituyó a raíz -de mi salida de] pode/, 
hoya, di atado decreto en. e! cual as esgrimen ciertas consideran¬ 
dos para la incautación de mis bienes, esos considerandos deben 
aceptarso como dogmas. Ko se sí ían peregrina teoría puede 
■ser arepiada por p/oEspiónalos del Derecho que se precien de tales. 

Y por último-, cante ia imposibilidad de obtener prueba vale¬ 
dero desde el punto de vista tecral para lograr vina servencia con- 
dc-n ítcricr, los finales optan por endilgarme una gene de adjetivas 
caite cativo^ como si &n ra^án dt- ellos la Corle estuviera obligada 
j aEntennitír, Los adjetivan cálílioctUvos —así como las actitudes 
destempladas— se utiíiscm en. 3ci generalidad de loa cosos por 
Jos personas que carecen dé argumentos vatedera para hacer 
triunfar uncr tesis. 

En concreto Jas jB&tíales quieren que ante la ausencia de 
típicos delitos de pe cu3odo, ente la ausencia de testimonios qu-e se 
puedan irtxns; armar en pruebas valederas; ante la ausencia de 
.-je idearos le acijes para dictar una sentencia condenatoria decente. 
Ce: te tan so en cuenta absurdas teorías iurí dicas que proEtitui' 
rían la Justicia 7 negarían el D¡|recho; adjetivos calalícalivofs pro- 
Julio mente uii 3 izados, y opiniones de organismos poli Ileos que hem 
actuado contra nu Careciera -coTtia si los fiscales pensaran que 
les C;¡ e estd constituida par iuri conjunto dé ignc-r-anles a quie¬ 
nes se puedr. inducir o actuar en determinada sentido mediante 
seríame:? y teorías absurdas. 

Si gg preterid i esa recoger en un proyecta de Código Penal 
tej leu ac juridiaac esgrimidci¿ por los fiscales, la redacción del 
párrafo j-jc las caalenga podría ser más o menas la siguiente; 
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* i- funcionario de un régimen derreríado- a quien se ta 

5«pangan; pruébese o bisiles de toda naturalizo cuyo 

sobrepase la cantidad que en conjunto haya deVen^odo 
V y Ratificaciones, d^bérá considerársele como ccn Vicie 

Oel delito di peen Lado eonitauadü y aplicársele la pejiei máxima 
sslaWeeLda—Entre ¡os bienes qué se asignen a tal funcionario 
** incluirse Jos de sus familiares, sea cual fuere sü proceden- 
~ i5r así como lambién ios de tas personas que se Asignen intar- 
puestois.— íg designación de personas taierpuesiqs podrá hace-ría 
^ ■j-í ecu ti v o apartándose Jos procedimientos establecidas por 
. ley„—S,é tomarán muy en cuenla para ccngiderar peculado* 

UJ1C30rsan0r r IaB janes que en su contra emitan los crga- 
..lsttios o funcionad as oficiales reconocidos traíaos dí funcio¬ 
nario en referencia” Tengo dp*i i* segundad de que ta redar 
cíón anterior causarla aatidjhrtfa al Fiscql Géfi W d d- la Re¬ 
pública. 

Parte de estas inquietudes del Fiscal Genaro! de ta Repú¬ 
blica por establecer nuevas doctrinas jurídicas, ha sido recogí- 
des ya en un proyecto de Codito Penal elaborado por el pro- 
&sor Jiménez de A su a. Y manifiestan algunos proles ion atas del 
Derecho que tal auto ría [aponer profundamente d prestiría de 
nuestros juristas, porque pareciera poner en evidencia que aquí 
no existe entre tafea juristas alguien capaz de $ laborar un pro¬ 
yecto de Código Penal. 


ara compensar la ausencia de elementos proba torios los 
í) Sta.es han confeccionado un valuminosa mamotreto cuya cali¬ 
dad está en rezón inversa eta| volumen Quienes htórá padecido 
a Veces la aduadón de matas proEe¿Dies, qu# no domijjan 05- 
ped Jiramente una materia y qus, en ransacn^cia, están Inco- 
paf«Ia os para hcro&r llegar a sus discípulos id^as ccncr¿:as, dichos 

5í° J " BO " s recUÍTGT1 aL P™^imlento d e hacer targas y entusas 
aisertaciones para con eElo encubrir su ignorancia y dejar en lg<? 

íitaíiitLos la impresión de que ^1 profesar no es merta sino que 
sitas no alcanzan a entender ta que tas expone. 

J J E3t °Z. cm j segura de q-je e] protaeor de matemáticas det ciu 
ddano F¡sca. Ger^al de la República debió tenej fas earacierís 
iots a Jas cuales me ataba d« referir. O es muy posible tam- 

1 n que e! discípulo hubiese rasuJtado impermeoblc a Jos ense¬ 
namos ae! buen profesor. 











EL PODER JUDICIAL Y QUEMES LO INTEGRAN 


Dentro de luí cdbal estúfelo de deré^jgi, !q í unción del Poder 
ludio tal reviste caracteres dé primara iirvpQrEnneia. Este Poder 
debe tener ía íun-ción primigenia dé moderen" 1*1 dación de los 
otros Poderes y constituir la institución sobré 3a zv al lct ccmwidad 
encuentre la preservación oahal de sus derathos y !a gorcmtía 
de que no será es tro pellada por autoridad alguna. 

Es jndispensable, coma Cuestión básica pares qué él Fcdtír 
Judicial paeda cumplir la altísima misión ya señalada,. qué y oce 
de auténlíca autonomía y t en consecuencia, no e-até sujeto ü pre¬ 
sión alguna. Si el Poder Judicial es susceptible de recibir cual¬ 
quier lipa de presión, bien venga del Ejecutiva, de miembros del 
Poder Legislativo o de agrupaciones políticas que estén en fun¬ 
ción de gobierno -o que sin estar en función d© gobierno puedan 
presionar a detenutriddos integrantes del Poder Judicial par el 
hecha de que tales personas rían sido llevadas a ese carga par 
la acotan del par!ido presionante— h el Poder Judicial ya no podrá 
ser impordal especiaírnente -cuando acida en asuntos que tienen 
carácter política. K-o puede concebirse que el Poder Judicial 
pueda juzgar impar ci al mente si está constituida por profesionales 
que tienen que obedecer consignas partidistas. 








r 

t_ín Poder Ejecutivo interssado ■S , fl ITlOtntener glL roder Judic'Lil 
denlr-a de lee mayor independencia y en aptitud de cumplir la 
lUisima misión de ser el máximo preservador de las derechos 
c,ud¡3dañes, tiene quo esforzarse en rio llevar al sena de los tri¬ 
bu nales asuntos que sean de nortlüáléza poJitá-oa, ni mucho menos 
pretender convertir cr ios organismos o a las personas constitutivas 
de! Poder Judicial en instrumentos di persecución política. Sí e! 
Poder Educativo no procedí? üsl, ¿^dudablemente el Poder Judicial 
va a estar impedido de cumplir la misión suprema que justiiLoa 
su existencia. 

Si dentro de ios diversas organismos constitutivos del Podar 
Judicial Los cargos se asignan en Junción de los méritos del can¬ 
didato como integrante de una agrupación partidista, *1 Peder 
Judicial lógicamente tiene que perder prestigio, éiicacicc y ipcra- 
Lidcd- Dentro de un propósito deslin-ado a elevdtr el prestigia 
del Pod^r Judicial para beneficio efe toda. La Nación P loa -cargos 
d*bfin atribuí^ en Junción de la capacidad profesional y de una 
altísima moral «dudcidemc., porque roa! puede ser juzgador de sus 
conciudadanos a de los habitan les del país, quien nú sea rscona- 
adámente superior a ellos en DonggLm Lentos de -cuestione a le galas 
Y en credenciales de moral integral 

El praíeñioned del D[ér^cbo coma taJ f y cualesquiera que sean 
sus actividades, requiere para el ejercida de elías una básica 
mora] pro lesiotlal que 1# impida datemiinadas posturas a actua¬ 
ciones,. mata] que viene a constituir gorrada para quienquiera 
que utilice sus servidos. Pero si el profes tonal del Derecho 
se va integrar el Poder Judicial además de Ja moral básica de 
que ya se habló, requi&r& de la moral inherente d funcionario, 
que par Lógica elemental débe abarcar más campos y tener ma¬ 
yar pro! un didad que la del profesional que no está administrando 
justldcÉ. 

Elr; el ejercicio da fundones correspondicni^s ó loa diversos 
estratos del Poder Judicial,, los requerimientos de zádrai van sien¬ 
do mayores a medido que son más al Eos los cargos que so ocu¬ 
pan. Y en el topo del Peder Judicial, en el seno de la Corte 
Suprema de lustkúix deba estar lo- más granado ds rsu&stros 
prciIesionaJes del Darechú, éñ lo que respecta a capacidad pro¬ 
fesional y a moral íntegra], 



"i «- 





í.<í Corte Suprema de Justicia no solamente tí OJIO la respondá¬ 
is; lidiad de sus propias actuaciones sino que éstas deb-sn lensr 
i a íimp’d&Sj ÜCf altura: de argumentos, y la sujeción a la ley reque¬ 
ridas para que puedan constiluirse en busto ejemplo de ios orga 1 - 
ntamos del Poder Judicial que están en estratos infeiiorss.- Si 
bien por ]a organización, del estado venezolana la Corte- Suprema 
de Justida no maneja los tribunales de la República, si está -en 
la obligación moral de servirles de ejemplo y de o ri en La clon 
con sus actuaciones, Si se constata que en la Corle ±& procede 
CCT ^ la mayor sujeción a las leyes, co-fi el mayar respe lo a los 
principios básicos del Derecha, con sujeción estricta a los procedi¬ 
mientos V, en síntesis, con Ja moral más elévada, puede tenerse 
la plena seguridad de que las oíros otganos cansí it ulives det 
j-cae-r Judicial tratarán -de seguir ol ejemplo de su. rrurvimn arga- 
n‘sm,o r dando a la comunidad al aporte invalorable de sus ac¬ 
tuaciones sin mácula. Pera si désele arriba se predica con el 
rnol ejemplo, apartándose de los principios universales del Dere^ 
cho^ marginando las leyes, desechando procedimientos legales y 
decidiendo en función dq le crias absurdas, contrarias a tales prin¬ 
cipios y oí toles leyes, puede tenerse la plena seguridad de que 
las actuaciones de las otras organismos d-el Poder Judicial —con- 
cr«_tarnenLe Jos 'ribunoEes— van CC ssr deseencertantea por irre¬ 
gulares y amorales. 

Cuando los tribunales pierden prestigio par considerárseles 
susceptibles de ser apartadas del cauce de la iey y Lililiaados en 
(unción de p L opósitos mmorales, cómo por encanto surge un per¬ 
sonaje c quien la opinión pública bautiza con si. pintoresco 31 Cítl- 
bre do íefe Civil de Tribunales'; recordando las ccctuadanes de 
los Hornadas jefes civiles de hace cuatro décadas. 

EJ "tefe Civil de Tribunales' -1 es el prototipo del traiicanle 
de influencias, pero con. □ut orí dad para escribir sen terse ios y hacer 
que se acojan, agi como también pura designar y re-mover jueces 

éil fundón del grctdo de plegomienlo a la ilegal autoridad que 
éj erce, 

El lc.e Cirii do LT.búrlales deiienide con pieferoncia aquellas 
causas que por injustiiictjdcs son 3 usceptibf« c . de producir hono¬ 
rario 5 crecidos. En é! el propósito de hccer dinero está por 
sobre cualquier concepto ético, 
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Por oirá pnríe, icmbién este personaje está revestido de auto¬ 
ridad ejecutiva, puesto que puede mandar a la cárcel en cua - 
quier memento y par cualquier tiempo a quien trate de obstaculi¬ 
zarlo en sus propósitos. Es él una especie de'Tématete" judicial 
OQT-OCl&tíSliCD de MTH3S!_rÜ CÍCtUCll (JcMÍIOCíCIGÍQ p 

No CT e-o que la presan cid cierta de un personaje de tal rsa- 
turaLéza pued-e justiJicarEe eil un estada dé derecho ni mucho 
ibíüüs e-n- una auténtica democracia. 

Séame permiíki'ü maní íes ten en esta oportunidad que cuando 
yo ei^rda las hindanes da Presídate de la República me eslorcé 
en rio Jtevar al sera de los tribunales asuntos da naturaleza pa< 
](l5ca que pudieran inducirlos □ salive de sus Junciones especificad 

(jos acciones de represión Sé ejercieran en función de una 
disposición consTilucional que permitía al Presidente dé- la Repú¬ 
blica tomar las medidas que considerase conducentes i?^vq la 
pres-exv ación del orden público. Bolamente cuando ¿c acción 
delictiva polilla encontraba une Jelinida tipificación dentro de 
nuestras J&yes, se llevaba al seno de ios tribunales ordinarios, 
d?n donde estos organismos decidían con entera líber i ud de acción. 

Pqf útrer partc^ aun en el se-rtO dé despachos conslitutL^C-? 
del Poder E'EcjIívú que - lerdón qua hacsr ccn -i ^iéTcitiO ^ ^ 
justicia en nuestro país, la? cosas se ltevafoíir e-:i tal jor.ua que 
nunca ss Jííitó de Eor2ar al ministre, a ningún JuncLonari-ü ni - 
ningún contratado para la realización de iarsaa que a?- apartasen 
del procedimiento Segal 

Están aquí presentes esta sala des pro lesión a les de i De¬ 
recho que estuvieron presiónelo EeiviciPS en el Mtoiñteria ds Jua- 

tícto f^ti caSidad de hin cioncnos sino con trotados por j delar- 

minadGc trabajes- . Y cr-eo sinceiaínji'n.té que dada su moral 
básica, si tales prolesídnofe hubiercm tañido conci^nri^ de que 
en esa opoüu^idad sn e! Miseria de lustida bebían actuacio¬ 
nes üt iKCTíTcri de let J-e-y y cori'rcrrias a los principios universales 
del Défécho, tales proíesianafes habrían rénurícicdo de inmedicto. 

El case citada me releva de seguir haciendo consideraciones 
sobre lo que ius r dentro del EjéCUÜVO que presidí, el organismo 
de este Poder encargado de! enlace con al Poder Judie Id 

Pire no exíÉndaime más en considere clon es cama las que 
se aechan de hacer en el présente capítulo, quiero sintetizar di- 
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citado que perra que el Poder Judicial pueda cumplir derrlrQ del 
e£iddg de derecho les alia misión que le está asignada, no debe 
□ciliar en función de pasiones políticas ni ser insirumenío para 
descalíli-cadoB propósitos del Poder Ejecutivo ni de cualquier oirá 
Poder. También é& neceStijio- que los integrantes del Poder Ju¬ 
dicial tengan una ¿tensa capacidad profesional y acrisolada moral 
ciudadora, requeriente nt¿& éstas: que deben acrecerse a medida 
qua se desempeñan más aitos cargos. Na hay que olvidarse tam¬ 
poco de qué los más altos organismos del Poder Judicial deben 
practicar la fórmula insuperable da] ejemplo para lograr que los 
otros oraanismes constitutivos de dicho Poder cumplan cr cahaíi- 
dad Su misión. 




LOS MERCADERES DE LA INFAMIA 


En les negociaciones habidas para la entrega de mi persona 
a mis enemigos políticos, intervinieron funcionarios. guhírnam&n- 
tales tanto en los Estados Unidos como en Venezuela, Muchas de 
estas personas fueran, dirigidas por otra? y desempeñaron papeles 
Secundarios, pero bastante ef&ctfv¡?5. P para el ]úgra de¡ propósito 
perseguido. Tal ea el case> r par ejemplo, de Deün Achenson. Dean 
íiuskp John P. Efennedy. Nelsan FockeFeller, Pablo ñuggiert Parra* 
Manuel Aristeguietnr,, Marcas Falcó n Brice-ño, Enrique Tejera París 
y oíros tontos que na vale la pena mencionar aquí. 

Ahora bien, la dirección y le responsabilidad de todo el pro- 
ceso que culminó en mi entrega, estuvo cen traillad a en d-os per¬ 
sonajes hartamente conocidos: el bachiller Remido Eetancourt 
Bello y Roberi F. Kennedy. 

Voy a referirme a determinadas particular] dad es de estos 
personajes. 


Entre nosotros es bastante conocida la trayectoria del bachi¬ 
ller Eetancourt Sella 






En un ovar lejano fue miembro activa del Parí ida Comunista; 
¿orno tal actuÉ en Costo Rica y oti'os países latínocRTt-sTicono-s, 
stell-do «pulsado de algunas de ellos por comprobación plena 
de actividades subversivas; ioe autor indiscutido del famoso PIoti 
de Bc:^^onquilict ,,, —que ahora muchos ven e-EúlOTLOa tratar de no 
recordar porque tal recuerdo Íes molesta plenamente ; í ue anii- 
yanti apocante r y en md£ de una oportunidad ulllísu Icr prcta 
cargada - dé lugares comunes y de cursilerías —prosa cr¡ ta cual 
hay mucho de "roguinesdü"— para dilvndir ideas estereotipadas 
que desde Moscú lanzaban los ideólogos y los sendo apóstoles 
de la doctrina de Marx., Leflín y Trostsky., En ese entonces el 
bachiller Betanccurt Bello demostraba no poseer su piopic cti.c:- 
rio^ siiio la suoerada 1 acuitad de 5-er un excelente rr. j ñeca ce- 
ventrílocuo. En. oirás paEabras, demostró hasta el cansancio no 
ser el diSusor de ideas propias sino e; altoparlante 1 para: la Amé¬ 
rica Latiné dé id-cq^ concebidas mucho ütas olla del Atlántico 
y en la proximidad d£ los Urales. 

Pasado el tiempo y cuando las circunstancias le aconsejaron 
buscais-e uíi pertrono que Lo recoenpensíiSé mejor, iiie patiiíitL.v^- 1 
mente virando hasta convertirse en un s-eüdo apóstol de lo doctrina 
¡ 3 LiI generas qilé los yankis ban ccncebidi? para esler pc-CLÓn 
del Con* sísente y 0( la cuaí le han estañado él pomposo s ijnpio- 
pto nombre de "dertiocTOda", Y entonces ss viá di antiguo pre¬ 
dicador comunista —otrora i mpo sibil iludo pare en el te¬ 

rritorio da les Estados Unidos por 911 condición de tal— convertirse 
en gran ami^ú del Tíd Samuel, paladín dé !□. de:nc-CTQc r a y 
en rcncíueado En ios primeros Lugares en cscí isgión de dsseriOTcu 
qy? el Departamentó de Estado uíiSisa para sus fines, y a la cual 
se conoce con el nombre da sscruros servidores . "V cn-n dc-nlro 
de la torpesa que en la iscyarla de sus actuaciones ae-U3U&stran r 
les yooikis Dainprendiercn él virtuosismo que tenía ^a utiiiaació'nr 
para sus prc-p caitos da pettelrcctan integral en Leí in o uu - - - r ic □, d.é 
\q docilidad de quienes antes sirvieron a propósitos comunistas, 

Pero hay algo más. La temperamental? dad anormal de las des¬ 
viaciones biológicas —que parece ser el cgmún denominador dé 
esta grupo " segur os servid ore s ,J — crea Lazos de una s-olida- 

riderd anterm^a con &1 grueEo de tas funciORGiiios cjcl Z)c , jijrCLrta.¡iec.íi] 
dé Estado que tienen c a rao terlMLKB similares. "No hay que olvidar 
que en los estadas de New Englcmd d poroso taje de los desviados 
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K que se ha hecho referencia, es el más alto en los E&tactea Uni¬ 
dos y asombroso por SU magnitud., y la mayoría de los Junciana- 
lies del Departamento de Estado que actúan dentro y fuera dcE 
territorio de los Estados Unidos proceden de es-os estados □ tienen 
5 50.3 desviaciones. 

Hace unas cuantos años ss habló de "'La Internacional de 
las Espadas" como existencia de un enEendirntento eíltre todas 
las fuerzas armadas dé Ea América L-CItinCi CCtl e-1 proposito di esta¬ 
blecer gobiernos noció nal ist as y eheaces. La realidad es que id 
i a terna efe no] nunca exis-íic. Ahcra, lo qu.G sí es c hs al utanie ni e 
c^rtO £5 alíe existe un enlcndimlenii no- salameaCc en s-us actua¬ 
ciones Sino eTi lüs proposites de feríete por lograr, entro es le- grupo 
de anormales que ya se ha mencionado. Basta se: un observador 
median a cíenlo suspicaz para darse cuenta de cómo actúan coor¬ 
dinada menta en todo el Can!inente les individuas, a crue se ha 

■ 

hecha re-íerendía y cómo raaedonán al unisono ante aconte ci¬ 
mientos diversos, lo que tone en evidencia la solidaridad integra] 
cus existe entre ellas. 

Si Lje-n se dijo utia ves de 1er existencia de "La Internacional 
da las Espadas' 1 , es lo no pasó de ser una fantasía tropical; le 
que si erale abara y plenamente comprobado por la v ir enlacien 
en Iré personajes conocidos y la coordinación de- sus cctnaciónos, 
c-5 "Lq Intemad'QndJ de las Dorsales GermJ leseas™ — cus no sólo 
so doblan paro Lo reverendo— que tanto daño está haciendo a 
los propositas ds liberación integral de estos países fedeerms- 
ri conos. 

Una de las característicos resallantes y fácilmente compro¬ 
bables dp] bachiller Eetancourt Bello, es la ausencia absoluta, de 
sentimientos nao i Orla i islas. Para, é-1 les conceptos de patria y de 
nflcián sen ridiculeces campeantes. Poro- dqr salisfecdón a ven¬ 
ganzas personales d bachiller Betancour! Bello utiliza todos fes 
ni odios, sin escrúpulos de ninguna natural e-^cc. Por eso, pora fe- 
grar que se tris vejase en las cárcelcg. de Estados Unidos, que 
se m* syEradítose y que sü me reduyage por largo tiempo er¡ fes 
cdrc^lips de Venezuela, no se detuvo ante le nerestdad de hacer 
corsees ion es lesivas a la dignidad nocional. 

El bachiller Báteme Gurí il^llo, como todo ^1 mundo fe sobe, 
es un Erusirado pro festono] del Derecho —docto rada ahora honor ls 
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couw dénlro ese pr^oma que el Departamento dé Estado 
llena para premiar a quienes por sus actuaciones han 
eficccan.er.te él papel de "seguros servidores —. El bachiller Be- 
temedor! Bello, acómpfefedo por su frustración dé lograr ser pro¬ 
fesional del Derecho, ffene la tended* a hacer s^tir mi auto¬ 
ridad en forma espacial sobre quienes sí han logrado hca^P™*- 
bí onales en esa rama de los Ciencias- Hay «fe 0 en - — °ri' 
courl Bello— similar a lo que sucedía coa Hillei y los generales del 
ejército alemán —y que me perdone Hiller por esto compara¬ 
ción—- Hiller, como es sabida H no Uegó sino ha&la cabo en ja 
primera guerra mundial; y luego* en la segunda, ert su pape e 

jefe del Tercer Ftelch y Com andan fe en Jete de las F u-erzas r* 
ráadag Alemanas, dio rienda auelía a su complejo e impuso su 
autoridad a fes generalas, hadónos cometer errores que a la 
postre trajeron canto resultado la derroto de Alemania, 

Conviene recordar en este caso, porque ello es templar mente 
saludable, qué n* fue precisamente Hitler quien fue procesado en 
Nuremb&rg y lueac colgada en fundón de una sentencia sino 

que íueron los obedientes generales, quienes contrariando 3as 
imposiciones de su específica formación ca 5 trense P acortaron ciega- 
mente las equivocada a -directrices y órdenes del acompfejd o, a 
quten tos azares de la politiani habton llevada ai mando supremo. 

Estoy seguro de que ninguna de nuestras universidades va 
a seguir el ejemplo menguado de uncí uniTcrfíidüd yanki y o 
otorqorte al bachiller Be tan con rt Bello el Ututo de doctor hanoris- 
□ausa' 1 ; per-a ule temo mucho que nuestras Fuerzas Atinadas fe 
con firmen por oÜciülízGción el título de ' L marÍ3oar r guyas corres¬ 
pondientes Sundones ha venido ejerciendo dasde hace mucha 

tiempo. 

Betcmcourt Bello —bachiller apenas— se siente satisfecho 
cuando logra que fes Doctores de la Ley le obedezcan ciegamente, 
aun cuando para hacerlo tengan que prostituir el Derecho, que 
es la base y la rCCZÓn de ser de los auténticos prafesianalés düL 
mismo Es indudable que se necesitan condiciones excepcionales 
de professonal y de hombre potra defenderse de fes embates del 
i rus lirado convertido en ¡efe y no permitir que los fu-ero s de i 
Derecho, fe majestad del Poder ludida), &1 prestigia de las tribu- 
líales y Lee dignidad de la profesión, sean festoneados por tales 

embates. 
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Crso coisvénianta poner eu evidencia aquí de dónde procede 
y quién es Hoberl Kennedy, 

Es bien ádbído que este parfionaje procede de ulna familia 
cuya riqueza, según Je opinión de muchos compatriotas suyos, 
proviene de dos fuentes: Primera.—Operaciones hechas can lico¬ 
res durante Ja época de la prohibición.; y, Segunda L — Utilización 
de su condición de Embajador en Inglaterra par al jote de] clan 
y conocimiento exacto, por influencias políticas, del momenla en 
£jue ee iba a levantar -tal prohibición para poner cerca de la? 
aguas territoriales da fes Estadas Unidos barcos cargados de 
whisky procedente de Escocia, las cuales entraron de primeros 
a raíz da La derogación. pata hacer ingentes, ganancias iniciales 
y tomar posición en el expendio de este tipo de licor, posición 
que le garantizase- para e! futuro permanentes y jugosos ganancias, 

Según tengo entendido,, el alcohol no es químicamente un 
elemento adecuada cana o caldo de cultivo de microbios. Pero en 
el casa qn^ 5 $ ¡Serióla eÍ tía resultado mmsjnr yrh l ^ para la germi¬ 
nación cte la fortuna familiar del oían Kennedy. 

Dentro y íuera de tas Estados Unidos eso ECib& que el gobierno 
de esa nación éii todos sus es trote 5 y moni te sí ciclones depende en 
3 ra11 - F^rte do la can junción de ínteres-es di?l político con sí gems- 
ter r Este le garantiza al primera loa votos decisivos para logizar 
su elección, imenlras que el primero golfarttiza aJ segundo cleí-- 
tiente propicio para el desarrollo de actividades ilícitas- fuaces, 
autoridades poli cuales y { unció íi arios de todas las ccrtegorfas en¬ 
trón en esta asociación, qus da el gobierno de los Estados Unidos 
características sui generó. 

El clan. Kennedy a lo largo d& tu existencia se ha caracte¬ 
rizado por mantener estrechas relaciones con todo tipo d& crcmé- 
ters, y para quienes pretendan dudar de esta aseveración seña¬ 
lamos Ciqul, a manera de efeniplc, lúa estrechas vin culac i enes que 
Jos Leiinedy mantienen degde hace tiempo con un conocido gans- 
ter Jorandulera, cuyas actuaciones son harto conocidas y las cua¬ 
les han llegado también hasta nuestra territorio. 

Rob^rt Kennedy pertenece a - esa legión de frustrados -que par 
razón da dmjnstoncicia llega cj posiciones de poder. Ea bien 
sabido qrje los yankis Henen un nivel mental Inferior d mieslrc, 




y que si a vgccb lacerar: büér.c¡5 posiciones eji la vidc gs porque 
medio les da oportunidades y perqué compensan su deficiencia 
mental con oirás virtudes, entre ]q.s rucies destaca la p é ¡T 5 e verán- 
cía. Re-bert Kennedy, así como íamfaié-n sus oíros hermanos, han 
sido ciertamente seres de rtivsl TurntaL inferior al promedia de sus 
comeatr Latas, Esíe os un hécho que se rom prueba íácj ¡mente A 
se roncee el dLclaineu qu* sobre el partían lar hizo una entidad 
rara eterizad a, Roberi Kennedy está ca ta legüdo allá por SUS mis¬ 
mos compatriotas cote; o ' umpredictaDle que- si o ni [ico sr nuestro 
lenguaje, ildcico en sus reaccioné- ftobert Kennedy y sus her¬ 
manos Edwürd, John y Joseph es bien sabido que utilizaban les ser¬ 
vicios de estudiantes más capacitados que ellos para que hiciesen 
] a5 trabajos qüe necesitaban para cumplir con sue deberes univer¬ 
sitarios. es bien sabicq también —conocido crmpliQm&ílt© en Jes 
Es:oiics- Unidos— que Ed’-vard iue sorprendido en ea!cs manejos y 
estuvo a punto de Séf expulsado de la universidad. Lo salvó La 
rápida intervención de SU podre, quien mediante el olrecimiento 
de un aenerpsü esperte a los landos de la universidad P logró que 
&e revocara La medida. 

Es bueno té c<xdar cómo e&ícmdc vivo &u hermano lohfi. Fto- 
beil Kennedy pronunció un discurso en Texas que, dado áu con¬ 
tenido altamente ofensivo para los téjanos, acarreó una protesta 
casi unánime por Ies habitarles de esa parle del territorio d-e 
las Estados Unidas, Este discurso traja al entonces presi¬ 
dente, el ambienté propicio para el ado que culminó con su 
eliminación, 

En lides pestes del mundo existen ejemplos d& cómo inter¬ 
venciones de esté atolondrado personaje han producido reaccia- 
r.S5 contrarias ül interés dé las Estadas Unidos. Y aquí mismo, 
recién temerte, unas declaradores auyas han traído juslii iradas 
reacciones por parle de miembros de las Fuerzas Armadas. 

Por otrú paite, lo - inmoralidad! de es.Se personaje ea i Limitada. 
Paro conseguir unos cuanto? dólares "na s-e para en pelas", como 
decimos en criollo, En mas d& una oportunidad se presen tarpu 
a mi bogar de Miaras Jfcacb diversas tipas de personajes —abo¬ 
cados, hombres de negocios, políticos, eta.— paro manifestar que 
si yo estaba dispuesto a dar rantidades que oscilaban entre tres¬ 
cientos y novecientos mil dó Lares, podría salir exculpado. Estos 
personajes se decían ser representantes de Robert Kennedy, 
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¡UECECILLOS AL SERVICIO DEL TIO 


Crea conveniente pesor urio rápida revista sobre los jueces 
í'*® ^3 bstedos Unidos tJ^IEr vinieron 6ti eí proceso ds ex*" 

tradición. 

t.ti los países J o tirioainerí Oleo Os y especialmente en Vene- 
xueía., hay .ja tender oía 3 treer que porque 3a mayoría de Jos 
-¡eoes allá tienen ta tez bEüttcOj un poca má? de tamaño que el 
_r.ro media de nuestra genEe y porque hablan una lengua distinta 
- Í Q nuestra, son todos do acrisolada honarabilMccd. (Noda más 
erróneo que tal apreciación! El hecha de que en los Estados 
-.nidos proliíeren las bandas de raque teros y de gausiers, las 
uu-ales hacen sentir su acción en múltiples aspectos de ¡a vida 
aquel paí.5 P éSí^ QOínostrcmcÍQ a tos minos avisador do que 
mdu dablemente existen jueces cuyas actuaciones están armoni¬ 
zadas a ios- intereses de tales bandas, Esto no quiere decir 
qns no haya jueces honorables. El Í 03 hay, pera en proporción 
menor a !□ de los otros, 

En el proceso de extradición intervinieron los jueces yantas 
en =• l orden siguiente; 

c! ju-ez EmKlet CbocrEe íce una cte los primeros abocados 




a conocer en el proceso de extradición. Este juez es^-Muddbk- 
raen te- y no de tos más prestigiosos, honestos y capaces lueoes 
Joderá!es en el Estado de Florido. Dcsaloríunedamente pora mi # 
el jusz Choate manifesté que él resolvería la solicitud de mi extra* 
dieran par ixrrte del gobierna da Vengúela en cinco minutos, 
por tr-ciLarse de un caso e&pecticamente político. Por esto íiecna, 
ei ¡ue2 &n referencia lúe inmediata! eriie descartado y s& P rtJ " 
cedió a buscar un juez más obediente y rapas de plegarse a leas 
exigencias del Departamento d& 'Estado, 

_Pqtq continuar conociendo del coso fus - designado al jues 

Motiles. 

El trato do impone que el requeriente en un cuso de extradi¬ 
ción debe aportar los reraudos prcbatoiLos dentro de les sesenta 
dfcig siguientes a la solicitud. El gobierno de Vene-suela no pre¬ 
sentó tales recaudos en el placo impuesto pOr ei tratado. Y el 
juez Matas acordó una prórroga —contraviniendo lo im¬ 
puesto por el tratado— de sesenta dios. Finalizada la prórroga 
sin que el gobierna de Venezuela hubiese preaenbdo loa re¬ 
caudas, dicho ]U9Z procedió a conceder una miera prórroga por 
otros asenta días. En consecuencia ei juez Matas, presidiendo 
de lo impuesto par el tratado, elevó Iwata: ci arria óchenla días ei 
periodo para la presentación de Icís pruebas. E¿io es induda¬ 
ble ai-enl a un hecho vio tal Oria de fl /alado y manífesi ación taquE- 
vaca de cóinc dicho jues su 4 icrimteritos ilegales. 

Sin embarga,, a pesar de ki ductibih-dad maniisalada, cuan¬ 
do se vislumbró que dl-cno juez podría sen [enriar honor dbknwote, 
fue relevado de seguir ^¿naciendo c 1 ;-iitcib k - se ptocedió a 
escoger a -alguien qp<? por sua tf_.i ‘ici&nea Iíbícoh, proíeSional&S 
y morales Juera enteramente susceptible de ser ireauejado plena¬ 
mente por el Departamento de Estado. 

_Se designó entonces al juez Wíiitehurst. magistrado de cérea 

d© ochenta anos de edad, próximo al retiro debido a la pérdida 
d© condición be pare el c]£ra.cia ¿a juez, vnl e t udi í icen 0 , 3ordo ¿ de 
qjseasísima preparación praíesionü] y ds niora.1 cd huc pena los 
fines por Depcn Come uta de Estado, 

Gomo ya b mnuífesté al referirme ol expediente, el juez 
Whitehurat dictó senteticia acor dan da mi «drgdicLóii siu habar 
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leído siquiera LlTjú sól □ d-e Ice r-eeOnudOs presentadas, y sin haber 
oído tampoco Jas argumentaciones expuse sias aníe éi f ya que 
püdece de sordera, 

Conviene re-cardar en esta oportunidad que el juez en í ele- 
renda confesó paladinamente que no había leído el expediente,, 
io cual pone en cívidcTiCLa la ninguna importancia que el le dio 
n éste hecho. V conviene recordar lantbion que el proyecta de 
sentencia Se lo elaboraron las procura dores en el Estado de Flo¬ 
rida, represen i antes del Departamento de Estado, 

Para poner en evidencia alga que puede calibren debida¬ 
mente a este juvz, me voy □ referir al hecho de que poca después 
de dictado la sentencia-renten da que acarda mi extradición—> la 
hija de este j uez f meritoria doma de mucho mayor cultura, moral y 
lucid ex mental que su padre, se presentó en mi casd do Mi aro i 
Beacli junta con su esposa y dog pequeñas llcjos, en acto de desa¬ 
gravie, pora man ilesiarme que éllct y su lamilla no estaban de 
a-cuerdo con las actuaciones Y la decisión de su padre en e! proce¬ 
sa de extradición que se me seguid. Es conveniente hacer notar 
aquí que el espeso d# id dama en referencia es un distinguido ge-o¬ 
taya que por el he|po de haber trabajado larga tiempo en diféren- 
les países. la tino o marica nos -entre ellos Venezuela—, roncee sin 
duda mas qu& *1 juez WhiiehursL de las particulandades de estes 
rmís&s. Come es de suponer, la hija del juea Whiteburst acompa¬ 
ñó -i su ¡norído durante les permanencia de éste en tales países y, 
olí consecuencia, sabe también a candencia de las particularidades 
a las cuales m-e- )i& referida. 

—Terminada [a actuación del juez WhLtehüxSt, fue designado 
Para continuar conccieuda del caso en apelación del juez Me Rae. 

£sle juez comenzó par imponerme cada día mcryoies resiric- 
cion.es y terminó por hacer que se me recluyera en la cárcel del 
Condado de Dadí?. 

Lüí l.bérCad. bu.o lianza se aplica COSÍ □'Lilom-áticLmi-^nte Sil 
■1^ EeI Cíelos Ujlídos cr lc^ personas que procesadas ¡por d&- 

lilos que no £eán capitales —so:3 delitos capitales allá r detitas de 
OSf'Slncctü' en primer grado, per ejemplo— y ese era mi casa, 
he lógico y ío legal hubiera sida que yo hubiese continuado en 
libertad bajo íiansa hasta g 1 momento dte mi exlradicíén. Pero 


— 137 — 






había aire complacer ct quienes pagaban para que a£ mí se bi< 
creasen" en Jos Estados Unidos situaciones cada vez mas mo es as. 

En la época en que □ mi se me recluía en la cárcel de! 
Condado de Pade, al doctor Sablee, acusado de actuul contra 
¡o seguridad de los Esleídos Unidas, disfrutaba de libertad bajo 
lianza. Yo creo que en mi caso y por tratarse de un 0 

eslúdo de Tin país 1atinoarxi-encanoi privó él pruiito que & e 
de tratar con fci punta dé Jos pies a cualquier persona que tenga 

1er naci&nolldcid de uñó Cite L-slos países, 

Voy a referirme en esta oportunidad a hechos que induda¬ 
blemente evidencian cuál era la personalidad del juez tócñae. 

Dos antiguos agregados militares de los Estados Unidos en 
Venezuela, pocos días después que el juez bfcRae tornara a su 
carga mi caso, se presentaron d mi oficina en Mfenni Beach para 
manifestarme que ellos estaban dispuestos a -trabajar a mi íervür, 
concretamente a intervenir dille el juez Mcfte». Yo les dije que 
no me parecía lógico —par el hedió de suponer al ,uez McHae 
unterameiile respetable y. por So tanto, no influendable— que 
*]Lob trabajasen en let iorma propuesta, Como juzgué que cuches 
elídales podrían serme útiles en otras actividades, fes enco¬ 
mendé determinadas diligencias, remunerándolos en fundón 
d,el trabajo asignado. Pero en Visto de quo no me dieron re¬ 
sultado alguna en el trabajo que se fes encomendó, resolví can¬ 
celarles eí emplea. Pues bien, til dlá siguiente eL juez McRoe 
me- impuso nueva? limitaciones, tales corno suprimirme peí COí ^" 
píelo las pe-misos iuera del Candado de- Dad.es y i a uliüíadín 
de botes aun &n trayectos cortos. En oira? palabras, como reac- 
cjón por ía supresión de las remuneraciones a los gííc>Ql3-g- 5; en 
reierencicc el juez Maüae me impuso prácticamente mi bagar por 
cárcel, yes que en las saEidoí» fuera dé é-Si? -3a me vigilaba -&n 
Iorma eslrecliDniéTite moles ta. 

Ho hay duda d& aue me equivoqué en ]*a aprecicdán de la ho- 
quf hice inicial mente sobre él McRae ^ es indu- 

diab'e que si hcíbia vinculaciones entré los do? sujetos an reís- 
refiera —borrüthilra cansudvidinarígs— y él juss. 

Pero hay algo más. Estando yó detenido en la cárcel d-el 
Condado dé Do¿e P una persona qUé dijo ser sobriuiio del mer,- 
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donado iirez y proceder can autoris^ción de él, se presentó a mi 
hogar y solicitó hablar con mi esposa para proponerle que por 
trea millones de dólares se doria una salud fin favorable a iñi caso. 

jueces ds ' a voris Suprema d.c justicia d-e los Estadas 
Lfrudos qué no esiaban de acuerdo can, mi e^radición, fueron 
obligados a inhibirse. Dentro do estos jueces se encontraba e! 
jtiea Hugh Elak'j, magistrado bastante prestigiosa por sus aolua- 

dones dé tal 

—Les procuradoras que actuaban en el Estado de Florida 
en representación d-j Departamento de Estado, na tenían pudor 
parCT evidenciar de cómo manejaban a Igg jueces, Y era im¬ 
presionante ver la actitud sumisa de estos jueces ante tales fun¬ 
cionarios del Ejecutivo. Nadie puede imaginarse do cóma mi 
proceso de extradición contribuyó a envilecer h justicia en las 

Estados Unidos y a destruir el mito que existía sobre su honora¬ 
bilidad. 







LA ENEMISTAD DEL YANTE 


Es conveniente q uq lodos los yones olcmoá sepan cuáles han 
sido las razones principales por las cuales el Departan en lr> d# Es¬ 
tado vino a constituirse en actuante enemiga del gobierno que 
presidí y en enemigo también, de mi persona. 


Para creer que los Estados Unidas de Norteamérica están 
□ínceramente ini cesados en d desarrollo integral de los países 
latinoamericanos- &s indispensabl-e .ser un ingenuo de primera mag¬ 
nitud. Y para predicar que existe tal interés se necesita: ser un 
yon íd o pe ¡-tener'”'- n la legión da las '‘seguros servidores". 

Las naciones que han alcanzado un alto nivel de desarrollo 
en todos los órdenes y que por lo tanta ocupan sitial de liderazgo 
en el mundo, tienden a tener —por elementales imperativos geo¬ 
políticas — definidas zonas de influencia. La extensión de tales zonas 
es directamente proporcional al grada fortaleza integral de 
cada una de lera naciones lideres. 

Nadie duda que los Estados Unidos d* Norteamérica han ve¬ 
nido a ser —más par azar que per merecimientos— la nación üdcj 










de Ja denominada "CíviIlación Occidental". Pura la conserva¬ 
ción de este lldterczea ios políticos que dirigen a la nación en 
nú lian demostrada mucho talento que digamaé- P° T 
el contraríe», £U5 acrtuacianea en. el arden internacional —y 
el interno taobiéri-” par^s-cen destinados a de^eriajcsr lo* 
mentos sotie los cuales se sustenta ese ti de rasgo, "V sí tién 
hasta abara no ha habido un deteriora de magnitud en la con¬ 
dición de líder cfue obtenían ios Estados Unidos de Norteamérica, 
es porque el vigOí nací 07101 que se iorj6 antaño ha podido con¬ 
trarrestar en gran parte el resultado negativo producido por lo 
acción de su3 políticos. 

La América Latina —eso nadie b duda— está dentro da la 
zona de iníluencía de Los Estados. Unidos de biorteanterica. Dentro 
de esta sema la naden líder trata de mantener un steiüS que be¬ 
neficie sus particulares interese?, 

Ei los palees latinoamericanos se desarrollaran. integralmente, 
aleansan do niveles de superación en todos los ordene &j esto ^roería 
de inmediato una notable disminución! de la iniluencia yanLí en 
todos estos países. 

Los yankis —cue san torpes pero que na han llegada a la 
idiotez— saben que es inconveniente pora sus intereses contribuir 
di desarrollo pl-eno -de los paisas lot’Ln canter iconos. Y saben iam- 
tién que lo más conveniente en Junción de ia preservación de 
su Inílu oncia, es que ¡os países latino a mélica nos logren un semi- 
■descrrrolfo que sirva para satisí□ ce r parcialmente sus naturales 
enheios de superación. 

Este cemi-desarrollo garantiza a Loé Estados Unidos de Norte¬ 
américa !o que para ellos es sustancia;]: el mor.teTLimiers'o del 
colonialismo económico. 

Tal colonialismo se carácter lzo. por Lo siguiente: 

a) Posibilidad de mantener la economía de todos y cada uno 
de las países Idincanisriíutios dependiente a de la voluntad del 
gobierno yankb d cuaL mediante acciones u omisiones .puede in* 
Huir decisívctmenle en tales economías; 

b] Mantener en lodos y cada uno de los patees EalirtacmerL 
canos condiciones sxbepobnoJment© lavo rabies pata las iir versio¬ 
nes yanlíLs; 












c) Mantener cr los países latincxM^rioarios en estado propi¬ 
cio poro sacar de ellas én el momento en que ^ ji¡-gu& conve- 
iñértte y a los precias impuestos por él importador, malerias 
primas que san indis pénsab tes o las md os trias estado uní densos; 

d) Hacer depender de préstamos o dádivas procedentes de 
organismos regionales manejado? por los Estados Un ido a de Nor¬ 
teamérica, o diré crtame ate su ministrados por el gobierno de esa 
nación, Jos planes de des arrollo económico de ios pclss-s latinó^ 
emericón os. 

Para conservar el estada de semi-desoírolio al cual se ha 
hecho re Eei encía É los y antis, en lis otras casas, prca aran: 

1} Mantener a las fuerzas armadas da los pauses latinoame¬ 
ricanos en estada de- debilidad, camoyflageada, a fin de que la 
defensa do cada país dependa en gran parle de la voluntad de 
los Estados Unidos de Norteamérica en un momento determinado, 
permitiendo que se pueda ínter venir militarmente cualquier país 
latinoamericana por parte del yantí, sin correr mayares Tjes-gas. 

2J Controla’ árgemas de información y de difusión de 

ideas en los poicas del área, lü-frdlcmte la acción de organismos 
ijiterncrcic-ncrtes controlados par ellos y la acción, de agentes di¬ 
versos; ]a penetración económica de las empresas posee dores de 
tales órgano y por el soborno cr quienes en una u otra forma 
trabajan en laborea periodísticos;. 

Penetrar, con propósito de dominio, los argano a dones 
Internacionales ciue ten-gcm jurisdicción continental —bien sean 
éstas oficiales, sémi-oficicües o partió ulceres— csí como también or- 
gctnízaciúriéS nací o nales, para manejarlas confcrme a directrices 
precisas eüiün odas de i Departamento de Estada o de otros orga- 
mismos. 

V¿fipsu$ía habiú venido transitando ha$ta 1957 caminos de 
sup&radcrj espectacular, Para el desairotlq de tas grandes pía- 
teT: lie.des a independizar su economía: del petróleo como com¬ 
bustible y funda mentarla en el petróleo como masaría básica 
paro nuestra industria beíroquímica; en una producción de acero 
racionalmente concebida y iuicío.samen Le estabfe-oido, y &n crea- 












cion-es capaces dte desarrollar una sana y voluminosa producción 
agraria, no había necesitado recurrir ni cd empréstito ni al iulelaje 
cien tilico y técüico procedente de los Estados Unidos da Norte¬ 
américa. Los planes en marcha no dependían del yanki ni en 
lo económico ni en lo científico hí la técnico. 

Por otra parte. Venezuela, como ya se habla demostrado en 
Panamá, estaba ciertamente interesada en el desarrollo integral 
de tos países latinoamericanas, por lo cual se (Aprestaba a ccvn'ri" 
butr a lo su¿íctn.cial de -ese desarrollo., que es ai desarrollo eco¬ 
nómico. 

También Venezuela, se aprestaba ya a otorgar empréstitos 
un abras a diversos países laíinaamericcmcis, peerá desarrollar los 
programas qus niós contribuye sen -al {artalcCuniento económico y 
al mejoramiento social de tales países, 

Y debemos hacer note que Venezuela estaba ya exportando 
su ciencia y $u técnica mediante misiones de diversa Índole y 
empresas que llevcdocm, a cobo diferentes obras en países lctino- 

asnericcmos. 

Desdo t?l punto de vista espáticamente del interés yanki, la 
actuación del gobierno venezolano de es© entonces no podía ser 
tolerada, ya que olla sLgniíic<ibc[ incursión vene-iíúfcina per los pre¬ 
dios de la zona de inlUiancia de las yante. Por eso ellos —los 
yanfcia— tenían que detener \a acción de un régimen de gobierno 
que estaba sacando a la Ti acié n venezolana de su condición do 
iníluida para ponerlo en condición, de influyante. 


Venezuela ha sido &ULemáÜcatnerúe amenazada por las res¬ 
tricciones para su petróleo en el mercado interno de los. Estados 
Unidos. En una dé tantas oportunidad^ el gobierno de te 
Estados Unidas comenzó a dejen traslucir que es impondrían 
restricciones. Con él propósito de coiUxvmre&te esta sistemática 
amenaza se estudié a íonda *1 caso y se determinó que el sumí 
nfetra de hierro era en esos momentos vital pana la induslria deí 
acero en la costa Este de los Estados Unidos. Después d& madu¬ 
rar suíicientemente el asunto, estableciendo todos los pro y con¬ 
tras que la acción tendría, ülé presenté al Congreso para mani¬ 
festar públicamente que Venezuela consideraba integrado el &u- 
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ministro ds mate notes estratégicos a los Estados Unidas., y que 
ai 50 nos regíríngía el mercado estcdoiin [denso pora nuestro pe¬ 
tróleo, moiedi críameíit c cortadctcios Jos suministros de hierro. 

La. razón sustancial que nos ILevó a tancar esa actitud. íue 
la de saber que los yocira lentos ferrizos en el territorio continen-- 
tal de los Estados Unidos son pobres; que ios próximos del Cánodá 
no tienen el alto- porcentaje del de nuestros yacimientos y d por otra 
par te p dií ¡es [mente pueden explotarse en la estación invernal, y 
que los otros yacimientos están distantes de bs Estados Unidos 
y tampoco tienen e! alto tenor ni la facilidad de explotación que 
tienen nuestros y ctrim tontee de hierro. 

Los yon Jó s comprendieron que s$ tos había amagado con 
golpearles un. punto vulnerable y dieron mcürchü atrás en sus 
pretensiones restrictivas y no vp]vibran, durante mi permanencia 
afi -el góhiértio, a amenazar con tales restricciones. Pera la que 
sí es cierto es que mj, actitud creó en dios un sentimiento desfa¬ 
vorable hacia- mi, 

Lcr -acción llevada a cabo en esa opartunidad no me he 
arrapen lido ni me arrepentiré jamás, y si en alguna ocasión en 

el futuro tuviese que actuar en forma similar, sin vacilaciones fa 
haría, 


Durante el primer semestre de I95t? recibí invitación del pre- 
íiiq$n n é de Fanamá para caiieiimr q "UT)C£ reunión de- jefes de estado 
que debía etecluaise en ese paíg, 

AI pedir que so me enviase la agenda que dehfa regir en esa 
r^jri.ór,, encontró que no existía eti dicha agenida ningún tópicc 
que iiistiEicciíe una reunión de esa iinportcm-cicL Ante esto he-cha, 
manifesté que ya no esigtirfa por considerar que no Kabía motivo 
Süiíd&nte para esn reunión. 

Pocos dicjE después recibí im enviado espfacitil de] piresideníe 
Eisenhovrer, qufan me manifestó úue dicho presidente concurriría 
a la reunión y que él consideraba que la concurrencia del Jefe 
de estado venezolano a una reunión de carácter pímornericano 
hí5'.«ncí invocando la. memo río. del Libertador, se ÍTTiPOnía. 

Pcrrai ese momcrito ya habla üúu j bíodo- yo dé opinión sobro 
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Ja concurrer.cfo h ía 'rs-urúán de f&fes de estada, en función de 
haber vislumbrado la posibilidad de- fisporscr una tesis cuya puesta 
en predica podría significar un he-cho al tome nte b ene í icio &o en 
el úadén se onó único para todos los pídsea folinoom ericemos.. nn 
consecuencia, manifesté al representante del presidente Eisen- 
bover y irS presidente de Panamá que si concurriría a tal reunión. 

En aquella memóratele i¡ifportuliida , d escuché los discursos gh- 
tendidos de todos loa ;efofl dw astado concurrentes, quienes habla¬ 
ran sobre tópicos diveríJOJ, pero %'T\ el plan team sentó de fórmulas 
concretas peora llevar a =abc determinada realización que pudiese 
significar bien ¿oleclivc para el Ccmtir.enle y especialmente pora 
Latinoamérica:, Yo, que bable madurado mis ideas., tomé- Lct pa¬ 
labra para exponer en cin-cn minutos una proposición concreta. 

La proposición, en síntesis, lúe la siguiente: 11 Vengúela es¬ 
taba dispuesta a contribuir con den millones de bolívares para 
un fondo común panamericano destinado a realiza? -obras diver¬ 
sas para el desarrolla económico y do los servidas en aquellos 
penses del Continente que más lo necesitaran, siempre eme todos 
y coda una de Ies demás miembros d& la Organización de E-a-ía- 
dos Americanas contribuyesen con una proporción igual de sus 
presupuestes respectivos r cerca dé un i%”. 

Esta proporción tenía el virtuosismo de poner a iodos fos 
países miembro* de la Organización en un mismo plana moral 
para el cumplimiento de tatos fines, ya que la proporción de la 
contribución era la misma. Ella significaba para ios Estados 
Unidos un desembolso de cerca ds tres mil millones de dólares. 
Por otra pane, el manojo de las fondos cones-poíidérlcr ya no a 
un astado sino a una organización g urgid a cfo la voluntad de 
iodos Jos estados con tribuyen Les, 

Los argumentas básicos que expusieron para la proposi¬ 
ción fue ron los siguientes' a) Veneíueb habió con tribuido más 
que nadie a la liberación dtmttnental en <?1 -arden poli tico, lo cual 
dejaba ealrever las EsiadoE Unidos hablan contribuido me¬ 
nos a esa liberación que la. nación v^nesoJana. bj Que estos 
país &s latinea meneemos ñeoesitab.cm ahora la indispenscsble libe¬ 
ración económica, y que Venezuela estaba dispuesta a contribuir 
o dicho líber adán como había contribuido en el pasada a la li- 
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beración politice, Esto guaría decir qu* Vmwsuela se aprestaba 
a lid erizar la acción a i ando ám la liberación económica que los 
pueblos latinoamericanos estaban y wtdn reclamando. 

El gobtertio da ios Estado» Unido» fu* sorprendido por la 
proposición hecha por «1 jefe de «lodo ven*26lema y su reacción 
inmediata fue confusa. Pero poco tiempo después se movilizó 
buscando contactos con Las oand llwtas de todos los países latino¬ 
americanos, utilizando al máximo esa legión de personajes que 
ya se conoce con e] nombre de " seguro* servidores'", para entor¬ 
pecer la aceptación de Ja proposición von-ezolana. Muchos go¬ 
biernas respaldaren la proposición, pero otros no lo hicieron. Y 
ella no podio llevarse a cabo si no habla consenso en la acep¬ 
tación, 

£1 virtuosismo de la proposición venezolana do osa entonces 
ha sido silenciada da bidé? a La influencia permanente que el go¬ 
bierna da Los Estados Unidos?. tien» sabré muchos órganos de di¬ 
vulgación de ideq^ an Latinoamérica y también porque dada la 
temperamento ti dad vene zafan a —que par sobre lera características 
de algo que signifique lustra pora nuestro gentilicio impone la 
pasión política— se procura hacer olvidar lodo lo bueno hecho por 
un adversaría político. 

Ahora los pueblos latinoamerloanw resignadamenle han acep¬ 
tado la llamada Alianza para *1 Progreso, en donde -el gobierno 
de los Estados Unidas es el único apartador de íonde3 y cons-a- 
cuenctalmente el único que toma la decisión sobre lg dádiva 
La posición moral do todos las países latinoamericanos integran¬ 
tes de la Alianza paro el Progreso no deja da ser triste, pues 
en BÍntesia viene a ser la de miembro» de una asociación de men¬ 
digos en la cual cada tino se presenta con la palma de la mano 
tendida hacia arriba en actitud Implorante, \Qué diferente la 
actitud nuestra en aquel momento o nuestra actual actitud! En 
Fau-ccná nos presentamos con la palma da la memo puesta hacia 
abajo én actitud de contribución. 
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UNA TORPE POLITICA EXTERIOR 


En las últimos d^íddas ei Deparlsfinertlo de Estada prmci- 
pCilmejiléj y ülgunóS sectores del pueblo yüllti, Cúúftü SéCLtllda- 
dores, han tenido 3a tendencia a entronizar el dispárale cómo 
guía de sus actúa dones en el orden internacional. Y hasta hace 
poco no hablan encontrado la sanción de las cansecuencías 
para hacerles comprender su error, 

A fortuna dora en te para la hum anidad —y también en cierto 
grado alobunadamente para ellos— Ja sanción cerní anden te de los 
consecuencias ha venido a hacertea entender j como entiende eS 
ü ruto que loma contacto con el í liego, que su acción ha sida 
diSiüoríilada. 

Y pruebas al canto. 


La entronización de Fidel Catiro como gobernante de Coba 
y 3a conSétuente implan tacjtíjn en la isla de un régimen CQH3U- 
risict, Se debe e-r. gran parte al Departamento- de Estado y a ] P5 
sectores del pueblo norteamericano que si guen ole germen !e las 
directivo? de ese Depar lamento. 













Hay que recordar las diversas mcmiiestaciolies de -apoyo pr©S T 
iodos por diterentes vías — subrepticias algunas de eilas^ o iiute- 
lies cúnspirabcm pora derrocar el régimen do Fulgencio Batista. 
Conviene? re-e ardor también de cómo órganos do divulgación de 
ideas — ideas que allá se martillan con insiste-nena excepcional — 
contribuyeron a crear el ambiente propicia para que ®n él Con¬ 
tinente se vieran con simpatía las- propósitos de ios guerrilleros de 
[a Sierra Maestra. 

Es bu&no no olvidar los reportaje enaltecedores que las re¬ 
vistas y periódicas que en lo® Estados Unidos- cumplen las- fun¬ 
ciones de nuestras gacetas oficíeles. publicaron para crear de 
Fidel une imagéri d& apóstol-saldado-. Y asi como Le® antenor pb, 
pa dricen as ségulr énuin® rondo üctudtiones tendientes a propiciar 
el ascenso al podé* de los 1 "barbodos". 

Yo persona luiente oí en Miami a un Ex-embajador de los Es¬ 
tados Unidas maniíestar que hnbia estado en Cuba can el pro¬ 
pósito de "insinuar" a Batista que debía abandonar el pod&r, 
para dar paso a quien indudable mente entonces era el único 
que estaba en la vía para suslilüido: Fidel Castro, 

Lo interesante en este caso, más que olraa cosas, es poner 
en evidencia que mediante prepósitos mal -encaminados que sig¬ 
nifican torpeza, gobierno-, instituciones, órganos de divulgación de 
ideas, y personas, se esforzaron par establecer en Cubó un 
gobierno que resultó comunista. 

Conviene no olvidar que ciudadanos Cubanos de la misma 
condición de los que actúan en eft Confinante como Jl seguro® ser¬ 
vidores" del Departamento de- Estado, desempeñaron un papel 
importante para la instauración en el Hemisferio del más conno^ 
todo estado GQmuni3i.es, 

Y lo mis doloroso de todo es que para el estoblacimiento de 
eüe estado comunista a que nos hemos referido, nc se gastaron 
ni rublos ni yu-anes, sino -dólares y pesos cubanos y —porqué no 
decirlo también— bolívares. 

Nunca coma en el poso da que se trata, la torpeza imperan te 
en las Estados Unidos se biso tan patente y tan imitada culmi¬ 
nando con un logro ion funesto, lesivo no sólo para el prestigio 
y para la seguridad de les Estados Unidas, sino para la seguridad 
de lados y cada mía de las naciones de este Continente, 




En el présenla, el está pujante y ¿I significa inquieta- 
dea no seriamente para \üb pañete idéblles, alna para tan propios 
Estados Unidos —ai *g que une obnubilación no tea ha hecho per¬ 
der el sentido da bu propia preaervadón-— Cuba es ahora base 
de penetración. ideológica para copninizcqp a todos .los pueblos 
de e&te Hemisferio y también Boíl» militar ctllamante pe-i!grasa 
en lo que respecta a la posibilidad de destruir desde ella ilúdeos 
de población, objetivos ir» litares y centren industrial &s en el Sur 
y Sureste de los Estados Uiíidas y en toda ol énea del Caribe, 
mediante acción intensa de cabalaría egn¡ ojiva? atómicas. 

Par otra parte, se sabe también cómo o&menarss de miles 
de ciudadanos cubanos se han visto obligados u huir de la isla 
pora refugiarse mayorit adámen te ¿n los Estados Unidos y vivir 
allá una vida da ciudadanos da segundo categoría, que los mo¬ 
lesta y Los hiere hasta el punto do M-ntirse -coa loa miamos ren¬ 
cores que tienen los minorías paertomqLieñím y mejicanos, que 
por fuerza de ios círcijns Sánelas han tenido que establecerse en 
el territorio continental de los Estados Unidos, 


Otro ajampia que patentiza la crie-sal torpesa que orienta la 
política exterior de los Estadas Unidas efe e! caso del Vi et na tu. 

Cuando las irancéaéa lucbábaii aUá peno impedir que el 
comunisnio opodemfie de e-sa nación y pretendiera extenderes 
en lodo si Sure&te de Ají a, Iqb Estadoa Unidas lea negaron lo 
ayuda que en ese momento hubiese rexultado decisiva paro parar 
el expansionismo ü que se ha hecho referencia; aduciendo que 
ellas —las Estados Unidos— no ayudarían a los franceses por la 
sencilla razón de que 1-a. ración vietnamita ero Ja única qutorí- 
zoda para decidir su dea tina. Y .loa írane^o? a la postra tuvie¬ 
ron que abandonar el país, 

Tardíamente, como caire apando al torpe, leg Estados Unidos 
comprendieron que jos franceses Tenían razón en sus propósitos, 
y sé vie-ron en la nacwlídad de auxiliar ai gobierno de Vietnam 
d»l Sur para evitar que los comúnisle® se adueñaran de lodo 
Vietnam y prosiguieton an la canquisícr de 3a región Sur oriemal 
de A^ics. 

















Hasta cpte existió el gobierno-de la iamilia DLem én Vielnam 
del Sun ¡05 estadounidenses hoblün podido mantener a raya □ 
hombre gastando una cantidad no mayor de ios • doscientos as¬ 
ios eran unisteis empleando efectivos no mayores a Los veinte mil 
llar.es de dólares y habiendo sacrificado hasta ese momento no 
ni&s- de doscientas vidas del contingente expedicionaria. Pero 
aíra vez Ice torpeza afloró a plenitud, y los yankis resolvieran 
ayudar decididamente a quienes conspiraban contra el gobierna 
de- la familia Diem t logrando el derrocamiento de ess goblernOj 
permitiendo el asesinóle de muohofi da sus miembroE y persi¬ 
guiendo con ensañamiento enfermizo hasta las mujeres de les 
exhmrionarios muertos o fugitivos. 

Pera esto ve-E lo torpeza r o quedó impune. Coma canse emerja 
cia del derroccrrcieníü dé3 gcbíe-rnó de la familia Diem y parq 
poder ccnitener la acción cada día mis crederíte da loé comúnia- 
!os r los Estados Unidos se han visto en la necesidad de empisarse 
a fondo, col o conde allá una fuerza expedicionaria; de -uproxlmada- 
menté media millón de hambres; habiendo gastado desde enton¬ 
ces más dé Sesenta mil millonea de dólares; habiendo 3 a criticado 
más de Veinte mil vidas, y habiendo sufrido e! importo cerca 
dé doscientos nrif heridos, de lo3 enrules treinta mil quedarán li¬ 
siados en ¡arma pnrmanenL^. 

Sí loe Estados Unidas hubieron ayudado al gobierno francés 
Y luego no hubiesen tratado de cambiar un status que les permi¬ 
tía lograr su propósito con un nalnimun ds gastos y de sacriildü 
de vidas,, no estarían hay inva^ucradcs en urja guerra sin eSpe- 
lanías de triunfó; repudiada par lcr mayoría dé Jes pueblos civi¬ 
lizados de la tierra; repudiada también pgr densos sectores del 
pueblo nQri&ameripmío, y que lea cuesta anualmente alrededor de 
tr-einía mil millones dé dólares —apraxiaitjdemiente un quinto de 
su presupuesto— y pérdidas de más d? diez mil vidas por -cmo. 
así como cerca da ochenta mil heridos, de los cuates quedan défi- 
nitlvamant^ inválidas unos cinco mil 

Torpeza e íncoiugeciiErj sin son fas cdactéHsticus resaltantc-u 
de tas actuaciones. ycmldB q- Ihe-tnam, 


Cotí respeoto a mi extradición, Lo& ycaiklg han cometido otra 






fcvpeaa de la cual ya tifimienae» a ciarse los e&^^stidai 
negativas qtia para los Estadía Unidos tendrá. 


pueblo dé Venezir • -m¡> r&íiérc? al que tiene cchcl gok- 
cspto de patria y sentido ■. -ralis ta . esta eztradicíóa 

y al trato velorio que €fe l te los Estados UjiidüS so 

, ° J act6íTi -ii'¿du&e par lo uto e] sentimiento anliyoiiiti que 
^^ists en lado pcJs laLiiiaamericano. D&esgs . , sector es 
, pUf ! blG Vfrazolána -esto/ segruhj de olio— no pairan hasta 
.ograr la eccián raivítidicaUvQ requerida en ignción de ía olenEa 
que para e) genisliíño venezolano ssgmfrcra mj extradición y todas 
cjicimgtccíCiDs cjüq la rodearon. 

A íos torpes, inmorales y me r = antitiBlas lundonarma yanHs 
que deadieio.. mi e^dición, sa 1 9B habla convencido do 
=[ue t ojctradinón haría quo loa venszoknios cayesen do 
re as en acción de gracias arele [oda y&nii que eneoa- 
tasen en la calle. | Pobres ilusos! Aún na b& han dado 
-centa de, Profundo rencor que en fer toialidad de lo? sectores 
sanos de este pueblo Bravio se- ha sombrado con el hecho be 
omoso do la entregan sua enemigos poliiiote de un ex-iun 
uirano venezolano que tuvo el error de crear tjus ora alia !□ 
candad moral as los Eunejonaiios en los Es indos Unidgg. 


_ J, ^ d * ! u lorp9za yü seclDrau ol i dalas ycuikta dhmiena tn 
° ” r ' der 19 #. Í Je un 1 « entrega M referencia, y que «jsto 
r.“7.'"” P®” e J ow^-aiata d* imprevÍT^'o aléeme 
... e defería de fas reictciouea ce puesto a puebjp Ti-- deben 

L e " tw naei0neB 5 9“E*¥* oocvjffiie una amisto- . i«dproca. 
* ech ® 3 9®* 051 I» evidencian. Uno de estos hecho. — 
í*, ^ ftj*?* 1,0:1 ocurridD P°* cancilieil--,'— SJ *j 

porlovoCes £ieí DffrvrrPd'vT-^ürit^i .-i- r 1 —*_.j_ ... 


^ ^ mjí-w huji acurncLa por ccmcilli 

'“f Poda-íocen dej r^epar tomen lo de Esleído para i Ac .. oa 

i " a bavés ae reportoj eE publicados, que se . •£ a es |o 

-y” , y que 56 Gdopte la no contemplada en nueras 

58 £*■ " na computaciórl «»i Senaria del tiempo 

^ QIleC ' do en p:isi6n T ^ U6 » me apitone una pg na 
-por supuesto, margóla,lefc nuestra? leyes- qa & Bea iqu ¿T ¿¿ 

1 tfSultQdo se msínüa - torpeza-más, Tales compuiügtone' 

“ ,aCtlt « ^ de 1 » ÉW. que aquí op 4 rf S» 

paco es factible Ja rondana en Junción d B esas leyes La? 










fórmulas qué tratan de imponer a través de le® insinuad attes 
del lipa a que Sé.ha hecha referen ata, pareo&n d^tin adera a tri¬ 
bunales a Las cuales ellos consideran en el núsmo plano de in¬ 
moralidad que caracteriza a loa existentes en Puerta Rica, a los 
cuales los y antis les imputaren Járnnifes parce mantener en 
prisión at líder nadoiialista AWisu Campos hasta que por dete¬ 
rioro Ifsico quedase imposibilitad? para luchar par sus ideales 
_juntiíiaádos ü no P pero respetables por ser de carácter nació- 

palista—. 


No solamente la torpeza y La incansacuencia so ti caracterís¬ 
ticas definidas del yanki en. su política internacional; también lo 
95 -—y en grado sumo—- el cinismo. 

Son muchos los ejemplos que para demostrar eso cinismo 
g$ pueden citar; pero es suficiente con traer a consideración sola - 
mente algunos. 

Políticos de todas clases y periodistas ai servicio del Dapar- 
t amento ds Estado Iqrman algarabía: cuando algún país latino- 
cEmeLTÍcano decide coinp-rctr íuera de los Estadas Unidos de Norte 
América algún material de güeña qüs le es indispensable para 

su deieTiSa. 

En tales oportunidades. loa agentes de propaganda en refe¬ 
rencia pretenden demesíren preocupación por el hecha de que -en 
esas compras pudieran estar™ tnvirtiendú fondos que mejor putea¬ 
ran —dicen ellos — destinara? a realizaciones de beneíimo eco¬ 
nómico y socid para las colé divida des. Ttíl propaganda puede 
■ciertamente impresionar a gentes can criterio simplista, La ver¬ 
dad es. que si se analizan las circunstemeías, en seguida aflora 
a } a. conciencia la falacia de la prédica. 

Si los polltiaos en los Estados Unidas de Norte América es¬ 
tuvieran sinceraménfe Interesados en el bienestar integral dé ios 
países latinoamericanos, no estarían pairocincaidci leyes y medidas 
ejecutivas que sí lesionan en forma apredabla lo. economía dé 
totes países, Cualquier medida restrictiva por parte del gobierno 
yanii daña, mucho más én lo oconómiceí a cualquiera de esos 
países que la compra más grande 4 p material da guerra que haya 
efectuado^ 





Ahora bien, cuando la compra de material de guerra se hace 
en las Estados Unidos de Norte América, las comentarías adversas 
de los agentes desaparecen como par encanta. 

Además, hay otro aspecto que vate la peiia gonsíderaTV Para 
ser predirxidar hay que tener las cridándoles morales sarros- 
pendientes, Mal podría predicar contra la gula quien e& un 
reconocido glotón. Y el gobierno yemki que gasta en propósitos 
militares más del 53% del dinero aportada por Eos ooneribuyeritea, 
mal pueda criticar adv ensarnen le a quien en una compra extra¬ 
ordinaria do materia] de guerra invierte a lo sumo un décimo 
de ose porcentaje. 

En el caso de mi extradición, é 1 gobierna yankí ha hecho 
tembléri gola de -cmísmOr En el convenio de entrega, laL gobierno 
exigió al Venezuela que aquí me se hiciera un juicio "rápido 

y justo", 

¿Con qué autoridad moral puede el gobierno yanJri exigir 
que en Venezuela se me haga un juicio '‘‘rápido", cuando atld 
el proceso Ju$ demorado expresaren!© con el deliberado propó¬ 
sito de obtener tüás tributo oílcial y ventajea particulares para 
utí buen número de [ujicionarios? 

¿Con qué autoridad moral puede el gobierno yanbi exigir 
■efu^ en Venezuela éb me haga un juicio ’ “justo 1 ^ cuando allá 
fueron designados jueces ad hoc para lograr 3a decisión que 
acordó mi extradición:? 

El proceso dmá allá desde mediados de 1959 hasta agosto 
do 1963, lo cus! da idea de la 'rapidez" que hubo en él, Y en 
■cuanto a la “justicia^ la actuación de ju^c^s y otras funcionarios 
d#TnueslK3 cEarcnnenfe cual fue la que privó. 

Se necesita tupé paro que -el gobierno de les Estados Unidos 
de Norte América quiera aparecer como honrado garanta de que 
eti Venezuela se me seguirla un juicio "rápido y justo". Por eso 
fle explica que aquí las autoridades hayan hecho caso Omiso de 
lo acordado en e3 convenio de entrega y hayan, demorado el pro¬ 
ceso cuanto Jes hn venida en gana. Aun ctiando los conve- 
nica entre pillos a veces se respetan, an este coso no ba habido 
tal respeto. 
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Ho creo cnae e] demostrado cinismo del ymfci obedezca a \m 
definido propósito; simple y llanamente <?s una maiaifestacióii más 
de su torpeza. 


En c a oclusión, parece privar crotia ífuian^ menc-jan la pcli- 
litica exterior del yanld, el criterio de que el indiscutible poderlo 
material de éü n.ad6n loa i eleva de la necesidad de uullsar La 
inlé ligando;* si oe qUe La tton-db. 






DOS CumWERT *S IMPOHTAIJTE5 


£3 indispenaoble que le '.ts uazofcmoa sintamos la nece¬ 
sidad, en íuncSón de un me nial nccdoiu Jísma da que ladea 
nuestras cfiduraeione? qu^ puede ai ír acend resulten ÍTnpscabtas, 
□ fin de que nuestro prestigio di 1 tfddant: na sufra deteriora. 

Este- fuLcto qtre ahora se me aiepje —quiéranla o no-— os na¬ 
tivo de cuidadlo análisis no solamente por purté Je profanan al es 
del Derecho en ^eTiezu-ela, sino también por personas entendidas 
en !□ materia fuera Je 1 ámbito ncdanal, 

Ouiones en una u otra iarna-a estamos actuando dsnira de 
este proceso, debe mas tener siempre en cuenta fqs posibilidades 
que se han señalado, porque indudablemente nun cuando esa 
por un egoísta sentido de la valoración que do nosotros se pueda 
hacer, debemos □blig-amo-s: a actuar en un plano de altura que 
nos acredite. También debemos cuidamos hasta de nuestras ac¬ 
titudes, pues ellas indican a! grada de control que poseemos, 
grado de control revelador da_indiscutible calidad personal, 

■ m 

Por otrer parlé, cualquiera 1 que asa nuastrq situación dentro 
de Ecr política nación al, debemos tener un eteme-nlcl se-niida de 






preservación de nu^tras instituciones básicas. porgue de la suma 
díí prestigio de estas ijistitu-ciones vü ü surgir prestigio total 
que- pví^da tener lg nadón venezolana, Pot éso creo que todos 
debemos esforzamos porque dentro de- t-le precedo no puc-dc 
^stdTW orgumenando peregrinamenl-e ni procediendo en i-arma 
flagrcmteTEiG-nte violatoria a los principios dal derecho universal y 
a lea Leyes que noa rigen* ya que eso daña i nstituci analmente. 

Sina&rcnnaTita quiera -ram-a venezolano que- lü decisión final 
que éo dicte no vaya a constituir una nueva mácula para nues¬ 
tras j nstituciú'ji-E’á básicos y nos vaya a exhibir ante propios y 
extrañas como tuid tribu bLti cabal concepto da la ley* en donde 
la pasión, s© impone a la razón. 

Can toda sinceridad manifiesto también que me agradaría 
sobremanera en mi condición de venezolano, sentir que todas 
los profesionales del Derecho que en una u otra forma intervi¬ 
niesen en este juicio, en todo motílente? tratan de preservar el 
Imperio de la ley y de dar a sus actuaciones la altura requerida 
pora significar prestigio.. 

Puede resultar inexplicable para muchos que alguien de for¬ 
mación castrense haga argumentos ceñidos a los principios uni¬ 
versales del Derecho y a !a esencia de nuestras leyes. con *1 
propósito de que dentro ds este juicio se actúe con sujeción a 
jales normas^ mientras que determinados pro (■fisiónales del De¬ 
recho se apartan de esas nanuas,, procurando que el tribunal dicte 
8#n taricia eñ í unción de satisfacer mezquinos propósitos do té van- 
cha poUtLCcr- Nadie podrá entender, repito, que quien 1 ‘calza boto 
y enrostra sable" argumente insistentemente con sujeción a Ja ley 
y a los principios para preservcerlos, mientras que algunos borla¬ 
dos esgriman sofismas y pretend-en entronizar absundad teorías 
para prostituirlos. 

Nosotros, los que- estamos actuando en este juicio, fio tene¬ 
mos ol derecha de exhibimos como sí Venezuela fuese un pods 
$ubd$ sarro Hada desde el punto de vista de sus instituciones y 
da la calidad integral de sus proíesianales. 


Como una da loa virtudes necesarios para lograr la propia 
superación as la ttel reexmocimienta del mérito de loa demás, 




tengo que mamEes-tee 1 — cualesquí-e-ra qu-e sean las interpretaciones 
crue se bagar* de mis palabras —que indudablemente nuestro a ve¬ 
cinos por el occidente, a lo largo de toda su existencia republi¬ 
cana Kan dado muestras de mayor espíritu cívico que- nosotros. 
Una de las par ti cu lenidades —entre otras— que oaracteriaem ese 
espíritu cívico es la tendencia a la preservación de sus. volares 
étnicos, tendencia ésta qu-e contrasta con nuestro espíritu anár¬ 
quico y destructiva, que pareciera empeña-do a fondo -en eliminar 
iodo lo cjüe en nuestro país vals su eso sentida, Y es asi como 
se explica que una actuación reciente de la Corte Suprema de 
Justicia del país hermano, ha evidenciada una ves más la oaJidad 
dvira a que he heabo re lerenda y también la Independencia de 
que allá disfruta el Poder Judicial. Hace poco dicha tribunal rei¬ 
vindicó plenamente al General Rojas Pmülcí, a quien el Senado 
—pictórica en otras momentos de rentares políticos— habla pri¬ 
vado de sus derechos civiles, No hay caso de que los colom¬ 
bianos nos han dado otra ves una auténtica lección de civismo. 
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RECUENTO ESQUEMATICO 

EL recuento de todo lo expuesto es relativamente sencillo: 

PriaijS-ro.—Atm cuando organismos y personas han ínanifes-* 
lado q tj] juicio no es palfüi^o, dentro y fuera de Venezuela 
se tiene deítnidb concepto d@ que- ú lo es y en grado sumo, Pie- 
tender desvirtuar -este concepto mediante aseveraciones, es exhi¬ 
birse- coma empeñado en considerar a los demás susceptibles 
de ser engañados fácilmente y por ende poseedoras de un nivel 
inteS-ectual muy bajo. 

Segundo,—El juicio, desafortunadamente, ha venido a cora- 
llluií 1 luí episodio má? ¡en 3a encamisada persecución política 
que contra mi y contri* ruis familiares: □§ de-sotó* Para llevar tute¬ 
lante este juicio, Venezuela ha gastado ingentes cantidades de 
dinero, Las cuales han sido sacadas de] fisco en forma ilegal. 

Tértrero —Venezuela fuvo que hacer al gobierno de los Es¬ 
tados Unidos y a de te rrm no-dos íundonarios de allá, concesiones 
especiales paro lograr mií extradición, Entro td.le& concesiones se¬ 
ñalaré algunas de las más rócilmente constatadles; cr} Una nina 
venezolana fue asesinada por un agente de Fidel Castro en un 
restauran! de Nueva Yorlc. Ef convicto asesino hübia sido sen- 
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andada ya tribunales yankiE, 7 pata canjearlo por ciudada¬ 
nos n o rteamerioanas detenidos su CubOj ius eKOH?r¿idD de respon¬ 
sabilidad y puesto a disposición del gobierno cubano, con la 
condición de que ni el gobierno do Venezuela ni los familiares 
de Ja víctima hiciesen reclamacionESi por 3a i £rt punid cid en este 
osssifjQlOi teda a cambio de rm. ex tradición, b^ £1 puente sobre 
el Orinara después dé haber sido cofltíatcldQ cocí lina ampreso 
que lo hacía a un costo menor, íue asignadlo a otra empresa en 
la cual tenía intereses directos Sobert Kennedy. Por supuesto, el 
puente costó más y Ja nación venezolana salió perdiendo. Hory 
otros múltiples -episodios coma los anteriores, que en la oportuni¬ 
dad del caso sacaremos a la luz y que revelan hasta qué punto 
el gobierno de Betanraurl ¡Bella hizo concesiones para lograr mi 
Bátir-adición. Tale? hechos san punibles, y oportunamente- sen&i 
\ levad 03 ante tribunales capaces de hacer justicia. 

Cuarto.—En Venezuela hubo necesidad de violar ftagrante- 
tnfetite la ley para poder solicitar mi extradición, y luego ha habido 
sucesivos mcampamientos de la ley en el desarrollo de esle jui¬ 
cio, para poderlo llevar adelante. 

Quinto.—En los Estados Unidos también el juicio Se desarrolló 
al margen de Icr tradición, de los tratadas, de 1 er moral, d& la ley 
y da los procedimientos legales, tal coma ya se ha demostrada 
ampliamente. 

Sexto.^-A través dél Consulado de Venezuela ert. Mi-amb el 
gobierno venezolana empleó ingentes cantidades de dinero para 
Fines ilegales e inmorales dentro del proceso. Tales cantidades 
tonibiéii Fueron ilegalmente sacadas del Erario Publico. Como 
cístiátecu enda de esas inmoralidades el Cónsul Aristeguteta y 
otros fundémonos de dicho ■Consulado se sinlieron con patente 
de coreo para pecular en diferentes- f anuas. El gobierna de Ve¬ 
nezuela no puede ahora instaurarlas el juicio cor respondíanla 
porque pórecia de la autoridad moral para hacerla. En otras pa- 
iabras, Arieteguieta tiene chantajeado al gohterno de VeneEiiela. 
Por eso en la Comisión contra Enríqu-edmiento Étirito du^nn^ 
sueño de los justos un voluminoso expediente contra el mendo¬ 
nado Aiisleguteta, el cual si contiene pruebas de típicos delitos 
de peculado cometidos por él y otros empleados. 

Séptimo.—En el expediente na se tipifica ni un solo delito da 
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peculado y, sin. embargo, se solicita para mi, basándose en el 
contenido del mismo, la pona máxima de trece años y cuatro meses 
por delito de peculado continuado. 

Octavo.—El interrogatorio de Los testigos no prueba ¡a co¬ 
misión por Eli de ninguna clase de delito y, co-ei sg bu hti ,ei g] tt i' m I & t 
mucho menos él delita de peculado, 

No Vénó.—Lo®, fiscales na exigen el cumplí mienta ds ]q ley, 
sino que quieren qué sé- les acepter teorías jurídicas que no son 
leyes para que, liandame atándose en ellas, so dicte sentencie con¬ 
denatoria. Lü aceptación por parte de fq Corte de fas teorías 
jurídicas de los listares, en principie significo ría reconocerles fa¬ 
cultades dé legislar y luego traería un profundo deterioro en la 
copífonsa que la colectividad debe tener en los organismos judi- 
cfql-e-s como preservo dores en úiEmia instancia de los derechos 
ciudad cdoa. 

Décimo.—Los fiscales no solamente hacen demostraciones de 
que les imparta un bledo ía carencia de <autoridcid moral para 
acusar, sino que alardean de cinismo al imputarme a mf mía óscu¬ 
los de-litos de- determinada especie mientras rehúsan acusar a 
jefes dé estado posteriores a mí que si han cometido él misma 
delito y en escala gigantesca. Para ellos, presuntos delitos ¡o 
5Qr É ÚTUCOmeale cuando se le impulan a Mercas Pérez Jitnéneé 

Dé-cime Primero.—Las fiscales, par o llevctr adelante su acusa- 1 
ción r han incurrido en eí deiito de Traición a la Patrie, al revelar 
informadoras que constituyen secreto militar. Su inconcebible 
ignorancia de los leyes y la íaltn de aseEoramíeiito adecuado han 
sido ¡os ía clores que ios han hecho incurrir en esa monstruosidad 
jurídica 

Décimo Segundo.—La entrega negociada que dé mi persona 
hicieron los yankis a mis enemigos políücüs, para que aquí se 
me siguiera un juicio "rápido y justo " vie^e a ser una dnica de¬ 
mos Ir ación tn-ás de la inmora Si dad y i a torpeza que han venido- 
carqctenzandci la política exterior de los Estados Unidas de Norte 
América. 

Décimo Tercero,—El proceso qzia se me sigue -^quiérase o 
nc— sfitó siendo observado dentro y fuera del país. Esto nos 
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pe-cu ki do y, sin embargo, se soljcil-q pcTcr mí, bcsán-dose en e-l 
contenido del mismo, ¡a pona máxime de- trece años y cuatro Ineses 
por de]lio d& peculado continuado-. 

Ocicrvo,— El interrogatorio de los testigos na prueba la co¬ 
misión por mi de ninguna clase de delito y. consecuencialmente, 
mucho menos el deliro de peculado, 

Nowno-'—-Los fiscales pú exigen e] cumplimiento de ía leyv 
síf-q que quieren que se les acepten teorías jurídicas qiie na son 
leyes para que, fundamentándose en elias, se dicte sentencia con¬ 
denatoria. La aceptación por parte de la Corte de las teorías 
jurídicas de los fiscales, en principio significaría reconocer lea fa¬ 
cultades de legislar y luego traería un profundo deterioro en la 
confianza que la caLectlyjdad debe tener en los ■organismos judi¬ 
ciales como preservedores en última instancia de ios derecho s 
cruda dorios. 

Dirimo.—Los fiscal-es no solamente harten domc-slraciones de 
que 3es importa un bledo la carencia de autoridad more! para 
acusar, sino que alardean de cinismo al imputarme- a mi múiüscu- 
Eos dolí tos- de determina da espacíe mientras rehúsan □ rugar a 
jefes -de- estado posteriores o mí que si han cometida e] mismo 
ddita / en e3oalq gigantesca. Para ellas, presuntos delitos lo 
son únicamente cuando se le imputan a Marcos Pérez Jiménez. 

Décimo Primero.—Les fiscales, ñora llevar adelante su acusa¬ 
ción han incurrido en ei de tito de Traición a la Patrie, al revelar 
informaciones que constituyen ñeoroto militar. Su inconcebible 
ignorancia de las leyes y la Jaita de asesarasnientq adecuado han 
sido los factores que Jos han hecho incurrir en esa monstruosidad 
j tirídira. 

Décimo Segunda,—La entrega negociada qir& do mi persona 
hicieron los yQnkis a lilis enemigos políticos, parci que Cdüí Se 
me siquiera un juicio rápido y juato ,r vieüe a ser una cínica de¬ 
mostración más- de 1er inmoralidad y la iorpezq que h-an venido 
raraclerizando la política exterior de los Esleídos Unidos de H-orte 
América. 

Décimo Tercero-,—El procesa quo se me sign^ —quiérese o 
no—- está s-iendo observada dentro- y fuera d&l país. Esto nos 
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obliga a actuar, en consecuencia, dentro dtal comedí miento 10 - 
querido y con. sujeción a los principios universutas del Derecho Y 
respeto a nuestras leyes, para que no nos despresligieraúS- éh el 
orcteií institucional ni en eí orden profesional. 

Décimo CuchEg,—E s tiempo Y a de que ios venezolanos de- 
mostremos haber alcanzada un alta grado de civismo y, pOr lo 
tanto, no- estemos empeñados en destruimos los unos a los otros, 

Décimo Quinto.—Es necesario poner en evidencia que nues¬ 
tro Poder Judicial ha alopiado ya el grada di? madures reque¬ 
rido para no ser presionado por otras Pasteras, par colectividades 
partidistas, por otras entidades o persones y que, mucho ¡menos, 
está dispuesto a dejarse convertir en instrumento de persecución 
política. 




































Con sólidos argumentos se ha demostrado en forma completa 
de cómo no existen ra 20 n.es valederas desde el punto de vista. 
Jegai y mora] para que a mi se me dicte una sentencia condena¬ 
toria, Comprendo sí que existen otros factores —antagónicos con 
nuesimg leyes— qug inducen a que se me dicte sentencia ccnde^ 
notoria. Tales tactores., los cuales es necesario se-ñaJar aquí en¬ 
fáticamente. son las siguientes; 

L—Conveniencia de eximir al gobierno de los Estados Unidos 
de la responsabilidad que implica haber concedido- mi extradi¬ 
ción al margen de la tradicdón estadounidense., con lían ando e] 
espíritu de los trotados,, la obligación de respetar determinados 
can y enios y como resultado de una negociación entre los go¬ 
biernos presididos por Betancourl Bello y Kennedy? cometiendo 
irregularidades sin cuonta —algunas, da kra cuales han. sido 
señaladas—, valiéndose de prooedimteri-103 tan inmorales 
como es el de la utilización de traficantes de influencias en 
f une Lories gobierna —caso de Dean Achensan —, y otras tantas 
acluadon.es que no voy a repetir aquí, las cuales constituyen 
^1 más inmoral acerró qua pueda exhibir la llamada ¡usiitia en 
los Esleídos. Unidos de Norte América. 
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■2.— Creo que e? necesorte sortisfacsr türnbién Ice:' bajas 
nes de retaliación política que animan al bachiller Beiancourl 
Ee3ÍC5 f quien a pesar de no estar en funcioné? de gobierno- sí 
pare ce tonsr iniluencia para imponer lado aquello que resulte 
lesivo a la armonización de Job vene sol caías y ál íoilüléciTiitenta 
y prE-s ligio de nuestra patiia- 

3.“— Creo qué también SC pretenda can una sentencia con¬ 
denatoria justificar los ingenies * gas ios que ia nútiófi venezolana 
ha hecho para lleven a c^ba este procesa, gastos lo mayaría de 
los coalas han sida hechos contra ó onda la ley y gastos que san 
de la! magnitud que los v&rLeaolanos se van a sentir pasmados 
cuando se pueda exhibir Ja totalidad de Iras documentos —parte 
de los cuales tenemos ya— que muestran el monto inconcebible 
que significaron. 

Pero si desde @) punte do vis La de ron v enterras subalternas 
pudiera haber interés en lomar an cuenta las íce Lores que se 
acaban de enunciar para dictar una sentencia contra mi, es 
necesario tener en cuenta otros tactores que, además cte Ja jus¬ 
tifico eián básica de la sujeción -a la ley y aplicación do- la jus¬ 
ticia, imponen que se dicte sentencia absolutoria. Tales tactores 
son tes siguientes: 

í.—La mayoría do las organizaciones políticas —paiiidos— 
que hoy actúan en Venezuela h-an manifestado obrqztumt^ por 
intermedio de sus persa ñeros más caracterizadas, que mi juicio 
es político —lo cual demuestra que los integrantes de tales parti¬ 
dos asi lo piensan— y que de llegar tales agrupaciones al poder 
inmedia Lamen te sería puesto en libertad, —lo cual demuestra lo 
Injustificado de mi larga prisión—. 

2. —-Densos sectores de las masjs independientes del país 
también han hecha saber su criterio de que el juicio es esencial¬ 
mente político, Llevado adelante para satisfacer una vsogcmZCT 
política y perfectamente injustificado desde el punte de vista 
legaf. Tules sectores han manifestada también sn criterio- de que 
yo debiera haber sido libertado. A este mismo tribunos le conste, 
por representacicnes escritas que contienen TTLll^H de limas, de 
que este es así. 

3, —Sectores- mayo rítanos de profesionales del Derecho —en¬ 
tendidos en La materia, por supuesto— están convencido? de que 
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tí o existe otro comino legal que el de mi absolución, si es que 
la Corte no quiere -aparecer en el papel subalterno de mstrumerito 
de persecución política, 

Gomo mi juicio- es esíriciamento político —dígase lo que fio 
quiera en contra— convendría plantear el coso asi: 1) La Ley 
no deja otro camina que ]q absolución; £) Hay loctOT^s polilioos 
que reclaman una sentencia cgmdenaiorki, y 3) Hcry factor&s po¬ 
líticos también que no aceptan 'aíro sentencia - que no sea Icr ab¬ 
solutoria, Ttesde- e! punto de vista legal no hay duda sobre cuál 
debe ser la decisión. Y desde él punto de vista político conviene 
hace? un balance de qué es Lo que más conviene. 

Par otra parte, es necesario tomar muy ®n cuenta las eir- 
cuiwlancías por las cuales atraviesa Venezuela; Cada día apa¬ 
recen más síntomas 4 e división y pugna entre Loa venezolanos 
y cada di a se van acumulando más odios, cuyo desbordamiento 
en un momento dado puede significar uno ccrfástóe nacional. 
Todos Los sectores del país maíiisie&inn inquietudes al respecto y 
claman porque se hagan esfuerzos a fui de pacificar a La Moción, 
Yo no sé hasta qué punió una sentencia condenatoria pueda 
contribuir a sumar factores de desunión y de odio que ac&Kfuen 
el estallido que Las buenas venezolanos estamos empeñados en 
evitar. 

Hace poco «1 ciudadano Presidente de la República, con mo¬ 
tivo de la clausura de una convenció &. de gobernadores, pronunció 
un discurso- que- fue bien acogido por la opinión pública, en el 
cual clamaba porque cesara entre nosotros el canibalismo polí¬ 
tico. Y yo es-toy seguro de que nna sentencia ceñida a la ley 
en mi cqso, y eansecueticialínerite absolutoria, serta manifesta¬ 
ción de pqgo¡g seguros para evitar la prosecución de tal aani- 
baliamo, 


A lo largó de este proceso nos hemos esforzado en llevar 
a conocimiento de Jos entendidos en la materia y del público en 
general, particulnridad&s tendientes a fonüar base do conceptos 
sobre la que en deimtíva constituye este juúdo. Y -debo mani- 
f-&a5ar con el más profundo, agrado que ytt tales se cío rea y al 


















puébb venezolano^ tienen un claro concepto dé Jo que ha sidOj 
es y Serd éSté proo&SC, 

Solamente pora un mínimo de obcecados —que no lo sienten 
pero qué éStdn #n el deber de mcmi fe alarlo— a mi Sé me debe 
«condenar. Pero para lea inmensa mayoría de las colectividades 
venezolanas y para ijuichífiimos sedares que en el exterior han. 
dedicado atención al proceso en referencia, no queda otra salida 
honorable que la de la absolución. 

Esta opinión dé las mayorías venezolanas, reforzada con el 
parecer de sedare* que en el exterior significan. aleo positiva 
es lo que definid vean ente vale. La contrario esiá al mareen de 
la moral y de io político. En atras palabras, es bien sabido por 
todos que el pueblo venezolano dictó se falla absolutorio 1 , y 
conlrcaíai este veredicto es algo que no tiene sentido tú ético- 
ni práctico. 

Y para terminar nú exposición, es nú más ferviente y sincera 
desea dé que la culminación de este juicio sea un episodio que 
dignifique -al Poder Judicial, para, que Venezuela vuélva a Lran- 
¿Ltar otra véz los caminos conducentes a lograr puesto de honor 
entre las nociones y a constituirse en una nación, cada cMa más 
digna próspera y fuerte. 
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Caracas, 1J de encru de 195Í8 




Ciudadanos pedente y demás [membfúücieEa Curte Supreina de Jus¬ 
ticia en Sala Plena Accidental 

Preseniles. 


-Me dirijo a ustedes con e( propósito de exponerlas algunas euesíith 
ws cuyo cumplimiento peunitiria que el juicio que se me sigue por an¬ 
te esc Sribttml pudiera, aun cuando fuera en sus etapas finales, adqui¬ 
rir la regularidad Jegaü indispensable para dejar de sér oigo que no sola¬ 
mente Kslá dañando a Ja Nación en el orden institucional sino que es¬ 
tá signa fi cando deterioro cierto en e| urden práctico. Ajuicio de mu¬ 
chos, entendidos en ja matóla y a juicio también de una inmensa nía- 
yoria de venezolanos, no existen razones ni legales ni morales ni prác¬ 
ticas para que el juicio se siga prolongando a Ja medida que las conve¬ 
niencias materiales del Fiscal General de la República lo vayan requi¬ 
riendo. 

Las razones legales que se pueden aducir para la no prolongación 

del juicio s<*n las siguientes: 

turapltmiínto de la ley.— La Ley impone- determinados períodos 
parad cumplimiento de tedas las etapas que Un juicio requiere, b'stos 
períodos no puedan ni deben ser ilimitados porque ello equivaldría a 
marginar el espíritu de la ley, que busca a todo trance el acortajufcji- 
tü LÍt¡] proceso y el dictar JícnLencía dentro del menor tiempo posible, 

3 J or otra parte; Cambien Jos procedíale titos consagrados -que hasta 
cierto punió vienen a ser ley- determinan cu nuestro medio la dura¬ 
ción de lo* proceso*. Esto dentro de juicios que por ser esencialmente 
comunes no líe nnn Las im Reacio fies dd ks juicios políticos. 

Hay que recordar que tonto d Fiscal General de la República como 
oíros miembros de¡ Ejecutivo, mieinlncisdcJ Poder Legislativo y miem¬ 
bros del Poder Judicial, sostienen que el juicio que se me sigue es emi¬ 
nentemente un juicio por delitos comunes. Con cata aseveración no co¬ 
mulga la mayoría de los venezolano? conscientes ni los que en el ex- 
rjanjEíTo es luí] capacitados p^ira emitir opinión. 
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Ahora btcn a si La Caerte tiene el convencimiento de que el proceso 
qile se me sigue es por delitos CúmuneS, nü Jebe seyuír alargándola en 
la forma en que corrientemente en nuestro metí i o se alargan los juicios 
poli 1 tipos-. En otras palabras» debe poner en evidencia con hachos que 
es consecuente con la p oslo ¡ó ei asumida al catalogar üJ juicio como por 
delitos comunes. 

Cumplimiento de lúi tratados y de los acuerdos,— ti TratáílO de 
Extradición existente cutre Venezuela y los Estados Unidas de Nór- 
t carmíneo impon a que nu se puede cortcedír extradición por razones 
políticas, Ahora bien, si mi extradición fue hecha por la comisión de 
presuntos delitos comunes, ei juicio que aquí se me sigue debe tener 
todas las características de ese tipo de juicicgy de ninguna manera alar¬ 
garse más allá de Los términos que nuestras leyes señalan. El no hacer¬ 
lo significaría una de estas dos cosas; 

-0 bien e] juicio no es un juicio por delitos comunes y, en corsé- 
citen tia, viene a ser un juicio de carácter esencial mente político, lo 
cual implica que se vaya alargando a medida que conveniencias de tal 
carácter lo vayan imponiendo; 

-0 bien el juicio es estrictamente por delitos comunes, y en tal caso 
el alargamiento significa una violación sistemática a Jo que pauta nues¬ 
tra Constitución, nuestras leyes y rtueátros procedimiento^ 

Por oirá parte, sít determinó en e-l convenio habido entre ei gobier¬ 
no cíe los Estados Unidos de Norteamérica y el gobierno de Venezuela 
pura mi extradición -o mejor dicho se convino- que aquí se me haría 

un juicio rápido y justo. EE alargamiento del juida de po-r sí ya indica 
violación del convenio en cuanto a la rapides 1 :, y significa [¡imbLén una 
injusticia. 

Razones de tipu práctico,- La nación venezolana ha gastado ya una 
cantidad considerable de dinero de los contribuyentes en el juicio que 
se me eslá siguiendo. Todo el mundo sabe d^ los ingentes gastos que 
en los Estados Unidos hubo de hacer el estado venezolano para instau¬ 
rar, proseguir y hacer culminaron forma favorable a los propósitos de 
mis perseguidores políticos eE juicio de extradición. 

Aquí en Venezuela -además de otros gastos que no voy a mencio- 
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nar lti está oporlunidaJ- La prosecución dei juido significa para d es¬ 
tado gualas mcnÉualfk qilti sobrepasan ííun creces los ciento cúicuenla 
mil bolívares. Üenlro de estas gastos están las siguientes: 

Lo gastado por U Fiscal{É Gwiffirid de la República, en abogado* y 
gestiones diversas, gastos cine sobrepasan ios cien itttl bolívares^ y 

-Lo gastado en el manienimiento du la custodia especial encargada 
de vigJarme en mi reclusión. 

También existen otros gastos esporádicas, como son los acarreados 
ciada vez. que debe trasladgÉeme ante el tribunal que me juzga J úse Lía¬ 
les vienen a rer de significación. 

Y quizás convendría También Loitisit ep cuenta los u normes perjui¬ 
cios económicos que a h colectividad capitalina se acarrea cadn vez 
que se me traslada ante el Iributia!. 

La administración de Los cien mtl v tantos bolívares que recibe el 
ciudad ano' Fiscal General de la República pura cubrir los justos que 
significa la prosecución de mi juicio, se haet en forma harto dudosa, 
ya que con ellas se pagan, por ejemplo, tomo ú ac tratara de uboga- 
dos a a extranjeros que son EuardíM;t¡patdas del luncionario menciona¬ 
do. Sé a ciencia derla que con estos cien mil y tantos bolívares todos 
|us meses se reedita el procedimiento empleado en las "‘cuentas del 
Gran Capitán’*. ¡ Quién va a querer finiquitar tan productivo asunto! , 
Lso explica porqué el ciudadano Fiscal Genera] de la República intro¬ 
duce todos los reculos necesarios para lqjgnjir el mayor número de 
alarga trnen tos en este juicio, Y hay La m bien que maní tes tarto que por 
ahí se ni mura: que In partida a que hií hecho referencia es una partida 
compartida y que. T por lo tanta, hay ulrt>s intcrL'Sadufs r j demás del fis¬ 
cal, en que no desapurazua. 

Jf.n esta era "democrülidu 11 quu L j ítá pad6CÍsrdo la nación ventzob- 
n\i pa remera que no existen personas interesadas en preserva ral Estado 
úe los gastos inútiles en que se estuviera incurriendo, E! Fiscal General 
da la República, que por funciones debiera ser uno Je los encargados 
de evitar lylcít galios, csíá más bien interesado en que allos continúen. 
Algieii debe patio menos s|ñaíiir esto; y yu que nadie se ocupa di’ 
hacerte, lo voy ¿a señalar *zt\ esta oportunidad, 
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Y deis o a referirme a otro apunto. 


l-n h réplica del Fiscal General de la República, hecha an te la Corte 
Suprema de Justicia en Sala Plena Atódenlaiel día 9'deJ presante mes, 
tal funcionario manifestó en síntesis lo siguiente: 

-Queel gobierno que presidí no hizo obrasen la provincia, 

-Que la labor en educación desarrollada por los gobiernos 14 demo¬ 
cráticos ' es superior a la labor que en e] mismo campo desarrolló ei 
gobierno dictatorial T deí cual Formé p:trte y luego presidí, v 

-Que me esposa recibió del Ministro de Agricultura y Crfu dd gobier¬ 
no “dictatorial'" dos millones dti bolívares 

Comentaré por manifestar que 3o expuesto por el Fiscal General de 
la República es indudablemente un asunto de carácter político, qut? 
pone eo evidencia una vez más que el juicio que se mt sigue es de tal 
carácter, üi el Fiscal General de Ja República no estuviese convencido 
de ello, no estaría argumentando en esa forma, y se concretaría a po- 
ner en ¡evidencia pruebas'ciertas de delitos comunes cometidos por mí. 
Pero como dice el refrán criollo deque “A falta de pan buenas son tor¬ 
tas , -el E sail General de ta República se há dedicado a poner en con¬ 
sideración del tribunal exclusivamente asuntos que se asemejan a las 
últimas. 


En cuanto a que «1 gobierno lL dictatoria]" no hizo obras en la pro¬ 
vincia* se necesitaría ser ciego* sordo y carenle de tacto para no daife 
cuenta de la falsedad de tal aseveración. Como ya se demostró ü lo lar¬ 
go [le exposiciones hechas ante este tribunal en oportunidad es a meno¬ 
res, el gobierno "dictatorial” realizó obras tangibles por más de 9,000 
millones de bolívares-hs obras de la misma naturaleza realizadas por 
Eos gobiernos “democráticos 11 apenas si sobrepasan los 6,000 millones 
de bolívares-, un 65 % de las cuales está precisamente ¿n provincia. 
Sí aquí fuéramos a enumerar esas obras ye necesitaría decenas de plie¬ 
gos para hacerlo, y eso utilizando letra muy menuda. Por otra parte, la 
inmensa mayoría de los venezolanos -y de Icé;'Extranjeras que ros lian 
visitado- así lo maní fiestan, 
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En cuanto ¿\ la educación, quiero manifestar que ésta no es un fin 
sino un rué clip para el logro de un propósito. 

La educación debe traducirse en resultados, las cuales para justifi¬ 
carla tren un que ser necesariamente positivos; y es- bien cabido por la 
generalidad tle las personal que sl fuese cierto ei hecho de que los go¬ 
biernos 111 dcitioc ral icos' ’ se han ocupado a fondo de la educación, esto 
no ha vertido ¿servir sino pata producir un mayor número de hampo¬ 
nes, un mayor número de manihuarieras, un mayor numero de estafa¬ 
dores, un mayor número de pe ¡miado res, un, mayor número de maíver- 
543 dures, un mayor número de vagos -qtic en nuestra ar^Ot de nomi¬ 
na ti vividoras- y, en fin. un mayar rtürtiefQ de habitantes del país FÍgn si¬ 
dos negativamenu? en sus ejecutorias para, beneficio de (a colectividad. 

Y si nos^tenemos a cifrus y a hechas, ahí van unas cuantas cifras 
para poner en evidencia la falsedad de ias aseveraciones que hace d 
Fiscal General de la República: 

-ti porcentaje- úe analfabetos disminuyó más apreptsblemente en 
la década comprendida entre I 948 y 1958 que durarte la década 1958- 
196&, reduciéndose en un 30 % en la prirtrttra* mientras que trabíijo- 
sament-e se redujo en im 15 % en la segunda; 

■El v^lorde edifica donas asediares de todo tipo consimirias por la 
“dictadura” üstá en relación de 3 a 2 ert lo que respectarlas construi¬ 
das por la “democracia 1 ’; 

-Las edificaciones de La Ciudad Universitaria de Caracas y iasddltis- 
Eitutode Investigaciones Cien!íficas na fueron precisamente construi¬ 
das por los gobiernos “democráticos 11 . Y si hay que hacer ti a lar en lo 
que respecta a Eel Ciudad Universitaria de Carac&ifc, que fueron precisa¬ 
mente los gobiernos “democráticos" los que paralizaron la construc¬ 
ción de la 7 . 0 Ü u tí ti tal, paso éste que sí hubiera significado algo positi¬ 
vo en la EiuUmomfa económica -base de 1.a autonomía completa- de Lj 
primera de nuestras universidades. 

No hay que olvidáis de que el gobierno ‘'clictatoriaF' envió al exte¬ 
rior a prafes!OTiaieí- de diversas ramas, así como también u obreros 
tíireniü categoría para adquirir los conocimientos necusíirius; ¿i fin. de 
que el regresar a Venezuela pudieran constituirse en maestros para ac- 


178 ~ 










tmdades importantes requerí idas en -el espectacular desarrollo qutr 
nuestro país estaba t tí ni £ti do en Lodos tos órdenes. 


innumerables casos más pudieran citarse, perú creo que alargaría¬ 
mos demasiado esta esta exposición. 

hn cuanto al hecho de que mi esposa recibió dtl Ministro - de ap.Pi- 
¿gjjtura y Cria del gobierna ,s dictatoria]" ta cantidad de dos millones 
de bolívares, el hedió es absolutamente cierto, Si los recibió. Fue una 
contribución del Hipódromo Nacional -que entonces no era IriatituTo 
autónoma purú que tenía como hoy entre sus propósitos el de contri¬ 
buir al sostenimiento de sociedades benéficas- para la Sociedad de Da¬ 
mas Rol í variarías. Los tíos millones de bolívares a que se refiere el ciu¬ 
dadano Fiscal General de k República fueron de inmediato deposita* 
dos m e! Banco Jnduslrial, en donde pasaron a integrar un fondo de 
once milloTicy de bolívares que estaba en ese lianco ene! momento en 
que dejé et gobierna 

Pero como el Fiscal General de la República ha demostrado que le 
ainporta un btado el usunio de la preservación de los dineros públicos, 
aún un l a hecho averiguación alguna para saber a dónde fueron a pa¬ 
rar os , i i ice millones de bolívares. 

Y me permito en e&ia oportunidad manifestar que esos once mi Mu¬ 
ñes de bolívares estaban, destinados ú k cOjiatruccióii de llií edificio 
de un. costo aproximado de veinte .millones dé bolívares-, que vendría 
u constituir patrimonio r-cntal para 3a Sociedad de Damas Rolivai'tanas,, 


La exposición hedía pord fiscaL en ta réplica pune otra vez en evi¬ 
dencia que tal tundü-nario estuviera c rey en do que los antear untas de la 
Corte Suprema de Justicia en Sala Plena Accidental son magistrados 
unte quienes se pueden hacer exposiciones fatazmente lurp-cs., lo cual 
significa un profundo irrespeto para ellos. 

Para quienes Llenen conciencia de cuál es el verdadero respeto y tam¬ 
bién dan a las palabras su significada c aburre sulla preferible pana clhrs 
la lsphsílíüii precisa de una tesis jerc»rquÉziuk -Eiun cuando resulte dn 
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ra- ¡i la preséiitadón de falsedades o sofiamas hechas con palafrras me 
liílitaa, solam-enle gratas a] ánimo de ]os perversos-y a ]ft mentalidad de 
los simplistas. 

Y como no quiero cansar a los ciudadanos m agís Erados en la forma 
en que sistemáticamente Lo hace el ciudadano Fiscal General de la Re¬ 
pública, me lie limitada a exponer partes rusten ti vas en esta contrarré¬ 
plica. 
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EL RETARDO EN FUNCION DE PROPOSITOS TORVOS 

Intemado Judicial de Caracas, 17 de abril de 3 %£ 

Ciudadanos presi den te y tiernas miembros de la Corte Suprema de Jus¬ 
ticia en Sala Plena Accidental 

Presentes, 


Ante lascada día más anormales demoras que se signen sucediendo 
en d viciado proceso que potante e&e tribunal s-e me instruye, solicito 
de ustedes se me permita exponerles verbal y personalmente mis opi¬ 
niones sobre el particular, 


Después de múltiples maniobras pana alargar el juicio, se está recu¬ 
rriendo ahora a una nueva táctica con el mismo propósito, para lograr 
el tiempo necesario a fin de consumar un monstruoso y definitivo cri¬ 
men político. 

Considero conveniente exponer ante ustedes y ante d público en ge- 
neral, la complicidad consciente o inconsciente en la cual eslún incu¬ 
rriendo u&tedes. 


Marcos Pérez Jiménez 
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DEMORA ENXA SENTENCIA Y OBSTACULOS A LA DEFENSA 

Curucas. R Je muyo Je 1968 

Ciudadanas presidente y demás mienn.bja& de la Corle Suprema de Jus¬ 
ticia en Sida Plena Accidenta] 

Presentes, 


Me dirijo a ustedes con el propósito de llevar aconsideración de ese 
tribunal algunos asuntos oue juzgo tk interés para mí, asi como tan> 
biQimlc interés coleeti 1 vo, déiatro del proceso que actualmente se me 
sigue. 

Me refiero en-esta oportunidad, al interés colectivo porque cada uno 
de les actos del alto tribunal Je lu Nación sienta preceden^ y los 
precedentes constituyen jurisprudencia, 3a cual afecta toda la colecti¬ 
vidad nacional. Por otra parle., es necesario poner de manifiesto que si 
el precedente se inspira en principios básicos de Derecho y está de 
acuerdo ai espíritu de nuestras leyes fund am e n tales, h abra que aplicar¬ 
lo pLenamcntc un ul futuro en casos similares al que lo produjo; o de¬ 
secha jly si ye produjo .contravirtiendo tales principios y rales leyes, 
aplicando de paso las sanciones y haciendo las reparaciones que la in¬ 
justicia amerite. 
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Hn printcr lugar voy a referirme a fa ilegal demora que está teniendo 
la sentencia, 


No voy y hacer en esta oportunidad consideraciones sobre el anor¬ 
mal -por extraordinario- retardo que lia tenido el proceso hasta que 
se dijo vistos"; me concretare a expresarlo que lamayoría de la gen- 
tu consciente opina sobre el particular; que la Corte se hit manifesta¬ 
do ex tremad ámente complaciente con el Fiscal Ge itera! de la Repúbli¬ 
ca en cüsé todas las solicitudes qti£ íste ha interpuesto para demorar el 
proceso, Me referiré exclusivamente a las sucesivas demoras habidas 
p<ara dictar semencia desde que se da jo “Vistos”, 

No se necesita ser un consagrado jurista para conocer deleiminadas 
normas que rigen ios procesos. Hasta |os que comienzan a trajinar eJ 
estudio de las leyes saben que la sentencia debe dictarse dentro de tus 
veinte audiencias siguientes al momento en que se dijo “vistos”. 

También es muy sabido que los tribuna!es de menor jerarquía que la 
Lorte Suprema de Justicia dan. por regla general t cinco audiencias se- 
mana les. 

Tengo entendida que el tribunal que ms juzga dictó una disposición 
acordando dar semanalmente ni más de tres audiencias ni menos- de 
dos, para los efectos del plazo de sentencia. 

Mien tras más jerarquizadla es una norma, ella debe privar sobr& las 
demás. En otras palabras y a manera de ejemplo; la Constitución de¬ 
be privar sobre las leyes sustantivas, y ésta.? sobre las otras leyes, sobre 
los reclámenlas y sobre las disposiciones internas de los organismos 
oficiales. Es absolutamente inadmisible desde ¿í punto de vista de los 
fundamentos del Derecho que por disposiciones subalternas se violen 
normas más jerarquizada^, Mal podría aceptarse que porque el Regla¬ 
mento del Cementerio General del Sur estableciera que después de £as 
s.lete de la noche no pueden permaná cercillos predi os de te necrópolis 
áino ios empleados y los difu.nlos + se te diera muerte o se ie extendiera 
apresuradamente un nombramiento de empleado del cementerio a 
cualquier persona que por accidente hubiese permanecido en los pre¬ 
dios mencionados más allá de la hora señalada, ti darle muerte signifi- 
c-arfa La violación de una dj&posidcn conslilucional, y cJ extenderle 
apresuradamente un nombramiento signi fi caria por lo inenos vial ación 
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a disposiciones superiores, Por lo tanto no puede justificarse el alarga¬ 
miento del período normal de sentencia por disposición interna de la 
C orte -e$cnía o no-, ya que ello vulnera el espíritu y la letra de la Ley. 

Solamente llíl individuo profundamente desconocedor de la ley y 
ilc ios procedimientos legales, podría admitir como justificada la Eésis 
de que se está Lrabajando mucho en la sentencia aun cuando ésta se 

demore más allá de los plazos que el procedimiento legal impone. En 
cuestiones de menor importancia y a manera Je ejemplo quiero pun¬ 
tualizar aquí que si en la casa de alguno de los miembros de la Corte 
se produce una obstrucción de los desagües, mal podría conformarse 
ei magistrado por el hedía de que los obreros del 1NQS han venido tra- 
t ajando intensa mente durante Varios meses sin eliminar la obstrucción 
La obstrucción legal de la cual he venido siendo víctima causa mayo 
res perjuicios que l«i obstrucción de desagües., y ojalá' no ] a j legue a su¬ 
rtir ninguno de los magistrados integrantes del tribunal que me juzga. 

Ademas Je las con sida raciones sobre tópicos estrictamente legales 

auc acabo de hacer, me voy a permitir hacer otras consideraciones 

que por su importancia dentro de la moral colectiva deben ser toma- 
O as en cuenta. 


Creo sinceramente que la Corte no ha temado *it consideración ¡os 
múltiples perjuicios de todo orden tjme Ja demora del proceso ha traí- 
do y sigue trayendo para mis familiares y para mí. porque no puedo 
concehirquií el más alto tribunal de la Nación sí los haya tomado en 
cuenta precisamente con el deliberado propósito de acrecerlos 


desde el pumo de vista de la pasión política de algunos de Eos 
miembros del tribunal que me juzga, asi como también de [a ucees i 
dad de justificación “democrático” de algún otro, se quiere demorar 
mué.¡nulamente la sentencia para mantenerme £n prisión creo que 
hay otras poderosas razones de interés colectivo y de raoraí ciudadana 
que es necesario tomar en cuenta y que imponen la conveniencia da 
cumphr Ja Ity y di-cCar sentencia. 


i un l nando los magistrados no quieran creerlo, la anormal demora 
pura dictar sentencia 1 significa para muchas personas, que [a Curte tie¬ 
ne temaren asumir fa responsabilidad de hacerla, y 


, - - .due quiere 

tiempo j que algún acontecimiento fortuito -que bien pudiera 


dar 

ser cri- 
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más de diez rnil dólares, los cuales le fueron pagados por el Consulado 
de Venezuela en Miami. 

Conclusión. Ahora 4< Elite” p re sema a sus lectores -supongo qué sin 
recibir paso por ello-un reportaje similar a muchos de los /a publica¬ 
dos dentro y fu-era dél país, a liase de material; recalentado, resanco¬ 
cha do, recocido., refrito, reasado y re hornea do. 

Segunda consideración, En carta que ei suscrito dirigiera al “Mipmi 
l ien»! J' con motivo de la publicación hechíi, le manifestaba que el so- 
tierno venezolano tío perseguía otra cosa que impresionar desfavora¬ 
blemente hacia mía] pueblo ingenuo de los Estados Unidos y a las mi¬ 
norías latinoamericanas que residen ai el área de Miami,ya que dichos 
documentos no lorian valor probatorio alguno en la comisión cié los 
delitos qué me imputaba el entonces Procurad ur de la Nació ti. 

También es conveniente hacer notar que el proceso que ahora se me 
signe por el presunto delito de peculado continuado se encontraba 
entonces en etapa sumarial, por lo cual ese tipo de publicida-d tua ab¬ 
solutamente Ilegal, Otro vicio más en el más viciado proceso judicial 
habido en los Estados Unidos y cu Venezuela, 

A lo largo dc3 proceso se ha demostrado hasta la saciedad -tal como 
se manifestó anteriormente- que el material aportado por la acusación 
no tiene el más Leve valor probatorio. 

Ei hecho de que la Corte Suprema de Justicia retarde más allá de- to¬ 
do limite legal la sentencia que ya ha debido producir,indica a las cla¬ 
ras que no halla cómo &a]ir del atolladero en el cual se ha metido al 
aceptar y llevar adelante un proceso indudablemente irrito. 

Conclusión. Sí h Corta Suprema de Justicia hubiese encontrado en 
el material presentado por la acusación el mas3eve contenido probato¬ 
rio, hace ya tiempo me hubiese condenado poreL delito de peculado 
cotí ti miado o por cualquier otro delato parecido, 

Con material cuasi m[emulo, probatoriamente nulo y periodística¬ 
mente de desecho, pretende ahora el Fiscal General de la República, a 
través de la revístaElite”, conIrarrestar el formidable impattoqutfrt 
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la opinión púbitca de Venezuela .ha producido la exposición d? h ver¬ 
dad diáfana hecha cw anteriores reportajes sobre U BIJ lucí o de! Siglo” 
por la revista mencionada. 

De usted atentamente, 



Mancos Pérez Jiménez 

AE señor 

DIRECTOR DE LA REVISTA “ELITE" 

Ciudad,— 


Para dar cumplimiento q] Reglamento de Cárceles envié la carta a[ 
Director del Internado Judicial de Caracas, establecimiento oficial en 
donde me encuentro recluido, para que la tramitara. 

Eíl director (Jl| <v&[abÍLCim5snEo mencionado,cumpliendo órdenes de 

autoridades superiores, envió ja carta a tales autoridades,las cuales ne- 
j^aroti La tramitador y me la devolvieron. 

Pero aln no paro el asunto. Agentes del Ejecutivo intervinieron an¬ 
te la empresa propietaria de la revista para que no se diera publicación 
a mi carta. 

Como resultaba impasible hacerlo ante tantos inconvenientes la 
carta no se publicó. 


No se necesita s^run genio para darse cuenta de lo siguiente: 

a) Autoridad es d el Ejecutivo violan e] Reglamento de Cárteles e 
impiden que me pueda defender debidamente, y 

bi El Ejecutivo aplica medidas políticas en mi caso Jo cual pone en 
evidencia hasta para los más lerdos que tal caso es político, 


m 

Sé que resulta quijotesco 3 rgu me rilar., ceñid o a la razón, para defen- 
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der el ¿Epíritu y la let™ de las leyes y de los procedimientos legales* 
cuando son les encargados de esa misión los que eslán empeñados ée! 
vulnerarlos. Pero mis actuaciones de ahora no están destinadas al mo¬ 
mento presente; ellas surtirán sus efectos a plenitud en un futuro no 
muy lejano. 

Sé también que la Corte no parece tomaren cuenta los escriioa. de 
los abogados defensores, aun cuando estos escritas estén hechos con 
U más estricta sujeción a la raaon y a la Ley, cuando de reclamar aleo 
anormal se trata. 

Y sé también que los reclamo* contenidos en e] presente escrito 
pueden acarrear Urta demora adicional para dictar sentencia o un a des¬ 
viación en él propósito de hacer este dictado conforme a la ley. 
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